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    ¿Qué habría pasado si el malvado doctor Fu Manchú hubiera tenido la mala suerte de enfrentarse a Conan el bárbaro, transplantado a su época? Robert E. Howard responde a esa pregunta en este volumen, que reúne por primera vez todas las aventuras en el barrio chino del detective Steve Harrison, una suerte de "Conan con gabardina", que, durante cinco novelettes y un relato, se enfrenta al reto de hacer cumplir la ley en un laberinto de calles intrincadas, húmedos subterráneos y toda clase de lóbregos escenarios, en una de las series más apasionantes de Robert E. Howard, que permanecía inédita en castellano hasta la fecha.
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  Introducción: Sombras sobre River Street.

  Los detectives de Robert E. Howard


  Javier Jiménez Barco


  A comienzos de los años 30, el autor Robert E. Howard se vio obligado a ampliar su posible mercado, como consecuencia de sus necesidades económicas, agravadas por los gastos de la enfermedad de su madre, y por los continuos retrasos en los pagos que debía recibir de la revista Weird Tales. En ese sentido, podría decirse que sus personajes detectivescos, Steve Harrison, Butch Gorman y Brent Kirby, nacieron de la necesidad, en una época en la que las historias policiacas, y las revistas que las publicaban, se pagaban mucho mejor que las pocas que se dedicaban a ofrecer material fantástico. Como ejemplo de dicho factor, podemos tener en cuenta a dos de las historias que aparecen en el presente volumen: «Lord of the Dead» fue vendida a un centavo por palabra, mientras que «Names in the Black Book» se vendió por una suma total de 100 dólares. El total, de 222 dólares —a descontar la comisión de su agente literario—, a cambio de unas veinticinco mil palabras más o menos, superaba con creces el medio centavo por palabra, o incluso el quinto de centavo que recibían algunos de los colegas de Howard. No obstante, aunque el autor disfrutaba con algunos de los nuevos campos que exploraba, como el aventurero, no estaba igual de satisfecho con sus historias de detectives.


  De hecho, en una misiva a un compañero, el escritor declaraba: «Ya he abandonado de forma casi definitiva el campo detectivesco, en el que hasta ahora no he logrado publicar nada, y que representa un tipo de historia que, en realidad, detesto. Me resulta difícil incluso leer los cuentos de esa clase, y ya no digamos escribirlos.» No obstante los escribió… espoleado, como decimos, por sus necesidades económicas. La primera historia de detectives de Howard en ser publicada sería «Black Talons», aunque, en realidad, se trataba de un cuento de la categoría «Weird Menace», del tipo que solía publicarse en lo que ha venido a denominarse «shudder pulps». El agente de Howard, Otis A. Kline, logró colocarla en Nickel Detective, cuando la revista cambió su cabecera por la de Strange Detective Stories, alterando también su formato y contenidos. «Black Talons» apareció en el número de diciembre de 1933, y la seguirían muchas otras, centradas más en climas amenazadores, cultos extraños y trampas mortales, que en tramas policiacas propiamente dichas. Howard envió la historia «Lord of the Dead» a su agente en agosto de 1933, y este logró colocarla en Strange Detective Stories al segundo intento. De hecho, el número de febrero de dicha revista, anunciaba ya la novelette de Howard, con el nuevo título de «Dead Man’s Doom», a pesar de lo cual el anuncio era prematuro, debido a que aquel fue el último número de la revista, y el manuscrito regresó a manos de Kline en marzo de 1934. Mientras, Howard había terminado ya una de las secuelas, «Names in the Black book», que entregó a Kline en enero del 34, y aparecería publicada en el número de mayo de 1934 de Super-Detective Stories. Durante dos años, Howard lograría colocar numerosas historias en los pulps policiacos, la mayor parte de ellas, cuentos de Weird Menace, y muchas protagonizadas por su duro detective Steve Harrison.


  A comienzos de 1935, Howard escribía a su compañero en Weird Tales, August Derleth: «Estoy a punto de tirar la toalla con las historias de detectives… me parece que no le cojo el tranquillo a ese género. Puede que sea porque no me gusta escribirlo.» Obviamente, Howard era un escritor demasiado impulsivo y visceral. Rara vez planificaba un material con detalle. Sencillamente, se dejaba llevar por su imaginación, y no se veía capaz de escribir un material en el que no creía. Quizá por ese motivo, la mayor parte de sus historias de detectives no son del todo detectivescas, sino que se centran en ambientes misteriosos y exóticos, provocando en el lector una miríada de sensaciones, que van desde el suspense hasta el sentido de la maravilla.


  Steve Harrison


  Aunque Howard definió por completo al personaje en su historia de presentación, «The Silver Heel» es, en sí misma, una contradicción. Harrison es un detective de policía con ropas de paisano, que «defiende la Ley del hombre blanco» en las sinuosas callejas del Barrio Oriental. Se trata de una figura mítica en el barrio, tanto que basta mencionar su nombre para que todo el mundo deje de hacer preguntas. Incluso en Comisaría le dejan obrar a sus anchas. Parece como si el inspector jefe estuviera a sus órdenes, y no al revés. Harrison tiene carta blanca para cargarse a quién quiera, y nadie le pone el menor problema: entra, de este modo, en la categoría de «vengadores» tan habitual en las revistas pulp de los rabiosos años 30. En una época de crisis generalizada, en la que las instituciones, los políticos, la policía… estaban corrompidos hasta el tuétano, la iconografía popular entronizó a todos eso personajes que, como «La Sombra», atajaban el mal de raíz, sin preocuparse de minucias legales. Volviendo a Harrison, el autor lo ideó como su típico «irlandés negro», esto es, un sujeto corpulento, con hombros de toro, cabello negro y ojos azules. Hasta aquí, todo parecía normal… solo que Howard se contradijo con la propia historia. Aunque «The Silver Heel» ofrecía una presentación perfecta del personaje y su entorno, el intento de Howard por escribir una historia convencional de detectives demostró sus limitaciones en dicho campo. Para empezar, se vio obligado a rebajar a su personaje a la categoría de «ser humano», en un intento por acercarle al retrato verosímil y realista que solía caracterizar a los personajes de los pulps hardboiled. En su primera historia, Harrison no puede resultar más torpe: tropieza y se cae continuamente, recibe golpes y palizas, y, sobre todo, no paran de engañarle. Dada la debilidad de Howard a la hora de abordar tramas detectivescas clásicas, se vio obligado a que su personaje no se enterara de la misa la mitad durante toda la historia, con el fin de alargar esta convenientemente. Durante todo el relato, Harrison no deja de equivocarse y aventurar las deducciones más descabelladas, demostrando que su capacidad deductiva es un verdadero desastre. Resulta lógico, al fin y al cabo, ya que el propio Howard había definido perfectamente a sus personajes protagonistas cuando afirmó:


  «Se trata de personajes simples. Si uno les mete en un embolado, nadie espera de ellos que se expriman las neuronas para intentar salir de él. Son demasiado estúpidos como para hacer otra cosa más que cortar, disparar o abrirse paso a base de golpes, hasta salir del fregado».


  A pesar de que «The Silver Heel» es el relato más flojo del ciclo de Steve Harrison, —no es de extrañar que no llegara a ser publicado en vida del autor—, lo cierto es que se lee con agrado, y resulta una excelente presentación del detective. Además, cumplió una función mucho más importante: forzó a Howard a darse cuenta de que debía atraer a su terreno sus historias de detectives. No tenía sentido intentar escribir como los demás autores de novela criminal. Su héroe debía volver a adquirir sus proporciones míticas, convirtiéndose en algo así como un «Conan con gabardina». Howard no podía sentirse cómodo con un protagonista como el Harrison inicial. Además, las tramas detectivescas podían ser obviadas, centrándose en otro tipo de misterios. Por un lado, la influencia del Fu-Manchú de Sax Rohmer había quedado patente pocos años antes, cuando Howard escribió el serial de «Skull-Face» para la revista Weird Tales. El autor pensó que podía sumergir a su héroe en ese tipo de historias, en las que el ambiente y la acción cruda prevalecían sobre la trama, y, al hacerlo, dio con la fórmula correcta. El otro posible enfoque sería tratar sus historias como relatos de «Weird Menace», esto es, terroríficos misterios de carácter aparentemente sobrenatural —sólo aparentemente—, que permitirían al autor centrarse en el ambiente, y en emociones básicas como el miedo o el suspense, de un modo que podía, y sabía controlar.


  En «The Lord of the Dead», Steve Harrison es ya el pedazo de animal que todos deseamos encontrar al leer una historia de Howard. Al enfrentarse a un gigante, prefiere guardar la pistola y liarse a mamporros, antes que acabar el asunto con un limpio disparo. Y, cuando en el clímax de la historia, Harrison se rasga la camisa y defiende su posición con una descomunal hacha de dos manos, uno no puede evitar sonreír, sabiendo que está leyendo un Howard en estado puro.


  Aparte de sus atributos howardianos, ya plenamente mostrados, Harrison posee una vida bastante poco atractiva. «¿Usted nunca duerme?» pregunta uno de los secundarios al comienzo de la saga. «Cuando tengo algo de tiempo» responde nuestro cruzado contra el crimen. No es de extrañar. El crimen no descansa, y Harrison tampoco puede hacerlo. De hecho, su habitación resulta igualmente poco atractiva, a la par que impersonal. Aparte de su camastro, su único atributo destacable es una mesa sobre la que extiende las pistas de los casos, para reflexionar sobre ellas, en una escena que recuerda de manera directa a «La Sombra» en su «Sancta Santorum». Harrison vive inmerso en su trabajo y el Barrio Oriental se le ha metido en la sangre, hasta el punto de que todas sus posibles parejas son muchachas orientales: desde la bailarina filipina Zaida López hasta la interesante euroasiática Joan La Tour. No es de extrañar que en una de sus historias, «The Voice of Death» (de próxima aparición en el segundo volumen de los casos de Steve Harrison), el detective de policía se haya tomado unas vacaciones, «para intentar descansar de las guerras entre los tongs y los asesinos lanzadores de hachas».


  Por tal motivo, Steve Harrison es, sin duda, uno de los personajes más sombríos, bruscos y malhumorados de Howard. Puestos a buscarle un parecido con otros héroes de Howard, la primera elección recaería en el puritano Solomon Kane, hosco y amargado, y enfrascado siempre en su cruzada con las fuerzas del mal. En ese sentido, pese a compartir con Conan un salvajismo primitivo, es evidente que Harrison carece de la despreocupación y de la desbordante alegría de vivir del cimmerio.


  Por último, es importante señalar que la figura de Steve Harrison ha sido objeto de homenajes y pastiches, por parte de la generación posterior. En primer lugar, el autor Lin Carter, responsable de haber terminado algunos de los fragmentos de Howard, se acordó de Harrison a la hora de crear a su investigador de lo sobrenatural. Antón Zarnak, un cruce entre el Van Helsing de Stoker y el Doctor Extraño de los cómics Marvel, vive, precisamente, en «El Callejón del Chino», entre River Street y Levant Street, las dos calles principales del Distrito Oriental en las que opera Harrison. De hecho, ese mismo callejón tiene un papel protagonista en la historia de presentación de Harrison, y, para colmo, por si alguien no hubiera reparado en ello, el propio Carter insistió sobre el tema en su relato «Dead of Night» que comienza:


  «Bajo la calle catorce, entre Chinatown y el río, se extiende una desconocida región de callejones crípticos e intrincados, edificios destartalados, muelles putrefactos, almacenes abandonados al borde de la ruina. Moran aquí los desechos humanos de un millar de puertos orientales: hindús, japoneses, árabes, chinos, mediterráneos, turcos y portugueses. Hace tiempo, estas aceras, oscuras y siniestras, y estos fétidos callejones fueron el campo de batalla de las guerras entre los diferentes tongs; todo eso ocurrió en la época del legendario detective, Steve Harrison, que, trabajando en solitario, se las arregló para hacer triunfar la Ley y la Justicia del hombre blanco en las calles de River Street…»


  Con este comienzo, Lin Carter no sólo deja patente que ambos personajes comparten el mismo universo —e incluso han sido vecinos—, sino que da a entender que Harrison y Zarnak trabajaron juntos en un caso, durante los años 30. Incluso llega a mencionar que el detective se retiró a mediados de los cincuenta.


  Aquello era demasiado jugoso como para no aprovecharlo. De modo que, cuando empezó a prepararse un volumen recopilatorio con todos los casos sobrenaturales de Antón Zarnak, —no sólo los escritos por Carter, sino también por algunos compañeros—, el autor y editor Robert M. Price se prestó a escribir el pastiche. El resultado fue «Dope War of the Black Tong», que viene a ser algo así como el primer caso de Steve Harrison en River Street, asesorado por Antón Zarnak. Se trata de una precuela, que hemos considerado muy seriamente incluir en este volumen. No obstante, al final hemos decidido olvidarnos de ella. En primer lugar, no es una obra de Howard —ni siquiera es de Lin Carter—, con lo que los lectores podrían sentirse defraudados al encontrarla. Además, dado su carácter de precuela, lo suyo habría sido incluirla al comienzo del libro, esto es, como primera narración, despreciando la presentación del personaje que el propio Howard escribiera: «El tacón de plata». Por último, y más importante, el relato ya ha sido traducido al español, y ha aparecido en la antología «Los discípulos de Lovecraft» de La Factoría de Ideas. Volver a traducir algo que ya estaba en español se nos antojaba innecesario, sobre todo habiendo tantas obras inéditas por traducir. No obstante, siempre cabe la posibilidad de incluir el cuento dentro de los apéndices del segundo tomo. Los lectores tienen la palabra.


  River Street y los tong


  Todos los relatos del presente volumen se desarrollan en el destino habitual de Steve Harrison: el Distrito Oriental en general, y River Street en particular. Aunque Howard intentó ser prudente a la hora de ubicar su Barrio Chino, uno de sus personajes le delata un poco ya en la primera historia, revelando en qué ciudad No nos encontramos. El propietario de la tienda francesa en la que se han comprado los zapatos con tacones de plata, revela al lector, de forma bastante indiscreta, que no podemos encontramos en Nueva York. Es probable que se tratara de un desliz de Howard, ya que, en ningún otro lugar se menciona la menor referencia a la ciudad en la que trabaja Harrison. Este recurso era bastante habitual en los pulps de la época, sobre todo cuando uno narraba las aventuras de un personaje contemporáneo en las calles de la ciudad. El motivo era evidente: los editores preferían que el lector ordinario pudiera trasladar la acción hasta las calles de su propia ciudad, una fantasía que se perdía en cuanto el autor mencionaba o negaba alguna ciudad en concreto. Décadas después, Lin Carter identificaría como San Francisco la ciudad en la que se hallaba River Street, aunque, como decimos, no todos los autores solían ser tan esclarecedores. No obstante, siempre había pistas para guiar al lector curioso. Según muchos aficionados, Harrisonville, la ciudad del famoso caza fantasmas de Seabury Quinn: Jules De Grandin, era, en verdad, Nueva Jersey, mientras que el famoso barrio de China Hill, hogar de las aventuras de El Susurrador (junto con The Spider, el mejor imitador de La Sombra), era claramente el Barrio Chino de San Francisco (en la primera serie) y de Nueva York (en la segunda). En ese sentido, podríamos decir que River Street y China Hill (de la primera serie del Susurrador) podrían haber sido el mismo distrito, al menos en el universo pulp. ¿Conocería el inspector Wildcat Gordon al Jefe Hoolihan? ¿Se habrían podido encontrar Steve Harrison y el Susurrador?


  Bromas aparte, River Street es el corazón del Barrio Oriental, y se convierte, en las historias de Harrison, en el lugar a mencionar cuando uno habla de dicho distrito. Se trata de su calle principal, de la que surgen una miríada de intrincados y siniestros callejones, en los que los hijos de oriente llevan a cabo sus más turbios negocios. Hay que reconocer que, en este sentido, Howard cargó mucho las tintas, y no se puede negar que, al menos en esta saga, peca bastante de racista. La serie está llena de frases lapidarias del estilo de «defendía la Ley de Hombre Blanco, ante una gente que la consideraba incomprensible» o «El corredor discurría de forma tan críptica y retorcida como el carácter de sus habitantes».


  Ese marcado carácter xenófobo, que hoy en día nos resulta a la vez aberrante e ingenuo, no tenía en los años 30, nada de particular, y no debería impedirnos disfrutar con estos cuentos. En aquella época, escribir historias de «peligro amarillo», que es como se llamó a dicho subgénero, estaba a la orden del día, y contaba con una verdadera legión de seguidores. Hay que tener en cuenta, además, que las últimas décadas del siglo XIX y las primeras del XX conocieron una clara expansión de las sociedades secretas chinas en el mundo anglosajón. Originadas basándose en las primitivas tiandihui de la dinastía Qing, las sociedades secretas se originaron al incrementarse el flujo migratorio de los chinos a Estados Unidos y las colonias inglesas, creándose como entidades destinadas a mantener la cultura «celeste» y a proteger a los inmigrantes chinos. Esas profundas raíces patrióticas no tardaron en tergiversarse en los tongs norteamericanos y las tríadas de las colonias inglesas, derivando en sociedades secretas criminales que controlaban la prostitución y el tráfico de drogas. Además el carácter reservado de los inmigrantes chinos no ayudaba demasiado, sino que, por el contrario, contribuyó a crear una aureola de misterio en torno a dichas organizaciones.


  Con «Limehouse nights» del xenófobo Thomas Burke y las novelas del —no tan racista como siempre se ha dicho— Sax Rohmer, se abre un nuevo subgénero literario dedicado a explotar las tramas y ambientes de los muelles de Limehouse en Londres, un barrio plagado de fumaderos de opio y toda suerte de negocios ilícitos llevados a cabo por los inmigrantes orientales. Mientras, en los Estados Unidos, la inquietud generada por las sociedades secretas locales llegaría a su clímax durante los años 20, en lo que se ha venido a llamar las «Guerras Tong», en las que las diferentes sociedades tong de numerosas urbes norteamericanas se declararon una guerra abierta, para lograr el control de las calles y hacerse con el dominio absoluto de la prostitución y el tráfico de drogas. Estas guerras entre sociedades secretas resultaron especialmente crudas en las ciudades de Cleveland, San Francisco y Los Ángeles, lo cual confirma, en cierto modo, que el River Street de Steve Harrison podría estar enclavado en el famoso Barrio Chino de San Francisco, tal como afirmara Lin Carter en su saga de Antón Zarnak. Para alguien que lo ha visitado, como el que escribe estas líneas, no resulta muy difícil imaginar al hercúleo detective paseando por esos sinuosos callejones que, al paseante causal, le inducen a pensar que, de repente, acaba de trasladarse a otro país diferente, a un mundo remoto en el que no rigen las leyes occidentales, y en el que uno no puede evitar sentirse un extraño no demasiado bienvenido.


  Fu Manchú y Erlik Khan


  Aparte de Joan La Tour, cuya relación con Harrison resulta, cuanto menos, ambigua, Howard introduce numerosos personajes secundarios: desde el jefe de policía Hoolihan, acostumbrado a «dejar hacer» a Harrison, hasta algunos habitantes de River Street que, pese al lugar en el que viven, son gente decente: en esta categoría encontramos al erudito Richard Brent o al anticuario chino Wang Yun. Dos personajes a los que Harrison, respeta y admira, pese a ser un hombre de acción, y que desprecia a «los que se dan de listos» (como deja patente al final de «Luna Negra»). Al igual que su creador literario, Harrison no tiene problemas para distinguir entre los snobs que miran por encima del hombro y los eruditos sinceros, que viven entregados a una pasión por el conocimiento.


  No obstante, el Barrio Oriental cobija a seres mucho más siniestros y negativos. Aparte de las incontables hordas de sicarios orientales, Howard nos presenta a varios de sus jerifaltes: en primer lugar Ti Woon, un mandarín que lidera el tong más importante de River Street. Pese a su papel de líder mañoso, se muestra como un hombre justo y de gran educación, capaz de aceptar sus errores y de prestar su colaboración a los «diablos extranjeros», nombre por el que los «celestes» o chinos conocen al hombre blanco en River Street. Pero, a pesar de su carácter casi mítico, Ti Woon no es sino un jefecillo local con buenas conexiones fuera de la ciudad. Existen otros personajes aún más siniestros y poderosos.


  Sin duda, el peor de todos ellos es Erlik Khan, un príncipe mongol que, curiosamente, es descendiente directo de Genghis Khan. Señalamos este aspecto como curioso, ya que otros muchos villanos orientales de los años 30 parecían compartir dicho parentesco… sin ir más lejos el ínclito Shiwan Khan, la archinémesis de La Sombra, que, sin embargo, aparecería varios años después —a finales de los años 30—. Comparado con Erlik Khan, el líder tong Ti Woon es una hermanita de la caridad. Aunque Howard repitió en «The Lord of Death» algunos de los tópicos en torno al personaje (la túnica de seda, el verdugo cachas con un enorme espadón y un bloque de madera para las decapitaciones…), lo cierto es que el señor del tong resulta un personaje mucho más positivo, e incluso se hace simpático, llegando a permitir a Harrison que lidere a los asesinos tong en una «caza del hombre». Erlik Khan no es tan comprensivo, ni mucho menos, ni tampoco tan limitado. No se conformará con controlar todo el crimen de la ciudad, sino que ambiciona un dominio global, extendiendo sus siniestros tentáculos a todo el orbe… incluso tiene planes para sustituir a los actuales políticos por nuevos títeres designados por él, a la manera del «Presidente Fu Manchú». Erlik Khan no es una leyenda local, sino una figura mítica a nivel global… un fantasma, una palabra susurrada cuyo significado es conocido por sólo unos pocos. Sus ejecuciones, además, difieren de la limpia rapidez decapitadora de Ti Woon… Erlik Khan prefiere los potros de tortura, los hierros al rojo, y los gases tóxicos que consumen la carne en vida… no se limita a amenazar con la muerte, sino con algo incluso peor…


  El parecido con el Fu Manchú de Rohmer no se limita al físico o al deseo del villano de organizar todas las sociedades secretas orientales en una sola, sino que se extiende a esos malvados métodos que ya hemos mencionado: insectos letales, drogas exóticas, víctimas en estado cataléptico, hipnosis, siniestros santuarios a los que se accede con una oscura contraseña, cámaras opulentas en el interior de edificios aparentemente ruinosos, túneles subterráneos, cámaras de tortura… todos estos elementos aparecen a lo largo de la saga del siniestro doctor Fu Manchú.


  Además de sus semejanzas con el Fu Manchú de Rohmer y el Kathulos del propio Howard, Erlik Khan aparece mencionado en varias piezas del autor, como «The Daughter of Erlik Khan», perteneciente a la saga de El Borak y sin relación aparente con la presente serie, excepto por la procedencia de ambos nombres: una deidad del pueblo altai kizhi, conocido también por el nombre de Erlen Khan, del que se decía que era el guardián del inframundo, y dueño de todos los muertos. Vemos, pues, que cuando Howard, por boca de su villano, afirma que Erlik Khan significa «El Señor de la Muerte», sabe muy bien de lo que está hablando. Aunque el personaje aparece en solo tres de las historias, Harrison volverá a encontrarse con sus seguidores, «Los hijos de Erlik» en la historia «The tomb’s secret», que aparecerá en el segundo tomo de las aventuras de Steve Harrison.


  Pero Erlik Khan no fue el único nombre que Howard empleara en otras historias. El ya mencionado Richard Brent había aparecido anteriormente en un cuento de memoria racial, «El pueblo de la oscuridad», que, precisamente, comenzaba con la lapidaria frase: «Penetré en la Caverna de Dagon para asesinar a Richard Brent…», no obstante, el personaje podría o no ser el mismo. Por otra parte, en la breve saga de sus detectives Gorman y Kirby hace su aparición el villano hindú Ditta Ram, que había sido mencionado en la saga de El Borak (Three— Bladed Doom). En esa misma saga, la de Francis Xavier Gordon, aparece también un afgano camorrista, llamado Khoda Khan, que coprotagoniza junto a El Borak las dos primeras historias de la serie: el cuento «The coming of El Borak» y la novela inconclusa «Khoda Kharis Tale», ejerciendo además, en ambas, el papel de narrador. No resulta extraño que, —ya que algunos villanos como Ditta Ram han podido emigrar a Estados Unidos—, el bueno de Khoda Khan haya hecho lo propio. Los eventos narrados en las dos primeras piezas de El Borak tienen lugar durante los años 20, esto es, una década antes de los sucesos que tienen lugar en este libro. Pese a ello, nunca podrá asegurarse que se trate del mismo personaje. Bien podría ser un signo de pereza por parte del autor, aprovechando un nombre que ya había empleado anteriormente. No obstante, el personaje es igual: un camorrista afgano que, pese a su carácter violento y aparente amoralidad, posee un peculiar código de honor, que le pondrá del lado del protagonista.


  Las historias


  No resulta difícil ordenar las historias de Steve Harrison en tres categorías básicas: intrigas orientales, relatos criminales y cuentos de weird menace. Existen un total de 10 piezas y una sinopsis. De ellas, cinco (cuatro novelettes y un relato corto) se desarrollan en River Street y pertenecen de lleno a la intriga oriental; son, por tanto, las cinco piezas que aparecen en este primer volumen. El resto, (tres novelas cortas de weird menace, dos relatos criminales y la sinopsis) aparecerán en el próximo libro recopilatorio de los casos de Steve Harrison: se trata de «Fangs of Gold», «The Tomb’s Secret», «Graveyard Rats», «The House of Suspicion», «The Voice of Death» y «Untitled Synopsis», respectivamente.


  En cuanto al presente libro, «The Silver Heel» fue escrita como una clara presentación del personaje y su entorno habitual, pese a lo cual no resulta representativa del tipo de historia que Howard desarrollaría en la serie. La narración nos presenta a Steve Harrison, un detective de la policía que se dedica a «defender la Ley del hombre blanco» en el Distrito Oriental de la ciudad. A diferencia de sus posteriores historias en River Street, nos encontramos con una intriga criminal al estilo más clásico. Los asesinatos se van multiplicando, y Harrison investiga a la manera de los más puros detectives de la novela negra. Se trata de un claro intento de Howard por escribir una historia convencional de policías, que, sin embargo, no resultó, ya que Otis A. Kline, el agente literario de Howard, no llegó a colocarla en ninguna revista en vida del autor. Aguardó en un cajón hasta mayo de 1984, fecha en la que apareció en «Two Fisted Detective Stories», una publicación amateur de Cryptic Publications con una tirada muy limitada. En ella, asistimos a uno de los habituales casos de Harrison en River Street, y conocemos al primer señor del crimen del Barrio Oriental, mucho menos amenazador y bastante más colaborador que el siniestro personaje que habrá de sustituirle.


  La segunda pieza de este primer volumen, «Lord of the Dead», presenta al villano Erlik Khan, —cuyo apodo da título al volumen—, y fue escrita para ser publicada en el número de marzo de 1934 de Strange Detective Stories. No obstante, el cuento no llegó a aparecer, dado que la revista cerró en el número de febrero de ese año. La novelette no llegó a ser publicada en vida del autor, y permanecería inédita durante décadas, hasta su aparición en 1978 en «The Skull-Face ómnibus» de Berkley y en el volumen «Lord of the Dead» de Donald M. Grant (1981). Resulta curioso, dado que su secuela más directa, «Names in the Black Book», que cierra este volumen, apareció en el número de mayo de 1934 de Super-Detective Stories, y contenía numerosas referencias a la historia anterior (una historia que los forofos de Howard aún tardarían más de cincuenta años en poder leer).


  En la tercera pieza, «The Mystery of Tannernoe Lodge», el lector empieza a comprender que Erlik Khan no se ha ido para siempre, sino que se ha limitado a permanecer en la sombra, recuperando fuerzas. Esta tercera pieza fue, durante años, un fragmento inacabado de Howard, hasta que fue completado por el estudioso Fred Blosser y publicado en el libro de 1981 de Donald M. Grant.


  La cuarta historia, «The Black Moon», fue otra de las que permanecieron en el olvido durante un lustro, hasta ser publicada por Cryptic Publications. Apareció en el librito grapado «Bran Mak Mom, a play, and others» en 1983, en una edición aún más limitada, y que resulta imposible de encontrar hoy día incluso en EE.UU. En ella, asistimos de nuevo a un misterioso asesinato en el Barrio Oriental, que, aparentemente no está conectado con el archivillano Erlik Khan.


  No obstante, el genio criminal de origen mongol regresa en la quinta y última pieza del libro, «Names in the Black Book», que pone punto final, no solo a los cuentos de ambientación oriental de Steve Harrison, sino también a la «minisaga» centrada en Erlik Khan. Nuestra intención, por tanto, ha sido ofrecer al aficionado a Howard un libro de contenido compacto, sin añadidos, que pueda ser leído de un tirón, como si se tratara de una novela en cinco partes.


  El ilustrador


  G. Duncan Eagleson no es un ilustrador de la Era Pulp, sino que se trata de una figura de plena actualidad. Nacido en la década de los sesenta y habitante de Rhode Island, ha ilustrado numerosas portadas de los últimos descendientes de las revistas pulp, como «The magazine of Fantasy and Science Fiction» de la cual fue ilustrador habitual en los años 80. Su trabajo le ha llevado a ilustrar a Neil Gaiman en algunos de los mejores cómics del reconocido «Sandman» de la línea Vértigo de DC., e incluso adaptó al noveno arte el libro de Anne Rice «The witching hour» en una excelente novela gráfica. Su versatilidad le ha permitido instalarse con comodidad en toda clase de trabajos: desde carteles de películas (por ejemplo el de «Pesadilla en Elm Street»), hasta cubiertas de discos y camisetas para The Who, Strait Cats o Eric Clapton, pasando, claro está, por las portadas —y, en ocasiones, interiores— de numerosas novelas, para algunas editoriales como Warner, Grant o Doubleday. Su estilo, ecléctico pero muy actual, y fuertemente influenciado por las nuevas tecnologías en el campo del dibujo y la ilustración, podrían haberle descartado para ilustrar un libro exótico de Robert E. Howard. No obstante, creemos que realizó un buen trabajo con este volumen, mezclando elementos clásicos del hard&boiled con otros mucho más exóticos, y ciñéndose, además, a una estética «retro», que creemos extraordinariamente acertada en este caso en particular; el lector avispado notará, además, el parecido de Harrison con el propio Howard, y la innegable influencia de Boris Karloff, caracterizado como Fu Manchú en la película «La máscara de Fu Manchú» (1932) a la hora de diseñar gráficamente el personaje de Erlik Khan.


  Un último apunte: como quiera que el libro de Donald Grant no incluía las historias «El tacón de plata» y «La Luna negra», estas últimas carecían de interiores. No obstante, hemos solventado esa carencia empleando los pequeños diseños genéricos obra del propio Eagleson, así como dos ilustraciones realizadas por el artista francés Jean-Michel Nicollett para la edición francesa de «Steve Harrison et le talón d’argent» (editada en los 80 por NEO), y que ilustra dos de los momentos cruciales de la obra. Hemos pensado que el trabajo de Nicollett no resultaba incompatible con el de Eagleson, y, de hecho, algunos de nuestros colaboradores no han sido capaces de notar la posible diferencia.


  EL TACÓN DE PLATA
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  Capítulo 1


  Steve Harrison enterró las manos en lo más profundo de los bolsillos de su abrigo, y maldijo la profesión que le obligaba a vagar por calles desiertas a aquellas horas intempestivas. Una tenue neblina se alzaba del río, el cual, desde aquel lugar, no resultaba visible. River Street parecía del todo desierta, con la excepción de la solitaria figura de un hombre que paseaba a media manzana por delante de él. Durante tres bloques, Harrison no había visto a ninguna otra persona, excepto a aquel paseante que caminaba delante, con el cuello del abrigo subido para protegerle de la intemperie, y las manos metidas en los bolsillos.


  Harrison consultó su reloj bajo la luz que caía sobre su hombro, proyectada por una farola.


  —Las doce en punto, casi al segundo —musitó para sí—. Si ese aviso era una treta…


  —¡Socorro! ¡Socorro! Ahhh… —se trataba de un grito de terror y agonía que provenía de algún lugar de la calle, y que se interrumpió con un espantoso gorgoteo.


  Antes de que el sonido se apagara, Harrison corrió calle arriba, moviéndose con una velocidad sorprendente para alguien de su tamaño. El hombre que había delante de él, en la acera, se había sobresaltado al escuchar el grito, y ahora, tras un instante de aparente indecisión, siguió al detective calle arriba.


  El grito había venido de detrás de una alta valla de madera que, según sabía Harrison, cerraba la entrada de un largo callejón en desuso. Sin perder tiempo en escalar la valla, empleó su robusto hombro como si fuera un ariete contra las tablas podridas, que se rompieron por el impacto. Pasó a través de ellas, sin frenar casi su embestida animal.


  La luz de una farola exterior bañaba los alrededores de la valla, revelando una figura tendida en el suelo. El callejón se alejaba de la calle en ángulo recto, y, pocos metros más allá, volvía a girar hacia un lado. Harrison se lanzó hacia la esquina interior del callejón, empuñando su pistola. Estaba muy oscuro, pero, frente a él, vislumbró un tenue resplandor que señalaba el punto en que el callejón desembocaba en Levant Street. Corrió hacia allí, examinando las puertas cerradas y las ventanas atrancadas que había a cada lado. La única manera de salir de ese callejón, que era conocido como «El callejón del chino», era por uno u otro extremo. Sin duda, un hombre de paso vivo podría haber escapado hasta Levant Street, mientras Harrison irrumpía en la calleja por la otra entrada.


  El extremo que daba a la calle Levant también estaba cerrado por otra valla, pero un tablón suelto dejaba un agujero abierto por el que podía deslizarse un hombre. Harrison se asomó al otro lado. Por lo que pudo comprobar, al mirar en ambas direcciones, Levant Street parecía completamente vacía y desnuda, bajo el resplandor rojizo de las farolas que horadaban la niebla. No obstante, había una docena de lugares en los que uno podía esconderse… portales y callejones, en los que un fugitivo podría refugiarse para no quedar a la vista. Harrison regresó por el callejón, mientras maldecía entre dientes.


  El hombre que le había seguido por la calle estaba agachado junto a la figura del suelo, mirándola con mórbida fascinación. Levantó la vista al acercarse Harrison… era un joven de cabello rubio y constitución atlética.


  —¡Han herido a este tipo! —exclamó—. Hay sangre en el suelo.


  —Espero que no haya tocado nada —gruñó Harrison.


  —De ninguna manera. No soy tan descuidado. Pero ¿quién es usted…?


  —Soy detective —respondió Harrison. Encendió una linterna eléctrica y la enfocó sobre el cuerpo inerte— ¡De herido, nada! ¡Este hombre está muerto!


  El cadáver pertenecía a un sujeto de mediana edad, de estatura media, cabello negro y complexión delgada. Yacía de lado, con un brazo extendido y los dedos clavados en la tierra. De su espalda sobresalía la empuñadura de una daga, curiosamente decorada.


  —¿Quién es? —preguntó el joven, ansioso—. ¿Le conoce usted?


  Harrison gruñó, algo molesto. Estaba acostumbrado a trabajar solo, y nunca había sido propenso a dar información acerca de un crimen. Pero, después de todo, no pasaba nada por divulgar la identidad del hombre.


  —Jelner Kratz. Abogado. Del bufete Kratz & Lepstein de River Street.


  —¿Es un hombre blanco? No tiene la pinta…


  —Me parece que nació en Shanghai. Debía de tener algo de sangre mestiza.


  Harrison no añadió que el abogado había estado mezclado —o eso se sospechaba—, en muchas de las oscuras transacciones que resultaban características de River Street, una calle que era el corazón del Barrio Oriental. Kratz había servido como una especie de siniestro enlace entre blancos y amarillos, estando como estaba en una vaga frontera entre ambas razas.


  No había duda de que el hombre estaba muerto, pero Harrison recorrió su cuerpo con mano experta. Se detuvo un instante, mientras sus ojos se entrecerraban de un modo peculiar. Luego, sin hacer comentarios, extrajo un par de guantes de su bolsillo, se los puso, y extrajo la daga.


  —¿Cree que habrá huellas dactilares? —preguntó el joven—. Pensaba que los criminales de hoy en día eran demasiado astutos como para dejarlas.


  —No todos los asesinos de River Street están al tanto de los métodos modernos de detección del crimen —repuso Harrison—. Algunos de ellos son unos recién llegados de oriente.


  —¿Cree que le mató un oriental?


  —Esta daga es china —Harrison le mostró el arma, antes de envolverla en un pañuelo, y depositarla en el bolsillo interior de su abrigo. Tenía una hoja delgada y puntiaguda, una guarda redondeada, que recordaba a una moneda, y una empuñadura curiosamente labrada, que podía resultar demasiado pequeña para la mano de un hombre blanco. Dicha empuñadura mostraba un dragón tallado, con la cabeza en el extremo.


  El detective comenzó a registrar los bolsillos del difunto, con manos veloces y experimentadas, mientras el joven que tenía al lado lo observaba todo con sumo interés.


  —El reloj de pulsera está en su sitio —musitó Harrison, hablando para sí—. El anillo de diamantes en el dedo de la mano izquierda… ni lo han tocado. Entonces no ha sido un robo.


  Abrió la cartera del cadáver y pasó la yema del dedo por el fajo de billetes que contenía. Había más de cien dólares. En uno de los compartimentos descubrió un pedazo de papel doblado. Harrison lo desplegó, examinándolo a continuación bajo la luz de su linterna de bolsillo. Se trataba de un desvaído recorte de un periódico de Shanghai, con fecha de hacía tres meses… una breve reseña que relataba la muerte de un tal Wu Shun, el hijo mayor del mandarín Tang, de Shanghai.


  —Me pregunto por qué conservaría esa noticia —señaló el joven, que, según notó Harrison con asombro, estaba mirando por encima de su hombro. Harrison volvió a doblar el recorte y lo colocó en su lugar, mientras se ponía en pie.


  —No hay forma de saberlo. Nació y se crio en Shanghai. No resulta extraño que recibiera noticias de allí. Es posible que ese tal Wu Shun fuera amigo suyo.


  —¿Qué es eso que hay en el suelo? —señaló el joven, y Harrison recogió el objeto… una anticuada pitillera de plata, abierta y vacía, a menos de un metro del cadáver. Harrison se la metió en el bolsillo, junto a la daga envuelta. Caminó hasta la maltrecha valla, se asomó al exterior e hizo sonar un agudo silbato de policía. El policía más cercano, O’Rourke, no estaba a la vista, pero a buen seguro que oiría esa señal.


  Cuando Harrison volvió la mirada hacia el callejón, el joven preguntó:


  —¿Qué opina de todo esto?


  —No opino nada en absoluto —replicó Harrison, algo perplejo. Mi trabajo consiste en descubrir lo que ha pasado. En cuanto a usted, lo mejor será que se marche. ¿Por qué no lo ha hecho aún?


  —¿Y a dónde iba a marcharme? —contradijo el otro—. Llevo gastando las baldosas del suelo desde que salió el sol, intentando encontrar trabajo. Estoy casi arruinado. Juraría que le conozco. Usted es Steve Harrison. Usted es un mito en River Street. Es una combinación de detective, juez extraoficial, comisaría viviente, milicia del estado, y lo que sea necesario. Bueno, verá… yo soy periodista. Al menos lo soy cuando tengo trabajo. He venido aquí, procedente de San Francisco, buscando un empleo. Pero estos editores no quieren ni oír hablar de mí. Me llamo Jack Bissett. Deme una oportunidad, ¿lo hará?


  —¿Qué quieres decir?


  —¡Déjeme deambular por aquí con usted y meterme de lleno en este trabajo! De aquí puedo sacar una buena historia, y eso podría significar conseguir un trabajo. ¡Ya sé que le dan asco los reporteros, pero sea un poco humano por una vez en su vida!


  —No me gusta la publicidad —gruñó Harrison. Puede interferir en mi trabajo. Defender la ley del hombre blanco en River Street es, ya de por sí, un trabajo bastante duro.


  —Lo sé… y usted lo lleva a cabo con nobleza. El público jamás llega a enterarse —más que un poco por encima—, de lo que se cuece en el distrito oriental. Los periódicos nunca cuentan con detalle cómo se las apaña usted para resolver tantos crímenes. Pero haga una excepción conmigo, hombre… ¡Necesito un trabajo!


  —¡De acuerdo… de acuerdo! —gruñó Harrison—. De todos modos, no creo que este asunto sea demasiado importante. Pero mantente detrás de mí, ¿entendido? Y no vayas a esperar demasiado de los editores, aunque logres echarle el guante a una noticia. Los asesinatos son algo demasiado habitual en River Street.


  —¡Sí, pero un artículo sobre cómo Steve Harrison logra atrapar a un asesino es mucho menos habitual!


  —Todavía no le he atrapado.


  —Ya puedo ver los titulares —prosiguió Bissett con tozudez—. ¡Investigador Solitario sigue las huellas de Misterioso Asesino! Harrison rompe su largo silencio para revelar sus métodos…


  —Tranquilito, ¿vale? —bramó Harrison—. ¿No te has dado cuenta de que aquí hay un cadáver?


  Mientras hablaba, siguió enfocando cuidadosamente la linterna sobre el suelo. La tierra endurecida y el pavimento agrietado que solaban parte del callejón no revelaban ninguna pisada. Escucharon pasos en la acera, y un policía de ronda se asomó por el agujero de la valla.


  —¿Qué pasa, Harrison?


  —Un asesinato. Jelner Kratz. Llama a comisaría y luego vuelve aquí.


  —Vale —el poli se marchó.


  Harrison recorrió la pared de ladrillos que se curvaba en ángulo agudo en el interior del callejón. Cuando el haz de su linterna recorría el suelo, algo brilló en el pavimento, un objeto que había quedado atrapado en una grieta del solado. Se agachó, liberó el pequeño objeto y lo alzó, enfocando la linterna sobre él. Al instante, Bissett estaba junto a él, exclamando emocionado:


  —¿Qué es eso? ¿Qué ha encontrado? ¿Es una pista?


  Harrison le miró, irritado; luego se encogió de hombros y le mostró su descubrimiento.


  —Pero si es el tacón de un zapato de mujer… ¡Y parece de plata!


  —Es de plata. Se quedó atascado en esa grieta y se rompió. Y hace poco, además. El metal no ha tenido tiempo de perder lustre. La mujer que lo calzaba debía llevar mucha prisa, o se habría detenido a coger un tacón tan caro.


  —¡Una mujer en el caso! —escupió Bissett. Abrió los ojos desmesuradamente y tendió la mano para coger el tacón, sin darse por aludido cuando Harrison lo apartó de su alcance—. ¡Una dama de la alta sociedad! ¡Oh, muchacho! ¡Esta va a ser una historia magnífica! ¿Qué opina? Vamos… se ha comprometido usted en ir informándome mientras avanzábamos en el caso.


  —No recuerdo haberme comprometido a ninguna maldita cosa —espetó Harrison. Pero voy a complacerte. ¿Que qué opino? ¿Con qué base cuento para formarme una opinión tan pronto? No obstante, da la casualidad de que sé que el único establecimiento de la ciudad que vende zapatos con tacones de plata es la Tienda Francesa. Tan pronto como vuelva O’Rourke pienso ponerme en contacto con el propietario para intentar seguir la pista de la propietaria de este zapato.


  —¡Y yo le seguiré la pista a su lado! —anunció Bissett—. ¡Oh, muchacho! ¡Esto tiene posibilidades! «Jovencita Diletante Asesina a un Abogado de River Street»… ¡Compañero, esto puede llegar a alcanzar a las más altas esferas de la ciudad!


  —¿Por qué piensas que es una dama de la alta sociedad la que calzaba el zapato con tacón de plata? —quiso saber Harrison.


  —¿Quién si no?


  —Hay un montón de bailarinas, aquí, en River Street, que lucen prendas de ese estilo —gruñó Harrison—. Ganan bastante dinero, y suelen apañárselas para gastarlo en cosas que puedan llevar encima. Y algunas de ellas son muy duchas en ciertas prácticas orientales, que hacen que los chavales blancos se vuelvan de lo más generoso cuando llega la hora de gastarse dinero. ¡Por los fuegos del Infierno! ¿Es que voy a tener que quedarme aquí, hablando contigo toda la noche? ¿Eres tú, O’Rourke?


  El patrullero entró por el agujero de la valla.


  —Hoolihan ha mandado un furgón —anunció.


  —Muy bien. Quédate aquí y vigila el cadáver. Y, mientras lo haces, puedes darte una vuelta por el callejón, a ver si encuentras algo. Voy a telefonear al dueño de la Tienda Francesa. Dile a Hoolihan que me pasaré luego por comisaría, con un par de pistas, para que los muchachos del Departamento de Huellas se pongan a trabajar.


  —Vamos, Bissett. Si quieres venir, tengo el coche aparcado a pocas manzanas, calle abajo.


  Capítulo 2
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  El gerente de la Tienda Francesa, el comercio más caro y exclusivo de la ciudad, no era francés, ni poseía un aspecto exótico. Era un hombre bajito, robusto, y su apariencia era de todo menos artística con el anticuado pijama que llevaba puesto cuando, tras mucho protestar, accedió a dejar de dormir. Bostezó de forma prodigiosa y parpadeó cuando Harrison, sin el menor preámbulo, colocó el quebrado tacón de plata bajo su rubicunda nariz.


  —¿Ha salido esto de un zapato de su tienda?


  —¿Cómo voy a saberlo? Aunque se parece al género que vendemos.


  —¿Cuántas mujeres en la ciudad poseen zapatos con tacones así?


  —¿Cómo demonios quiere que lo sepa? También se venden en otras ciudades. Aunque aquí, solo hemos vendido zapatos de esa clase a tres mujeres. Es la última moda; los hemos recibido hace pocos días.


  —¿Tiene una lista de esas mujeres?


  —No necesito tener ninguna. Sé muy bien quiénes son: la señorita Elizabeth Richards, del 171 de South Park Boulevard; la señorita J. J. Gottschenger, en Old Ridgely Place, y Zaida López, de River Street.


  —¿Quién es Zaida López? —quiso saber Bissett.


  —Una bailarina euroasiática —respondió Harrison—. Actúa en la Capilla del Placer de Yun Wi… una especie de club nocturno chino. Juraría que este tacón debe ser suyo. Incluso si una diletante o una damita de alta sociedad se adentraran en un callejón oscuro de River Street, lo normal es que llevara un calzado más adecuado que un par de zapatos con tacón de plata. Zaida es el único tipo de mujer que los llevaría puestos en una ocasión así.


  —Bueno —bostezó el gerente—. No sé de qué están hablando, pero la señorita Gottschenger se marchó a Nueva York hace tres días, y, da la casualidad de que he oído que la señorita Richards dio un baile anoche en la mansión de su viejo.


  —Bueno, eso las descarta a ambas —Harrison se puso en pie—. Vamos, Bissett.


  Ya en la calle, Harrison dijo:


  —Hay que poner un límite en alguna parte. Esta gente de River Street ya es lo bastante dura de tratar en privado. Voy a pasarme por casa de Zaida para tener una charla con ella, y eso, de por sí, ya es bastante arriesgado. Si voy acompañado de un extraño, resultaría aún más difícil.


  —¿Y eso qué significa?


  —Significa que no puedo dejar que me acompañes a ver a Zaida.


  —Pero me prometió…


  —Lo sé, pero así es este negocio. Luego te daré los detalles.


  —De acuerdo. Supongo que tendré que contentarme con eso. ¿Piensa ir directamente allí?


  —No. Pararé en comisaría para que los expertos en huellas analicen la daga y la pitillera. Luego iré a ver a Zaida.


  —A lo mejor le da esquinazo mientras usted está en comisaría.


  —Si quisiera darme esquinazo, ya se habría largado. Pero juraría que no lo ha hecho.


  —¿Cree que fue ella quién mató a Kratz?


  —Eso parece.


  —¡Maldición! —se quejó Bissett. ¡Qué mala pata no poder asistir a la entrevista! Aprovecharé para volver a mi habitación a escribir lo que ha ocurrido hasta ahora. ¿Me pondrá al día mañana, en comisaría?


  —Seguro, seguro. Lo he prometido, ¿no?


  Harrison subió a su cupé y condujo calle abajo sin volver la vista atrás.


  La calle donde vivía el gerente de la Tienda Francesa no estaba muy lejos de la entrada al Distrito Oriental.


  La comisaría de policía estaba un poco más allá. La estancia de Harrison fue breve.


  —¿Qué tienes esta vez? —preguntó el Jefe Hoolihan al ver entrar a Harrison. El detective de River Street era un enigma y un misterio, incluso para sus compañeros de la policía. Siempre trabajaba solo, y, ni sus métodos ni sus teorías solían estar abiertos a inspección pública. Su modo de trabajar era muy personal, y, con frecuencia, irregular y poco ortodoxo, pero obtenía resultados. Tal y como Bissett había dicho, prácticamente toda la responsabilidad de la defensa de la ley en el Barrio Oriental recaía sobre los anchos hombros de Harrison.


  —Traigo trabajo para los muchachos del departamento de huellas —repuso Harrison, colocando sobre el escritorio la daga y la pitillera.


  —¿Crees que pueden ser pistas?


  —Puede ser. Aún no estoy seguro.


  —Menuda casualidad que estuvieras paseando por la calle justo cuando se cometió el asesinato.


  —Las casualidades no ocurren de ese modo —gruñó Harrison. Y yo no estaba de paseo.


  —¿Quieres decir que sabías que iba a ocurrir algo?


  —Mira esto —Harrison tendió a Hoolihan un fragmento de papel, sobre el que había escritas unas líneas, con letra femenina:


  
    Detective Harrison:


    Esta noche, en River Street, se va a cometer un asesinato, en algún lugar entre las calles Ormond y Bridge, alrededor de la media noche.

  


  La nota no estaba firmada.


  —Recibí esto por la mañana. Fue enviado desde algún lugar del centro de la ciudad. Siempre estoy recibiendo soplos que no conducen a ninguna parte, pero no suelo dejar pasar ninguno, a no ser que sea del todo descabellado. Dejé el coche en la esquina entre Ormond y River Street unos minutos antes de las doce, y bajé caminando por River Street… y, justo a las doce en punto, escuché un alarido y encontré a Jelner Kratz en el callejón del chino con un cuchillo clavado, y este tacón enganchado en el pavimento. Parece como si la mujer que lo llevaba hubiera apuñalado a Kratz, hubiera salido corriendo, se hubiera quedado atascada y hubiera roto el tacón llevada por el pánico.


  —¿Y quién podría ser esa mujer?


  —Podría tratarse de Zaida López. Voy a ir a hablar con ella… si puedo encontrarla.


  Pocos minutos después, el descapotable de Harrison se sumergía en River Street, y no tardó en aparcar frente a la casa de apartamentos en la que vivía la bailarina euroasiática. Un portero somnoliento bostezaba en la entrada… un japonés, o filipino. Aquel era el Barrio Oriental, donde se entremezclaba la sangre de un centenar de razas exóticas.


  —¿Está la señorita López en su apartamento? —preguntó Harrison.


  —Sí, señor.


  —¿Cuando ha venido?


  —Pocos minutos después de las doce, señor —consultó el reloj, que mostraba la una y cinco. No preguntó si el detective quería que le anunciara. Su actitud era educada e indiferente, pero sus ojos lanzaban destellos. Todo River Street conocía a Harrison, el incomprensible hombre blanco que defendía las inexplicables leyes de su raza en un distrito habitado por extranjeros.


  El ascensor no funcionaba a aquellas horas. Mientras Harrison subía por la escalera hasta la última planta, donde sabía que debía estar el apartamento de Zaida, reflexionó que la bailarina podía haberse escapado con facilidad, sin que el portero se apercibiera de ello. Dos tramos diferentes de escaleras conducían a sendas entradas laterales a ambos lados del edificio. Cualquiera podía entrar o salir sin pasar frente a la portería.


  Llegó hasta el pasillo superior y llamó a la puerta que, según sabía, conducía a la habitación de Zaida. No hubo respuesta. El tragaluz que había encima de la puerta no mostraba el menor rastro de iluminación en el interior. Llamó más fuerte, y se anunció en voz alta. Nadie contestó. Impaciente, tanteó el picaporte. La puerta estaba cerrada; pero su mirada entrenada captó algo que le hizo agacharse y examinar tanto la cerradura como el marco de la puerta adyacente a ella. Había débiles marcas de arañazos, que mostraban algo inconfundible… alguien, —y ese alguien no era muy experto—, había usado, o intentado usar recientemente una ganzúa en esa cerradura. Se incorporó al escuchar unas pisadas sigilosas. Parecían provenir del interior del apartamento.


  Recordaba que el dormitorio de Zaida era abuhardillado, y tenía una ventana al tejado. Corrió por el vestíbulo, giró bruscamente por el pasillo y llegó hasta una puerta de paneles de vidrio, que conducía a la azotea, y que, por lo general, no estaba cerrada con llave. Por fortuna, seguía sin estarlo. Salió a una cubierta plana en la que había unas cuantas sillas y unas cuantas palmeras, que pretendía ser una suerte de azotea ajardinada para bailar, Tan sólo una habitación daba a aquella azotea, y Harrison sabía que era la del dormitorio de Zaida. La puerta estaba abierta. No se veía luz en el interior.


  Harrison recordó aquellas pisadas sigilosas. Avanzó por la azotea con la mirada alerta; estaba en penumbra, iluminada tan sólo por la luz de las estrellas. Pero si hubiera habido alguien acechando tras las palmeras, le habría visto. El umbral a oscuras que conducía al cuarto de Zaida presentaba un aspecto siniestro.


  Harrison empuñó su pistola y avanzó con cautela. Las palmeras conformaban una especie de jungla en miniatura a ambos lados de la puerta, pero un examen atento reveló que no había nadie escondido tras ellas. Harrison no tenía la intención de permitir que su corpulenta silueta se perfilara claramente frente a la puerta abierta, de modo que avanzó pegado a la pared hasta que pudo pasar el brazo bajo la jamba de la entrada, y tanteó en busca del interruptor de la luz, que, según sabía, estaba junto a la puerta. Ya había estado antes en el apartamento de Zaida. Sus dedos encontraron el interruptor y, al instante siguiente, la habitación se iluminó. Harrison permaneció inmóvil, escrutando el interior.


  En medio del dormitorio, amueblado con el bizarro gusto de una bailarina mestiza, se encontraba el segundo cuerpo que el detective encontraba esa noche.


  Era Zaida López, y estaba muerta. Había signos de lucha. La bailarina había sido tan ágil y fuerte como una pantera, y Harrison pudo imaginar su último y desesperado combate por la vida. El hombre que la derrotara debía de tratarse de un sujeto poderoso. El vestido de la mujer estaba rasgado, revelando su busto, y, entre sus senos, jóvenes y firmes, asomaba la empuñadura de bronce de una daga, con un dragón tallado, cuya cabeza formaba el pomo.


  Harrison se inclinó sobre ella. No llevaba muerta mucho tiempo. El cuerpo aún estaba tibio. Calzaba unas sandalias de boudoir y, junto a la cómoda, dejados allí con descuido, había un par de zapatos de baile que brillaban bajo la tenue luz de la alcoba. Uno de ellos mostraba un esbelto tacón de plata; al otro le faltaba el tacón, y Harrison no se molestó en comprobar si casaba con el que llevaba en el bolsillo.


  —¿Dónde diablos estará su doncella, Selda?


  La cama de Zaida estaba sin deshacer. La habitación de al lado, por lo que recordaba, era el dormitorio de su doncella. Entró en él y encendió la luz. Luego miró en la sala de estar, pero no encontró ninguna figura acechante.


  Si de verdad esas pisadas que había escuchado procedían del interior del apartamento, el intruso debía de haber escapado antes de que entrara el detective. Harrison se acordó de la escalera de incendios que descendía desde la azotea.


  El lecho de la doncella estaba revuelto. La almohada mostraba aún el peso de una cabeza humana. Pero la doncella había desaparecido. Un rápido registro le probó que todas las puertas, —excepto la que salía a la azotea—, estaban cerradas con llave, y todas las ventanas aseguradas con cerrojos. En la pared izquierda, había una ventana que daba a la azotea. La puerta que se abría a la azotea no había sido forzada. Aún tenía la llave puesta, en el interior.


  —Seguramente fue ella misma la que abrió la puerta —musitó Harrison para sí, mientras se agachaba de nuevo sobre el cadáver y examinaba unas marcas azuladas en la delicada garganta—. Por lo tanto, el hombre que la mató era alguien a quién conocía… o al que esperaba. La estranguló… obviamente para evitar que gritara. Debe de ser un tipo muy fuerte. Tuvo que entrar por una de las entradas laterales, o, directamente, por la escalera de incendios.


  Se acercó a la puerta y volvió a asomarse a la azotea iluminada por las estrellas. Y, de repente, se estremeció. La luz del interior se proyectaba sobre las palmeras que se agrupaban junto a la puerta, y observó que algo sobresalía desde detrás de una de las grandes macetas… un pie humano. En un instante, Harrison se lanzó sobre el hombre, y gruñó suavemente al reconocerle. Era un árabe, a quién Harrison conocía como Ahmed, un vendedor de alfombras. Era un sujeto joven, de constitución recia y musculosa; Harrison siempre había pensado que, en otro tiempo, debía de haber sido luchador de lucha libre. Un hombre así, podría imponerse con facilidad incluso frente a una ágil tigresa como Zaida López. No obstante, ahora tenía los ojos cerrados, y yacía inmóvil. Junto a él había un gorro redondo, de color carmesí, decorado con una filigrana de hilo de oro. De manera experta, Harrison paseó los dedos por la cabeza del árabe, y frunció el ceño, desconcertado, al no encontrar ninguna herida, arañazo o contusión. Recogió el gorro de tela, pero la prenda no le decía nada. Un golpe en la cabeza llevando eso puesto no rompería la prenda, como habría pasado en el caso de un sombrero. No sabía qué pensar.


  —¿Estará drogado? —se preguntó Harrison.


  Justo en ese instante, Ahmed gruñó, se movió, y musitó incoherencias. Abrió los ojos y observó a Harrison con la mirada perdida.


  —¡Wallah! ¿Qué ha pasado?


  —Eso me gustaría saber a mí —repuso el detective—. ¿Qué estás haciendo aquí? ¿Qué te ha pasado?


  El árabe se incorporó con esfuerzo, llevándose las manos a la frente.


  —Alguien me golpeó… —sacudió la cabeza, con una mueca de dolor. Luego, de repente, levantó la cara y su mirada se aclaró—. ¡El hombre que había tras las palmeras! ¿Dónde está?


  —Aquí no hay nadie más —Harrison no se molestó en volver la vista hacia las macetas. Tenía la mirada clavada en el árabe, que se puso en pie tambaleándose.


  —Estaba aquí. Saltó desde detrás de las palmeras y me atizó… justo cuando Zaida abría la puerta…


  —De modo que fue a ti a quién abrió la puerta.


  —Pues claro. Yo… —se asomó por la ventana, mirando por encima del hombro del Harrison, y su mirada se dilató, mientras su tez se tornaba cenicienta.


  —¡Zaida! ¡Está muerta!


  —Sí —dijo suavemente Harrison, vigilándole como un halcón. El árabe pasó junto a él y entró en el dormitorio, para contemplar, con los ojos muy abiertos, el cadáver de la muchacha.


  —¡El hombre de detrás de las palmeras! —musitó—. ¡Él hizo esto! ¡Alá!


  —¿Por qué la mataste? —preguntó Harrison bruscamente.


  —¿Yo? ¿Matar yo a Zaida López? ¿Estás loco, sahib? Zaida era mi amiga. Vine aquí para protegerla.


  —¿De quién?


  —No lo sé. Su doncella me trajo una nota…


  —¿Dónde está?


  —La destruí.


  —¿Qué decía?


  Ahmed se apretó la frente con las manos.


  —No puedo recordarlo con exactitud. Cuando intento pensar, la mente se me nubla. La nota decía que estaba asustada… que necesitaba un hombre que la protegiera. Había visto algo que la había asustado mucho. Hace mucho tiempo que somos amigos. Acudí.


  —¿Quién trajo la nota?


  —Su doncella, Selda.


  —¿Dónde está la doncella?


  —No lo sé. No llegué a verla. Le dio la nota al portero del hotel en el que vivo. Él la subió a mi cuarto. Cuando bajé, ella ya no estaba.


  —¿Cuando la recibiste?


  —A eso de las doce y media, creo. No lo sé con exactitud.


  —¿Y luego qué?


  —Vine directo aquí, claro está. Dejé mi coche aparcado en la acera, entré por una puerta lateral y subí por las escaleras hasta esta planta. No entré por la puerta principal. Cuando llegué al pasillo, vi a un hombre que se agachaba junto a la cerradura de la puerta de Zaida…


  —¿Qué aspecto tenía?


  —Estaba de espaldas a mí. No le vi más que de reojo, y luego salió disparado hasta el fondo del pasillo. Corrí detrás de él, y vi que la puerta de la azotea estaba abierta, pero cuando salí a la terraza no había nadie a la vista. Pensé que debía haberse marchado por la escalera de incendios, pero, en realidad, debía de estar escondido en la azotea. Antes de que tuviera tiempo de buscarle, Zaida me llamó desde su dormitorio, para saber si era yo, y, cuando reconoció mi voz, abrió la puerta. Cuando me disponía a entrar, ella gritó, y yo me di la vuelta justo cuando un hombre saltaba contra mí desde las palmeras. Estampó algo contra mi cabeza en ese mismo instante. No recuerdo nada más.


  —¿Qué aspecto tenía?


  Ahmed sacudió la cabeza, en actitud indefensa.


  —No lo recuerdo. Mi cerebro se llena de niebla cuando intento pensar en ello. No logro recordar nada sobre él. Sólo era una figura en sombras que saltó hacia mí desde las palmeras.


  Harrison dio un respingo cuando alguien llamó a la puerta del salón, que se abría al pasillo exterior.


  —¿Quién está ahí?


  —¡Soy yo! ¡Bissett! ¡Déjeme entrar!


  —Siéntate en ese diván y quédate aquí, Ahmed —ordenó Harrison, y el árabe se dejó caer en el sillón, enterrando la cabeza entre las manos.


  Harrison se dirigió a la puerta, vigilando al árabe por el rabillo del ojo, y la pistola dispuesta… si Ahmed intentara escapar, eso sería una clara confesión de culpabilidad, y Harrison ya había actuado antes como verdugo extraoficial. Pero la abatida figura permanecía sentada, inmóvil. Harrison giró la llave y entreabrió la puerta. El ansioso rostro de Bissett se perfilaba por la rendija.


  —¿Qué demonios estás haciendo aquí? Te dije que te evaporaras.


  —¡No he parado de pensar en qué excusa iba a soltarle! —proclamó Bissett—. ¡Mi conciencia no me permitía quedarme al margen! Vamos… ¡Pórtese bien y déjeme entrar! ¿Le ha aplicado ya el tercer grado a la damita? ¿Ha cantado ya?


  Por toda respuesta, Harrison abrió del todo la puerta, y señaló la puerta del dormitorio, donde yacía el cadáver. Los ojos de Bissett casi se salieron de sus órbitas.


  —¿Quién es esa?


  —¡Zaida López!


  Bissett avanzó y bajó la mirada hacia la joven.


  —¡Está muerta! ¡Mire esto, Harrison! —chilló, señalando hacia abajo—. ¡Es el mismo tipo de cuchillo que mató a ese tal… como se llamaba… Kratzie!


  —¿No creerás que no me había dado cuenta? —escupió Harrison.


  Bissett se giró y reparó en Ahmed.


  —¿Ese es el pájaro que la ha matado?


  —Eso parece.


  —Yo no he matado a nadie —musitó Ahmed—. Una vez, en Estambul, maté a un turco… le rompí el cuello con una llave de lucha libre. Pero no he matado a un mujer en mi vida.


  —Tu historia no suena creíble, Ahmed —dijo Harrison—. Si alguien te dejó inconsciente de un golpe, ¿por qué no tienes ningún chichón en la cabeza? Debe de haber sido un batacazo increíble para derribar a un hombre tan fuerte como tú. Pero no había signos de contusiones de ninguna clase. Tu fez, o lo que sea ese gorro, ni siquiera está abollado.


  Ahmed sacudió la cabeza, indefenso.


  —No lo sé. Sólo sé que yo no maté a Zaida López.


  —Me siento forzado a creer que sí lo hiciste —dijo Harrison—. Alguien usó una ganzúa en la puerta que da al pasillo exterior. Creo que, en primer lugar, intentaste forzar la entrada, pero entonces, de algún modo, la persuadiste para que abriera la puerta. Luego la estrangulaste para que no pudiera gritar, y la apuñalaste con esa daga. Estabas en el apartamento cuando yo llamé a la puerta principal. Oí cómo te escabullías. Supongo que llegué a la azotea antes de que pudieras escaparte, de modo que te escondiste tras las palmeras, hasta que tuvieras la ocasión de huir. Pero yo te descubrí, y entonces te inventaste toda esta historia tan fantástica.


  Ahmed se limitó a negar con la cabeza, sin pronunciar palabra.


  —Mantenle vigilado, Bissett —ordenó Harrison—. Voy a registrar un poco las habitaciones.


  Bissett lanzó una mirada de duda a las musculosas proporciones del árabe, pero se plantó entre el sillón y la puerta que daba a la azotea, y, cerrando un puño de considerable tamaño, sopló sobre los nudillos de manera desafiante. Ahmed no dio muestras de haber reparado siquiera en la presencia del periodista.


  Un breve pero concienzudo registro del dormitorio no reveló nada de importancia. A continuación pasó a la alcoba de la doncella; fue directo al escritorio y se detuvo frente a él, abriendo un cajón tras otro. En el fondo del último cajón encontró, cuidadosamente doblada, una hoja de papel, teñido y perfumado. Lo desplegó y leyó, escrito con la letra de Zaida:


  
    Kratz:


    Debo verte. He ido tan lejos como he podido. Encuéntrate conmigo en la trastienda del Gato Púrpura, a las once en punto, si valoras tu miserable vida.

  


  La nota no estaba firmada. Eligió un fragmento de papel escrito por la doncella, y que contenía una lista de artículos, y lo metió en su bolsillo junto con la nota. El Gato Púrpura era un cabaret de clase baja situado en Levant Street, a pocas manzanas de la entrada al Callejón del Chino.


  Se acercó al teléfono y llamó al vestíbulo del hotel en el que vivía Ahmed. Respondió el portero.


  —Al habla Steve Harrison —ese nombre obtenía prontas respuestas, aunque fueran mentiras—. ¿Cuánto tiempo lleva de servicio?


  —Desde las diez de la noche, señor.


  —¿A qué hora salió del hotel el árabe Ahmed?


  —A eso de las doce y treinta y cinco, señor Harrison.


  —¿Le había traído una nota alguna mujer?


  —Sí, señor Harrison. La doncella de Zaida López. Me dio la nota y se marchó. Yo mismo se la subí.


  —¿Llevaba toda la noche en su cuarto?


  —La verdad es que no lo sé, señor. Mucha gente entra y sale, y él, por lo general, suele llevar encima su llave.


  —De acuerdo. Gracias.


  Colgó el auricular y se volvió para hacer frente a la ansiosa mirada de Ahmed.


  —Parece que decías la verdad cuando me dijiste que la doncella te había traído una nota, Ahmed —dijo Harrison—. ¿Sabes si Kratz estaba chantajeando a Zaida?


  La cara de Ahmed mostró una expresión terca, y no contestó.


  —Bien, yo creo que sí. En ocasiones, me da la sensación de que la mitad de River Street está chantajeando a la otra mitad. Es posible que también a ti te estuviera chantajeando…


  —¿Qué importaría eso?


  —En caso de que no lo sepas —dijo Harrison en tono sarcástico— Kratz ha sido asesinado esta noche, en el Callejón del Chino, con una daga idéntica a la que han usado con Zaida. Ya que pienso que la mataste tú, lo lógico es que le hayas matado a él también. Por alguna razón, ella estaba en el callejón, y contempló cómo le matabas. Pero tú no la viste, o la habrías matado allí mismo. Fue lo bastante estúpida como para mandarte una nota, pidiéndote que vinieras aquí… no sé muy bien por qué, a menos que ella, a su vez, pretendiera chantajearte…


  —¡Estás loco, perro infiel! —el temperamento de Ahmed se impuso un instante a su estoicismo. Harrison no se mostró sorprendido por el término despectivo. Le habían llamado cosas peores que esa.


  —Ella jugaba con fuego, y, al final, se quemó. Tú la mataste, igual que mataste a Kratz. ¿Por qué mataste a Kratz? ¿Te hacía chantaje a ti también?


  Ahmed no contestó. O bien estaba destrozado por las acusaciones, o bien se había refugiado en el estoico fatalismo oriental, una característica que Harrison se había encontrado antes en muchas ocasiones al tratar con los habitantes de River Street.


  —No vas a hablar, ¿eh? Muy bien —los métodos del tercer grado no agradaban a Harrison; además, sabía que iba a resultar imposible derribar esa muralla de silencio.


  Volvió a darse la vuelta, y registró la sala de estar. Se fijó entonces en una mancha de tinta en la mano izquierda de Zaida, y recordó que la joven había sido zurda. Había un escritorio en el salón, mucho más elaborado que el que había en el dormitorio de la doncella, y había una pluma a la vista, en cuya punta la tinta no se había secado aún. Junto a ella había un tintero abierto. Comenzó a registrar el contenido de la papelera y descubrió un papel arrugado en lo alto de la pila. Lo sacó. Se trataba de una hoja perfumada, similar a la otra en la que se había escrito la primera nota. En la hoja, con la misma caligrafía, se podía leer:


  
    Ahmed:


    Ven rápido. Estoy terriblemente asustada. Kratz está muerto, y he visto a Joseph Lepstein mata…

  


  La letra se interrumpía en mitad de la frase. Por alguna razón, Zaida había empezado a escribir una nota en esa hoja, y luego la había desechado, arrugándola y tirándola a la papelera. Ahmed juraba que la nota que había recibido no mencionaba nombres. ¿Habría pensado la bailarina que mencionar nombres resultaría demasiado indiscreto?


  Harrison se encogió de hombros. Aquello aportaba al asunto una visión completamente nueva. Volvió a la otra estancia, con la hoja de papel en la mano.


  —¿Qué ha encontrado? —preguntó Bissett, al instante alerta.


  —Algo que me hace pensar en que, después de todo, Ahmed podría haber dicho la verdad —dijo el detective—. Una prueba que arroja nueva luz sobre el caso. Ahmed, ¿puedes recordar algo sobre el tipo que, según dices, saltó sobre ti desde detrás de las palmeras?


  —No logro pensar con claridad —murmuró el árabe, acariciándose la cabeza—. A veces me da la sensación de que puedo recordar qué aspecto tenía… pero luego la imagen se esfuma. A lo mejor, si vuelvo a verle, lo sepa. A lo mejor no. Sólo en Alá está el conocimiento.


  —Bueno —empezó Harrison, cuando, de repente, sintió unos ojos clavados en su espalda. Se dio la vuelta— ¡Diablos!


  Un rostro asomaba por la ventana que se abría a la azotea… un rostro cuadrado, amarillo, con unos resplandecientes ojos negros y rasgados.


  —¡Alto! —gritó el detective, saltando hacia la ventana… aunque se dio cuenta de su error y reculó hacia la puerta abierta. Pero, mientras cambiaba de parecer, la habitación quedó sumida en la oscuridad. Alguien gritó, y entonces una mano de hierro le cogió de la muñeca y sintió cómo el papel le era arrebatado de entre los dedos. Se lanzó hacia delante, colisionó con una figura en la oscuridad y se agarró a ella… sólo para caer de rodillas tras recibir un demoledor impacto en la cabeza. Mientras caía, notó moverse el aire debido a un segundo golpe, que pasó junto a su oreja; sacando su automática del 45, disparó a ciegas, tres veces, pues sentía que el asesinato flotaba en la oscuridad, a su alrededor. Escuchó cómo algo caía con estruendo. En el silencio que siguió a los disparos, sacudió la cabeza, atontado. Tenía sangre bajo la cara. En alguna parte, un hombre gruñía y maldecía, y alguien más se agitaba de forma convulsiva, haciendo el mismo ruido que un pollo decapitado.


  Harrison tanteó en busca de su linterna, pero había caído al suelo, y no logró encontrarla. Se alzó con cautela y avanzó a tientas hasta la pared, con la pistola por delante. Sus ojos no se habían acostumbrado aún a la súbita oscuridad, y la cabeza le daba vueltas como consecuencia del golpe, pero por la ventana penetraba un débil atisbo de luz, que empleó para guiar sus pasos. Segundos después, su mano llegó hasta el interruptor. Estaba apagado, y la puerta que había junto a él estaba cerrada. Se dio la vuelta y colocó la espalda contra la pared, levantó su pistola humeante y encendió la luz.


  La luz que inundó la estancia le hizo parpadear. Ante él no se alzaba ninguna figura amenazante, pues era el único hombre en pie. En lugar de una, ahora había tres figuras tiradas en el suelo. Ahmed yacía junto al diván en el que había estado sentado, y Bissett estaba tendido boca abajo. El árabe permanecía completamente inmóvil, pero el periodista comenzaba a incorporarse sobre los codos. Cuando levantó la cabeza, un reguero de sangre manó hasta su rostro.


  ¡Crash! Fue el panel de la ventana al hacerse añicos lo que puso en guardia a Harrison. Se agachó de forma instintiva, y algo pasó por encima de su oreja, clavándose en la pared. No disparó a ciegas en dirección a la ventana. Tras abrir de par en par la puerta de la azotea, salió, empuñando el arma, demasiado furioso como para reparar en que su silueta se perfilaba con claridad contra el umbral iluminado. Giró por el exterior del dormitorio, justo a tiempo para observar cómo algo vago y sombrío desaparecía por el borde de la azotea. Se lanzó hacia allí, tropezando contra una maceta vacía, y cayó de cabeza.


  Tras ponerse en pie, saltó hacia el murete que bordeaba la terraza. La escalera de incendios partía desde allí, y su torpe caída le había dado al fugitivo el suficiente tiempo para escapar. La escalera metálica bajaba hasta un callejón, y, justo cuando miraba, descubrió que el extremo inferior de la escalera, que solía estar levantado, estaba descendiendo. Mientras forzaba la vista, tres lenguas de fuego salieron proyectadas hacia él desde la oscuridad del callejón. Saltó hacia atrás, y el plomo pasó junto a sus orejas, estampándose contra la pared de ladrillo. Retrocedió. Resultaría suicida intentar bajar por esa escalera, con tres tiradores apuntándole desde abajo. Disparó una vez, y se refugió tras el poyete de la terraza. Cuando volvió a levantar la cabeza, no escuchó el menor sonido procedente del callejón.


  Se puso en pie y regresó al dormitorio. Bissett había logrado incorporarse, y se tambaleaba mareado, mientras intentaba restañar la sangre que tenía en el rostro.


  —¿Qué demonios ha pasado? —preguntó confuso—. Las luces se apagaron… alguien empezó a disparar… ¡Y me han dado! ¡Tengo sangre en la cabeza!


  Harrison examinó la herida. En la sien derecha, justo en la línea del cabello, había un pequeño rasguño.


  —Eso no es una herida de bala —gruñó el detective.


  —¡Entonces alguien me golpeó con algo!


  —Evidentemente.


  —Pero ¿por qué me atacaron? —clamó el reportero—. ¡Yo no estaba haciendo nada! No soy más que un espectador inocente…


  —Estabas entre mi persona y la puerta —señaló Harrison. Ese tipo quería el papel que yo había encontrado. Me lo quitó.


  —¿Qué le pasa a Ahmed? —preguntó Bissett, visiblemente incómodo.


  Harrison se agachó y le examinó por encima.


  —Le han disparado en el corazón.


  De repente sonó el teléfono. Harrison levantó el auricular. La balbuceante voz del portero japonés preguntó tímidamente si todo iba bien.


  —Todo va de fábula —le aseguró Harrison. Al menos en lo que a ti respecta. Si alguna persona del edificio te pregunta qué está pasando, diles que Steve Harrison está aquí arriba.


  Colgó el teléfono y señaló:


  —Esa es la diferencia entre la gente blanca y los orientales. En una casa de apartamentos occidental, todo este tiroteo habría provocado que, a estas alturas, el pasillo y la azotea estuvieran atestados de gente. Los orientales prefieren cerrar con llave y estar atentos, hasta saber seguro lo que está sucediendo.


  Volvió a arrodillarse junto a Ahmed, notando que la solapa del abrigo del árabe estaba chamuscada por la llamarada del arma que le había matado.


  —Debió ser el mismo tipo que me disparó a mí —musitó el detective—. Tú estabas vigilando a Ahmed. ¿Fue él quien apagó la luz?


  —No lo sé. Cuando usted gritó y se lanzó hacia la ventana, yo también lo hice. Lo siguiente que recuerdo es que alguien apagó la luz y me propinó un golpe que me hizo ver un millón de estrellas.


  —Ahmed podía llegar al interruptor de la luz sin necesidad de levantarse —dijo Harrison. Si fue él quien cogió la nota, aún debería tenerla en la mano.


  Pero, tras un registro concienzudo, la nota no apareció, y Harrison se percató de algo más… un moratón azulado en la mandíbula del árabe, que no estaba antes.


  —¡Diablo! ¿Le golpeaste en la oscuridad, Bissett?


  —¡Yo no! ¡Si me caí al suelo antes de darme cuenta de que me habían golpeado!


  Harrison se rascó la cabeza, molesto.


  —Alguien podría haber entrado aquí desde la terraza, para después apagar las luces, golpearnos a ti, a Ahmed y a mí, unos tras otro, y luego quitarme la nota de la mano… pero, de ser así, ¿cómo es que a Ahmed le alcanzó una de mis balas? Disparé alto. Si hubiera estado en el suelo, la bala le habría pasado por encima. Debe de haber sido Ahmed el que me atacó… pero ¿dónde está la nota? ¿Logró entrar aquí ese chino y llevársela? De ser así, ¿cómo se las arregló para volver a la ventana…?


  Recordando algo, Harrison se dio la vuelta y caminó hacia la pared opuesta de la ventana. Arrancó algo del muro y lo sopesó en la palma de la mano.


  —¿De qué chino habla? —quiso saber Bissett—. ¿De dónde ha venido ese cuchillo?


  —Me lo arrojaron desde la ventana —respondió Harrison—. ¿No viste asomarse a un chino justo antes de que se apagaran las luces?


  —No. No me dio tiempo a ver nada. Este otro cuchillo, ¿es chino también?


  Harrison asintió, depositando el arma sobre el escritorio. Se trataba de un puñal pesado, con una hoja recta de doble filo y una empuñadura bien equilibrada.


  —Lo único que se me ocurre —dijo Harrison— es que Ahmed apagó la luz, te golpeó, me quitó el papel de la mano, me golpeó, y, entonces, alguien… puede que un chino… entró aquí, amparado por la oscuridad y le quitó la nota. Pero no tiene ni pies ni cabeza. De ser así, ¿cómo diablos se hizo ese golpe en la mandíbula? Recibió el disparo antes de que el desconocido le quitara la nota. Y ni siquiera los chinos pueden ver en la oscuridad.


  —¿Qué ponía en la nota? —preguntó Bissett.


  —Evidentemente, era la nota primitiva que Zaida pensaba enviarle a Ahmed, pero luego cambió de opinión y escribió otra más breve. Esta primera implicaba a Joe Lepstein —dijo Harrison.


  —¿Quién demonios es ese?


  —El socio de Kratz —descolgó el teléfono y marcó un número—. Con la casa de apartamentos de la señora De Kosa —y explicó—: Tanto Kratz como Lepstein vivían allí.


  —Usted parece saberlo todo sobre todos los habitantes de River Street, ¿verdad? —señaló Bissett con curiosidad.


  —Ni por asomo. Pero digamos que intento mantenerme al tanto de sus movimientos superficiales.


  »¿Es la señora De Kosa? Bien. Soy Steve Harrison. Quería hablar… ¡Sí, sí! Ya sé que es una hora infernal para sacar de la cama a una mujer honesta, pero no ha habido más remedio. Querría hablar con Joe Lepstein. ¿Cómo? Ah, no está allí, ¿eh? ¿Cuándo le vio por última vez? ¿Y cuándo vio a Kratz por última vez? Bien, de acuerdo.


  Colgó el teléfono.


  —La casera dice que no ha visto a Lepstein desde la cena; dice que Kratz salió poco antes de cenar, y que, poco después, Lepstein salió detrás de Kratz.


  —¿Qué deduce usted?


  —No lo sé. Hay que ceñirse a estos hechos: Kratz, Zaida y un tercer sujeto, estaban en el Callejón del chino. Kratz fue asesinado y Zaida contempló el crimen.


  —¿Cree usted que Zaida lo hizo?


  —No, no lo creo. El mismo que mató a Kratz, la mató también a ella.


  —Pero yo creía que Ahmed…


  —Ahmed podría haberles matado a ambos. Pero Zaida no le habría hecho llamar para pedirle ayuda de haber sabido que era el asesino. Maldición, me siento inclinado a creer la historia de Ahmed si no fuera por una cosa: mentía cuando dijo que le habían dejado inconsciente. Por tanto, debió de ser él quien me atacó. ¿Cómo si no recibió ese disparo? Lo único que se me ocurre es que él y Lepstein —o quienquiera que matara a Kratz—, trabajaban juntos, y que él mató a Zaida para cerrarle la boca.


  —A lo mejor fue ella la que mató a Kratz, y Lepstein la hizo asesinar como venganza.


  Harrison se rio.


  —No conocías a Kratz. Él y Lepstein eran pájaros de la misma calaña, y trabajaban juntos, pero no se tenían el menor cariño. Bueno, prefiero reservar mi juicio para cuando recopile más evidencias.


  —¿Qué piensa hacer ahora?


  —Llamaré a Comisaría. Tres cadáveres en una sola noche, es demasiado, incluso para River Street. Luego me pasaré en persona por ahí, para ver qué han encontrado los muchachos del equipo de huellas. Después, pensaba echarle un vistazo a las oficinas de Kratz & Lepstein.


  —Pues yo pienso ir a que me curen esta herida, y luego me beberé un litro y medio de café —anunció Bissett. Seguir sus pasos es una tarea muy peligrosa. Oiga, ¿usted nunca duerme?


  —A veces… cuando consigo algo de tiempo. Puedes hacer que te curen eso en Comisaría.


  —Nanay. No puedo esperar tanto. Sé que hay un matasanos a pocas manzanas, calle abajo. Vi su letrero hace un rato. Usted también ha recibido un buen golpe en la cabeza, aunque supongo que no se molesta por tan poca cosa…


  —Me los han dado peores —gruñó Harrison, marcando un número de teléfono.


  —Me marcho —dijo Bissett, recogiendo su sombrero—. Ya me pasaré por comisaría cuando esté un poco mejor, y le veré allí.


  Capítulo 3
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  Después de que las pisadas de Bissett se hubieran alejado por el pasillo exterior, Harrison empezó a examinar el cuchillo que le habían arrojado desde la ventana. Ya había visto antes cuchillos como esos… clavados en los numerosos cadáveres encontrados bajo los muelles y en sinuosos callejones traseros. El arma proclamaba la naturaleza de su propietario: un asesino de las tríadas chinas le había arrojado ese cuchillo. Observó la ornamentada daga que había sacado del pecho de Zaida y depositado en el escritorio. Recordó el rostro cuadrado y amarillo que había visto en la ventana. Presentía que, tras aquel misterio, había una mano amarilla… la mano sombría y misteriosa de los crípticos celestes. Pero ¿quién? Extrajo del bolsillo interior la nota dirigida a Kratz, y volvió a leerla.


  De repente bajó la mano, y, cuando volvió a alzarla, empuñaba su pistola. Permaneció completamente inmóvil, casi sin respirar. No estaba seguro de lo que había oído; ni siquiera estaba seguro de haber oído algo. Pero un cazador de hombres, como cualquier bestia depredadora, desarrolla ciertos instintos que, en el hombre ordinario, se encuentran en estado latente. Y esos misteriosos instintos le avisaban de que el peligro se cernía sobre él, arrastrándose cada vez más cerca con pisadas sigilosas. La puerta de la azotea estaba cerrada. Retrocedió velozmente para alejarse de la ventana rota, colocándose de tal forma que pudiera vigilar la puerta del salón, que daba al pasillo exterior.


  Entonces escuchó unos pasos sigilosos en la azotea. Harrison se agachó, con el arma azulada brillando en su enorme puño. Un gorgoteante alarido resonó al otro lado de la puerta, y luego se oyó el sonido de la caída de un cuerpo pesado. Algo se arrastró, y luego comenzó una especie de jadeo estrangulado. Harrison caminó raudo hacia la puerta, apagó la luz y entreabrió una rendija. En cuanto sus ojos se acostumbraron a la luz de las estrellas, divisó una figura voluminosa, que yacía tendida frente a la puerta. Gradualmente, la figura fue asumiendo el contorno de un hombre, que yacía boca arriba. Harrison distinguió que los brazos estaban echados hacia atrás, como si se hubieran quedado congelados en medio de una convulsión, mientras que la cabeza estaba torcida hacia atrás, en un ángulo antinatural.


  —¿Qué demonios…? —musitó.


  Los acontecimientos de aquella noche se estaban convirtiendo en una pesadilla. Examinó las macetas de las palmeras. Se perfilaban contra la luz de las estrellas, y, si había alguien detrás, debía de estar tumbado de bruces. Con súbita resolución, encendió su linterna y proyectó su haz luminoso a través de la rendija de la puerta, mientras se apartaba a un lado por si le disparaban. El disparo no se produjo. En el círculo de luz, comprobó que el hombre postrado era un chino; tenía la cabeza echada hacia atrás, con la barbilla levantada; las cuencas de los ojos estaban giradas, de manera que sólo se veía la parte blanca. La luz se movió por entre las palmeras, sin descubrir nada. Harrison se acercó a la ventana rota y enfocó la linterna a su través. Esa parte de la azotea estaba desierta.


  Retrocedió hasta la puerta, apagó la linterna y salió a la terraza, con el arma a punto. Sólo vislumbró la figura tendida sobre la azotea.


  —¿Y a este, quién demonios le ha matado? —se preguntó, volviendo a encender la luz e inclinándose sobre la figura inerte… el súbito giro de los ojos y la llama que ardía en ellos no le avisaron a tiempo, pues, de forma simultánea, le quitaron de un golpe el arma de la mano y, antes de que pudiera moverse, diez dedos de hierro se cerraron sobre su garganta con una fuerza inhumana.


  Dejó caer la linterna y agarró las anchas muñecas; enzarzados en una presa letal, el detective y su atacante rodaron por el suelo de la azotea, hasta llegar a las macetas de las palmeras.


  Los ojos de Harrison parecían cegados por una luz extraña. Las estrellas, que veía cada vez que giraba por el suelo, parecían tan rojas como la sangre. Aquella presa de acero, la presa del estrangulador chino, había estado a punto de matarle desde el primer momento, hasta el punto de que, en un principio, sólo había podido arañar a ciegas las enormes muñecas, gruesas y con músculos como cables de acero. Tan solo le salvaron los poderosos músculos de su cuello. Y entonces, bordeando ya la inconsciencia, soltó las muñecas y asió los meñiques de las manos del chino. Los dedos del estrangulador estaban profundamente enterrados en su cuello, pero logró soltar los dedos meñiques, y tiró con fuerza de ellos, hacia atrás. Era como intentar arrancar las zarpas de un oso clavadas en un árbol. Lenta y dificultosamente fueron cediendo… y entonces Harrison quedó libre, y el aire volvió a entrar en su dolorida garganta, mientras inspiraba profundamente.


  Giró sobre su espalda, mientras el estrangulador intentaba volver a agarrarle, y proyectó las dos piernas contra su imponente masa. Sus talones se enterraron en un pecho tan ancho como un barril, y el chino retrocedió unos pasos. Harrison, intentando incorporarse, logró ponerse de rodillas, mientras el chino volvía a cargar. El detective vio cómo el gigantesco bruto se lanzaba sobre él, con los ojos y dientes brillando a la luz de las estrellas, y los brazos extendidos hacia él… y Harrison se lanzó a fondo entre aquellos brazos, proyectando su pesado puño con toda la fuerza de su musculoso antebrazo, su nervudo bíceps y su recio hombro, mientras apoyaba en el suelo todo su peso. El gran puño de Harrison se estampó contra la mandíbula, en un golpe que habría tumbado a un buey. El gigante salió despedido sobre el suelo de la azotea, cayendo al suelo dos metros más allá, con un impacto que pareció sacudir todo el edificio.


  El propio Harrison volvió a caer de rodillas por la fuerza del golpe que acababa de propinar. Ante su asombro, el chino volvió a ponerse en pie, tambaleándose. La mandíbula le colgaba, rota, y le salía espuma por los labios; se movía como un borracho.


  —¡Por los fuegos del Infierno! —juró Harrison—. ¡Ese bestia no es humano!


  Se puso en pie con esfuerzo, pues los miembros le pesaban como si fueran de plomo. La sangre corría por su pecho, desde su garganta arañada.


  —Con uno más debería rematar la faena —musitó, mientras avanzaba hacia su antagonista con la cabeza baja y los puños crispados, asumiendo de forma inconsciente la postura de un boxeador.


  Con un grito incoherente, el chino retrocedió, se dio la vuelta y se dirigió hacia la escalera de incendios. Harrison saltó tras él, pero la paliza que había recibido le había dejado peor de lo que pensaba. Antes de que pudiera llegar a la cornisa, el chino bajaba por la escalera, y, cuando Harrison miró hacia abajo, le vio saltar de una meseta a otra como si fuera un gran simio. Se dejó caer a tres metros del callejón y se perdió de vista. En algún lugar sonaba una sirena de policía.


  Harrison se giró, dirigiéndose a la alcoba. Encendió la luz y, cuando esta se proyectó a la terraza, encontró su pistola y su linterna. Un instante después, escuchó unas pisadas subiendo por las escaleras, y Hoolihan empezó a aporrear la puerta principal.


  —¡Harrison! ¿Estás ahí dentro? Harrison… —dejó de hablar cuando la puerta se abrió, y Harrison apareció ante él, sin abrigo ni sombrero, con el rostro cubierto de sangre seca, y sangrando aún por los cortes del cuello, producido por aquellos dedos como zarpas. Después, el policía contempló los cadáveres de Zaida y Ahmed.


  Hoolihan resopló.


  —¡Por todos los Santos, cuando alguien nos llama desde River Street, siempre sabemos que nos vamos a encontrar algo sangriento y espeluznante! ¡Y sólo en River Street podría uno encontrarse con un cuadro como este! ¿Qué ha pasado? El portero de abajo dice que teme por su vida. Jura que llevas aquí toda la noche, pelando, disparando y matando a todo el mundo.


  —No es para tanto —dijo Harrison con reticencia—. Estoy metido hasta el cuello en un misterio al que no encuentro ni pies ni cabeza… pero eso no es nada nuevo.


  Durante el trayecto a comisaría —que hizo en su propio automóvil—, Harrison habló poco con Hoolihan, que permanecía sentado a su lado. Aún le molestaba recordar con cuánta facilidad había caído en ese viejo truco de los asesinos de las tríadas.


  —¿Qué encontraron los muchachos de huellas? —preguntó poco después.


  —No había ninguna en la empuñadura de la daga. Evidentemente, el asesino llevaba guantes. Aunque han encontrado huellas dactilares en la pitillera. Las comparamos con todas las huellas que nos has ido proporcionando de los personajes de River Street… por cierto, ¿cómo diablos te las has arreglado para conseguir todas esas huellas, de gente que no tiene ficha policial?


  —Te sorprendería saberlo… y a ellos también —fue la críptica respuesta de Harrison—. Bueno, ¿descubrieron algo?


  —Sí. Las huellas de la pitillera eran de Joseph Lepstein, el socio de Jelner Kratz.


  Bissett se reunió con ellos en la comisaría, y observó con asombro el aspecto de Harrison.


  —¿Qué demonios le ha pasado?


  —Uno de nuestros amigos chinos, que volvió después de que te fueras. ¿Cuánto tiempo llevas aquí?


  —Sólo un rato. Hacer que me curaran la herida me llevó más tiempo del que pensaba. ¿Qué piensa hacer ahora?


  —Ir a casa, cambiarme de ropa y, a lo mejor, dormir un poco. Si quieres seguir con esto, nos veremos por la mañana en las oficinas de Kratz & Lepstein… demonios. Ya casi ha amanecido. Bueno, entonces nos veremos a las nueve de la mañana.
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  Cuando Harrison se reunió con Bissett a la hora acordada, el reportero intentó sonsacarle:


  —Antes de que subamos, dígame: ¿quién cree usted que mató a Kratz?


  —Sé que no fue Ahmed —repuso Harrison—. Al menos, Ahmed no mató a Zaida. Y tampoco yo maté a Ahmed. La autopsia ha demostrado que le golpearon con una cachiporra rellena de arena, que no provoca heridas externas, pero sí contusiones en el cerebro. Y la bala que tenía en el corazón era del calibre 44. Yo uso un 45. He vuelto esta mañana al apartamento de Zaida y he descubierto en la pared los agujeros de las tres balas que yo disparé. Me alegra no haber sido yo el que le ha matado, ahora que sé que estaba diciendo la verdad todo el tiempo.


  Los ojos del reportero brillaban de interés.


  —¡Bueno, cuénteme! El jefe de policía me dijo que las huellas de Lepstein estaban en la pitillera. Y Zaida, según dijo usted, mencionaba a Lepstein en la nota. Eso casi prueba que Lepstein cometió el asesinato, ¿no?


  —Eso parece —admitió Harrison— pero los chinos están involucrados de alguna manera.


  —¡Oiga, escuche! —exclamó Bissett. Es posible que ese pájaro, Lepstein, les haya contratado. A lo mejor fue un chino el que cometió el asesinato, —con guantes en las manos—, y Lepstein cogió algo de la cigarrera —Dios sabe por qué—, dejando en ella sus impresiones digitales. Luego, de algún modo, descubrió que Zaida había presenciado el asesinato, y envió a un chino para que se encargara de ella… ¡O quizá lo hizo él mismo! ¡Es como decía Ahmed! Estaban ocultos cerca de la habitación, y cuando usted encontró la nota que mencionaba a Lepstein… y le oyeron hablar de ella… Se deslizaron hasta la puerta, mientras nosotros mirábamos a la ventana… apagaron las luces… me golpearon… dispararon a Ahmed… le quitaron a usted la nota… y se marcharon.


  —Eso suena razonable —admitió Harrison. Pero ¿por qué volvió luego uno de ellos para intentar matarme?


  —A lo mejor, en el apartamento, aún había algo que ellos querían.


  —No lo creo. He recibido esto en el correo de la mañana —mostró un rectángulo de papel antiguo, con un curioso símbolo grabado en el centro—. El sobre tenía el matasellos de River Street.


  —¿Qué significa ese símbolo?


  —Es la Flor de la Muerte. La emplean la mayor parte de los tong, de modo que no hay forma de rastrear su origen hasta algún tong en particular. Significa que cierta banda de chinos me la tiene jurada.


  —¿Qué demonios dice? —el rostro de Bissett empalideció y los ojos casi se le salen de las órbitas—. ¡Esto sí que es una buena historia, si llego a sobrevivir para escribirla! ¡«Investigador Amenazado por una Sociedad Criminal de los Celestes, mientras Sigue la Pista de un Triple Asesinato»! ¿Qué piensa hacer ahora?


  —Iremos a echarle un vistazo a las oficinas de los señores Kratz y Lepstein —repuso Harrison.


  La joven secretaria que había tras el mostrador del vestíbulo de «Kratz & Lepstein, Abogados», miró a Harrison con aprensión. La mera visión del detective bastaba para producir incómodas especulaciones en las conciencias de River Street.


  —No, señor Harrison, el señor Lepstein aún no ha venido. No le he visto, ni tampoco al señor Kratz, desde que cerramos la oficina, ayer a las seis, como todos los días. Por lo general suelen venir un poco más temprano.


  —El señor Kratz no va a venir más —gruñó Harrison. Alguien le apuñaló anoche en el Callejón del Chino. Y me da en la nariz que el señor Lepstein tampoco va a venir. Vamos a tener que registrar sus oficinas, señorita Pulisky.


  —¿Ve usted que yo me niegue, señor Harrison? —el acento de la señorita Pulisky se dejaba notar más debido a su preocupación. Haga lo que tenga que hacer, aunque yo no tengo llave de los escritorios.


  —Ya me encargaré yo de eso.


  Harrison penetró en la habitación interior que servía de despacho a los señores Kratz y Lepstein. Había dos enormes mesas de escritorio, una para cada socio, en cada extremo de la estancia, y una caja fuerte cuadrada empotrada en la pared, justo entre uno y otro. Miss Pulisky dejó escapar un grito, sobresaltada.


  —¡Nos han robado! —chilló—. ¡Mire los archivadores… están todos por el suelo!


  La caja fuerte estaba abierta, y los escritorios estaban en un estado similar. El suelo estaba cubierto de papeles, y fragmentos de hojas, y una de las papeleras estaba llena de folios chamuscados.


  —¡Llamen a la policía! —dijo Miss Pulisky, fuera de sí—. ¡Yo acabo de llegar! Acababa de colgar mi sombrero cuando vinieron ustedes… No había tenido tiempo de entrar aquí…


  —¿Cuál es el escritorio de Lepstein? —quiso saber Harrison. Cuando la señorita Pulisky le señaló uno de ellos, se acercó a él y examinó la cerradura con mano experta; luego caminó hasta el otro escritorio y repitió el procedimiento.


  —¿Tenía alguien las llaves de estos escritorios, aparte de Kratz y Lepstein?


  —No, señor Harrison. Cada uno tenía la llave de su propio escritorio, y no creo que hubiera más llaves.


  —Y el escritorio de Lepstein estaba sin cerrar, mientras que el de Kratz está forzado.


  Realizó un rápido circuito, examinando puertas y ventanas, mientras la señorita Pulisky permanecía nerviosa y desmoralizada en medio de la habitación, y Bissett rebuscaba sin interés entre los papeles del suelo. Al poco rato, Harrison regresó junto a ellos, y dijo:


  —No han forzado ningún cerrojo. Han saqueado la caja fuerte. Todo apunta a que debe de haber sido Lepstein. Quienquiera que hiciera todo esto, tenía una llave con la que entró en la oficina, otra con la que abrió el escritorio de Lepstein, y la combinación de la caja fuerte, pero se vio obligado a forzar el escritorio de Kratz. ¿Quién podría haber sido aparte de Lepstein?


  —Pero ¿por qué? —preguntó Bissett.


  —Supongamos que había hecho algo por lo que deseara desaparecer del mapa… Supongamos que vino aquí, y… ¿Había mucho dinero en la caja fuerte, señorita Pulisky?


  —Solían guardar en ella un par de cientos de dólares… cuando los tenían —replicó la agitada oficinista.


  —Lepstein podría haber regresado aquí para destruir todos los documentos incriminadores que pudiera encontrar…


  —¿Qué quiere decir con incriminadores?


  —Bueno, a menos que me equivoque en mis conjeturas, los dos estaban metidos hasta el cuello en asuntos de chantaje.


  —Bueno, si Lepstein se cargó a Kratz…


  —¡Oh! —palpitó Miss Pulisky—. ¡Entonces me he quedado sin empleo!


  Harrison se volvió hacia ella y la observó atentamente.


  —¿Se llevaban bien Lepstein y Kratz?


  —¡Como el perro y el gato, se llevaban! Siempre estaban discutiendo… a veces con tales gritos que no podía evitar escucharles desde la oficina…


  —… Y con la oreja pegada a la cerradura —gruñó Harrison—. ¿De qué discutían?


  —Pues de todo en general. Pero, en los últimos días, discutieron mucho sobre el rubí.


  —¿Eh? ¿Qué rubí?


  Bissett aguzó el oído, dejó de rebuscar entre los papeles y se unió al cónclave.


  —Bueno, Lepstein acusaba a Kratz de haberse apoderado de él. No sé nada sobre eso, pero, ayer mismo, el señor Kratz estalló: «No sé de qué mes estás hablando. Yo no te he escatimado nada, pedazo de…», aunque soy demasiado señorita para repetir lo que llamó al señor Lepstein, señor Harrison. Y el señor Lepstein le respondió, igual de alto: «¡Eres un mentiroso! Sé perfectamente que le has sacado ese rubí, y ahora no quieres darme mi tajada. ¿Somos socios o no lo somos?». Y el señor Kratz dijo: «Estás loco… y deja ya de aullar como una hiena… ¿quieres que todo River Street se entere de nuestros asuntos?». Y eso fue todo lo que pude oír, porque, a partir de entonces, bajaron la voz.


  —¡Hmmm! —Harrison se volvió hacia el revoltijo de papeles que anegaba el suelo.


  —Yo no estoy mezclada en ningún asunto, señor Harrison —se estremeció Miss Pulisky—. Sólo trabajo por un salario…


  —No se ponga nerviosa, señorita Pulisky —la tranquilizó Harrison—. No voy detrás de usted. No ha hecho nada… es decir, nada que pueda probar.


  —Gracias, señor Harrison —respondió ella, algo más tranquila.


  Harrison se agachó junto a la papelera y comenzó a revolverla.


  —Debían estar chantajeando a la mitad de River Street —gruñó, mientras rebuscaba en los papeles—. Aquí no hay nada particularmente incriminador, pero se mencionan demasiados nombres como para tratarse de un negocio legal. ¡Pero aquí hay algo!


  Acababa de sacar una nota de la papelera, junto a un sobre sin cerrar que ponía «Kratz», y Bissett leyó por encima de su hombro:


  
    Kratz:


    Debo verte. He ido tan lejos como he podido. Encuéntrate conmigo en el Callejón del Chino, esta noche a las once y media, si valoras tu miserable vida.

  


  —¡Y a Kratz le mataron a las doce! La primera nota decía «En el Gato Púrpura a las once», ¿verdad que sí, Harrison? ¿Por qué cambiaría Zaida la hora y el lugar?


  Harrison volvió a meter la nota en el sobre sin hacer más comentarios.


  —Voy a echar un vistazo al Gato Púrpura.


  Condujeron hasta allí en el automóvil de Harrison. Una vez allí, el detective se llevó aparte al propietario… un avispado mediterráneo.


  —Tony, ¿estuvo aquí anoche Zaida López?


  —Claro, señor Harrison. Llegó pocos minutos antes de las once, y estuvo sentada una media hora en la trastienda. Me dijo que se había citado con Jelner Kratz. Cuando ella llevaba aquí casi media hora, le vi pasar por la calle, pero no entró. Pasó de largo. Entonces entré en la trastienda y se lo dije a Zaida, y ella también se marchó. Creo que pensaba seguirle. No he vuelto a ver a ninguno de los dos.


  —Muy bien —dijo Harrison, y salió a la calle.


  Mientras caminaban por la acera, Bissett preguntó:


  —¿Qué saca de todo esto?


  —Bueno, según las evidencias, todo apunta a lo siguiente: Zaida escribió una nota a Kratz, diciéndole que se reuniera con ella en el Callejón del Chino. Él llegó allí antes que ella. Alguien… aparentemente Lepstein, estaba ya allí, y le mató. Zaida lo presenció, y huyó presa del pánico. Luego Lepstein volvió a su oficina y se llevó, o destruyó, todos aquellos papeles que no quería que fueran encontrados, cogió el dinero de la caja fuerte y se marchó.


  —Pero ¿por qué Zaida se quedó sentada durante media hora en el Gato Púrpura y le dijo a Tony que iba a encontrarse allí con Kratz, si la cita era en el Callejón del Chino?


  —Hay cabos sueltos, es cierto —admitió Harrison—. Ahora, lo importante es encontrar a la doncella, y a Lepstein.


  —¿Cómo piensa conseguirlo?


  —Ese es uno de los secretos que no puedo compartir contigo… por ahora —gruñó Harrison.


  —Okay —accedió Bissett—. Ya veré si, por mi parte, puedo encontrarles.


  Mientras regresaba solo a comisaría, Harrison se detuvo en cierto pequeño establecimiento donde se vendían curiosidades. Se acercó al imperturbable celeste que había tras el mostrador, y le dijo:


  —Weng, creo que Joe Lepstein se oculta en algún lugar de River Street. Encuéntrale.


  El chino asintió con la cabeza. Harrison se acercó a un teléfono y llamó a comisaría.


  —¿Alguna novedad?


  La voz del jefe Hoolihan le respondió desde el otro lado:


  —Algo hay. Acabamos de encontrar a Selda Méndez, flotando bajo un muelle del río. La han apuñalado.


  Capítulo 5
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  En su habitación, Harrison extendió tres notas ante sí, y, con ayuda de un cristal de aumento, estudió la escritura con minuciosidad. No había duda. Una de las notas era genuina. De las otras dos, una era, sin duda, una falsificación, y, por consiguiente, también lo era la otra. La nota encontrada en el escritorio de Selda, la que designaba al Gato Púrpura como lugar de encuentro, era genuina. El nombre «Kratz» escrito en el sobre que contenía la nota citándole en el Callejón del Chino, era, sin duda, obra de la mano de Zaida López. Pero la nota que había dentro del sobre era una falsificación… astuta, pero fácil de detectar para una mirada entrenada. Harrison reflexionó que, para una persona diestra, resultaba casi imposible imitar los trazos de una zurda. Examinó la nota que le habían enviado a él, avisándole de que se iba a cometer un crimen. A simple vista, su caligrafía no se parecía a la de la nota falsa. Pero un examen más detenido mostraba puntos en común.


  No había más que una explicación para todo aquel asunto. Zaida, probablemente llevada por la desesperación ante las insaciables demandas de Kratz, se había citado con él, y se había convertido en cebo inocente de la trampa en que iba a caer el chantajista. Alguien había sacado del sobre la nota auténtica y la había sustituido por la falsificación. ¿Quién podría haber sido sino la doncella? Pero, de ser así, ¿por qué habría escrito también la nota de aviso para Harrison? Se preguntó si Selma no habría sido otra de las víctimas de Kratz. No especuló acerca de los motivos de Kratz para chantajear a Zaida. Era lógico que una mujer como ella tuviera puntos en su pasado que resultaran bastante sombríos.


  Harrison se reclinó en la silla y lio un cigarrillo. Quizás, envuelto en el humo, pudiera llegar a vislumbrar a ese asesino sutil que se refugiaba en la oscuridad de las sombras, dejando un rastro de cadáveres. Llamaron a la puerta con dos discretos golpes.


  Harrison se dio la vuelta y empuñó su revólver.


  —¡Adelante!


  La puerta se abrió, y Weng hizo una suave reverencia, con las manos escondidas bajo sus amplias mangas.


  —¿Ha habido suerte, Weng?


  —Lepstein se esconde en una casa que da al Callejón de los Murciélagos. Puedo llevarle allí de inmediato.


  —¡Bien! —Harrison se puso en pie, se puso el abrigo y, de forma instintiva, se guardó la pesada pistola del 45; luego se puso el sombrero—. ¡Vamos allá!


  Weng no era un chivato, ni tampoco formaba parte de ninguna agencia para el refuerzo de la ley. Pero él y sus asociados habían ayudado a Harrison en más de una ocasión.


  Era ya cerca de la medianoche cuando se apartaron de River Street, penetrando en un estrecho callejón que serpenteaba en dirección al río. Harrison avanzaba impasible, guiado por el brazo de Weng. Detrás de ellos, una farola arrojaba un círculo de luz hasta varios metros por delante de ellos. Luego, la calleja giraba abruptamente, hasta una negrura absoluta. Frente a él, Harrison escuchó el sonido de las aguas, lamiendo los pilares podridos por la humedad. El callejón terminaba en un revoltijo de muelles abandonados.


  —¿Dónde está esa casa, Weng? —musitó Harrison.


  No hubo respuesta. Harrison se adelantó en busca de su compañero, pero su mano tocó el vacío. Algo se apretó ligeramente contra él desde un lugar inesperado. De repente, sus instintos primitivos le avisaron de que estaba en peligro. Retrocedió con un gruñido y sintió cómo la oscuridad cobraba vida a su alrededor. Cuando se disponía a empuñar su arma, su muñeca quedó inmovilizada con una presa de hierro. Un sin número de cuerpos se apretaron contra él, y decenas de dedos se aferraron a sus miembros. Golpeó a ciegas con la mano izquierda, y notó cómo el golpe alcanzaba a un hombre, que caía hacia atrás por el impacto. Enterró la rodilla en un pecho, y otro más cayó. Pero eran demasiados y le abrumaban con su número. Volvió a golpear y falló, estando a punto de dislocarse el hombro por la violencia del puñetazo fallido. Bajó la cabeza y la proyectó contra un hombre; el individuo cayó hacia atrás con un gemido de agonía. Harrison se debatió salvajemente para liberar la mano del arma, o para pasarse la pistola a la mano izquierda. Pero la tenacidad y el número de sus atacantes resistieron las fuerzas combinadas de su antebrazo y de su enorme bíceps. Con el puño izquierdo, golpeó de forma implacable al hombre que le sujetaba el brazo, y, bajo sus demoledores puñetazos, notó cómo la presa se debilitaba. Pero, antes de que pudiera liberarse, una red de recio alambre irrompible cayó sobre sus hombros, inutilizando su brazo izquierdo.


  En un instante, media docena de manos le agarraron de cada brazo, obligándole a echarlos hacia atrás. Unos dedos registraron sus bolsillos, sacando sus esposas. Maldijo furioso cuando las emplearon sobre sus propias muñecas. Le sacaron el arma de la pistolera. Alguien le puso la zancadilla, y otra persona le empujó, de modo que acabó por caer al suelo. Le ataron los tobillos. Una venda y una mordaza se añadieron a sus otras ligaduras. Sintió cómo le arrastraban hasta lo que le pareció una litera de bambú. La levantaron en el aire, y luego no hubo más que un oscuro silencio, roto tan sólo por las silenciosas pisadas de pies calzados con sandalias.


  En un momento, Harrison perdió el sentido de la orientación. Pero, a juzgar por los débiles sonidos, y por el movimiento de su litera —que, en ocasiones subía, otras bajaba, y, la mayor parte de las veces se mantenía horizontal—, le pareció que le estaban llevando por una sucesión de callejones, sótanos y patios a oscuras. Escuchó abrirse una puerta y notó una luz a través de la venda que le cubría los ojos. Luego, las sandalias de sus captores pisaron sobre lo que bien podían ser gruesas alfombras, y otra puerta se abrió. Cuando esta segunda puerta fue cerrada tras ellos, los porteadores se detuvieron. Harrison fue bajado de la litera, teniéndose en pie de milagro, debido a sus tobillos atados, y le sentaron a la fuerza en una silla. Luego le quitaron la venda.


  Estaba en una habitación cuyas paredes estaban cubiertas por tapices de terciopelo negro con dragones de oro bordados. Unas linternas con forma de pagoda arrojaban un suave resplandor sobre las alfombras que ocultaban el suelo. Junto a un enorme Buda de plata, el humo azulado del incienso ascendía hasta el techo en densas espirales. Pero la mirada de Harrison estaba fija en la figura que permanecía ante él, sentada con las piernas cruzadas sobre un diván de seda. Una figura ataviada con una túnica de seda negra, bordada con dragones escarlatas. Un hombre de gran tamaño, con el rostro cuadrado e inmóvil, como si fuera una antigua máscara de guerra china. Junto a él se alzaba un gigante semidesnudo, en cuyo enorme torso y descomunales brazos, los músculos se hinchaban como cables. Permanecía inmóvil, como una estatua de bronce, y una de sus grandes manos empuñaba una gran espada curva que descansaba sobre uno de sus gigantescos hombros. ¡Un verdugo de la antigua China! Pero no era necesario sorprenderse, pues aquello era River Street, un reino de horror, fascinación y misterio, un fragmento del oriente más increíble trasplantado hasta un asentamiento occidental, del cual se encontraba separado por murallas de inescrutable silencio. Harrison sabía que se encontraba en tierra oriental, igual que si hubiera estado en algún templo secreto, pagoda o palacio de Pekín, Calcuta o Teherán.


  El hombre del diván lucía la abotonadura habitual de un mandarín manchú, y eso fue lo que permitió que el detective pudiera identificarle. Harrison le conocía… le tenía por un personaje casi mítico, que se movía como un coloso en las sombras, sin dejarse ver casi nunca, tirando de las cuerdas que hacían bailar a los asiáticos como si fueran marionetas… cuerdas que se extendían desde River Street hasta los lugares más extraños, algunos de ellos al otro lado del océano. Era aquel un hombre que vivía como un señor feudal, defendiendo sus propias leyes, firmando sus propias condenas, rodeado de un misterio que ni siquiera Harrison había sido capaz de penetrar.


  —¡Ti Woon! —dijo lentamente el detective.


  El sujeto asintió.


  —Soy Ti Woon, diabólico detective extranjero —no se percibía más que un leve toque del florido tono celeste en el perfecto inglés de Ti Woon. Hablaba sin rastro de acento. Los hombres decían que había sido educado en las grandes universidades de Europa y América.


  —¿Me enviaste tú la Flor de la Muerte?


  —Obviamente.


  —¡Y Weng me traicionó! Confiaba en él.


  —A Weng se le dieron órdenes, y obedeció, tal como estaba obligado a hacer —replicó el mandarín—. Al igual que muchos otros, sirve en secreto a Ti Woon.


  —Pero ¿de qué va todo esto? —quiso saber Harrison—. Tú y yo nunca habíamos tenido conflictos.


  —La sangre debe pagarse con sangre.


  —¿Qué quieres decir?


  —Mataste al luchador árabe, Ahmed. Una vez, hace ya tiempo, me salvó la vida. Estaba bajo la protección del tong de Ti Woon. Tú le mataste. Mis sirvientes vieron cómo ocurría.


  —Entonces, ¿los de la azotea eran hombres tuyos?


  —Ahmed me envió un recado diciendo que salía a toda prisa para proteger a una amiga que le había pedido ayuda. Deseaba que yo le ayudara. Envié a tres lanzadores de hachas al lugar señalado… el apartamento de la mujer Zaida López. Subieron hasta la azotea por la escalera de incendios. Cuando miraron por la ventana, se apagaron las luces y sonaron disparos. Cuando las luces volvieron a encenderse, usted se hallaba junto al cadáver de Ahmed, con un arma humeante en la mano. Mis sirvientes le arrojaron un cuchillo y luego vinieron corriendo a decirme lo que había sucedido. Pero uno de ellos regresó, para matarle personalmente. Eso fue una estupidez, pero es un hombre de pocas luces. Usted le rompió la mandíbula. Pero yo le he condenado a usted a muerte, y como señal de dicha sentencia, le he enviado la Flor de la Muerte, según dictan las antiguas tradiciones de mi pueblo.


  —¡Pero yo no maté a Ahmed! —dijo Harrison— Fue otra persona, aunque aún no sé quién. Todos sus hombres estaban en la azotea, junto a la ventana de un lateral. Un hombre podría haber permanecido escondido en el otro lado de la azotea, deslizar la mano por la puerta y apagar la luz. ¿Vieron sus hombres quién apagó la luz?


  —No, pero escucharon los disparos, y le vieron a usted ponerse en pie, con el arma humeante.


  —Fue otra persona la que mató a Ahmed. Alguien le disparó en la oscuridad, mientras yo apretaba el gatillo a ciegas. Alguien le derribó al suelo en cuanto se apagaron las luces, y luego apretó el cañón de un arma contra su pecho y abrió fuego. Ahmed había visto al hombre que mató a Zaida López. Habría terminado por recordar qué aspecto tenía en cuanto se le hubiera aclarado la cabeza. A Ahmed le mataron con una bala de calibre 44. Todo River Street sabe que yo llevo una 45.


  Ti Woon golpeó un gong; un joven con aspecto erudito, con gafas de montura de concha, entró en la sala y realizó una profunda reverencia, con una actitud que resultaba incongruente con su atuendo occidental. A Harrison le resultaba familiar, pero no acababa de situarlo.


  —Ve a telefonear al Jefe Hoolihan —ordenó Ti Woon—. Pregúntale de qué calibre era el arma que mató a Ahmed.


  El inescrutable individuo volvió a inclinarse, y Harrison deseó fervientemente que Hoolihan no se mostrara testarudo, negándose a responder la misteriosa pregunta.


  —Mi sirviente es un periodista de El Sol Celeste, el periódico chino que se publica en River Street —dijo Ti Woon—. El Jefe Hoolihan le conoce en su tarea oficial. Hoolihan responderá a su pregunta.


  —Así que por eso me sonaba —gruñó Harrison. Aunque le había reconocido, no lograba situarle. Tiene usted sirvientes en un montón de lugares diferentes, ¿no es así, Ti Woon?


  —Nuestra sociedad está muy extendida —replicó Ti Woon.


  Harrison permaneció sentado, mirando con fascinación el resplandor azulado de la enorme hoja en manos del ejecutor. Se fijó en algo más… un gran bloque de madera de teca, lacado en negro y de forma curiosa, colocado en el suelo junto al verdugo, con un receptáculo con forma de cesta en su parte inferior. El detective sabía en el interior de esa cesta caería en breve su cabeza decapitada, si Hoolihan no le daba al chino la respuesta adecuada.


  El imperturbable reportero regresó al cabo, y realizó una nueva reverencia.


  —El diablo blanco Hoolihan dice que Ahmed fue asesinado con una bala del calibre 44.


  —Manda llamar a los hombres que había en la azotea.


  El periodista cogió una pequeña varilla y golpeó el gong que tenía más a mano. Poco después, tres figuras entraron en la cámara, y formaron una fila, inclinándose como autómatas. Uno de ellos, el más grande, tenía la mandíbula vendada.


  Ti Woon colocó el Colt 45 de Harrison junto a él, en el diván.


  —Mirad bien y no cometáis errores. ¿Es esta el arma que empuñaba el detective cuando se agachó junto al árabe?


  —Sí, honorable maestro —dijeron a coro dos de las figuras, mientras que el tercero, sin voz, asintió con énfasis con la cabeza.


  —Tenéis mi permiso para marcharos —las figuras salieron de la estancia, y Ti Woon habló parcamente al reportero—: desátale.


  En pocos segundos, el detective se puso en pie, frotándose los miembros para restablecer la circulación. Recogió su arma y la guardó en la pistolera. El verdugo se había marchado, llevándose consigo la espada y el bloque de madera.


  —Permítame ofrecerle mis más profundas disculpas, señor Harrison —dijo Ti Woon.


  —Olvídelo —gruñó Harrison, demasiado acostumbrado a las maneras de River Street como para mostrar el menor resentimiento—. Si de verdad quiere compensarme, podría ayudarme a localizar a Joe Lepstein.


  —¿Cree usted que fue él quien mató a Kratz?


  —Eso parece.


  —Yo tuve tratos con Kratz —reveló Ti Woon—. Tenía cierta información que deseaba venderme.


  —Eso explica los contactos con chinos que mencionó Miss Pulisky —dijo Harrison.


  —Lo que yo deseaba comprarle era información. Hace tres meses, el hijo de mi hermano, Wu Shun, fue asesinado en Shanghai —Harrison levantó la mirada con repentino interés, recordando el recorte de periódico que había encontrado en la billetera de Kratz—. Su asesino le robó una gran joya, antaño propiedad de los emperadores Ming, y cuyo nombre es El Corazón del Dragón. Mi hermano, el mandarín Tang, buscó en vano al asesino.


  »Hace una semana, Kratz acudió a mí. Dijo que sabía quién era ese hombre. Dijo que el asesino había venido a América, y que, a cambio de un precio, podría decirme quién era. Le dije que nombrara su precio, pero estaba cegado por la avaricia. Creo que tenía miedo de quedarse corto, mencionando un precio que fuera más bajo que el máximo que yo estaba dispuesto a pagar. Quería que fuera yo quien le ofreciera una cantidad, para así poder pedirme más.


  —De igual forma, estaba sangrando al asesino hasta el último penique, antes de venderle a usted —gruñó Harrison. Ese era el estilo de Kratz.


  —Pudiera ser. Me juró que no sabía nada del Corazón del Dragón; tan sólo conocía el nombre del asesino.


  —¿Era Lepstein ese asesino?


  —Posiblemente. Hace tres meses salió de la ciudad durante varias semanas. Dónde fue, es algo que no sé. Él dijo que fue a Nueva York, pero podría haber estado mintiendo.


  »Encontraremos a Lepstein si aún está en la ciudad —aseguró Ti Woon con aire sombrío—. Quédese en mi casa por un tiempo, señor Harrison. Antes de que amanezca, mis hombres le habrán localizado —y procedió a dar las órdenes pertinentes, enviando a un centenar de hombres para que peinaran la ciudad.


  Antes del alba, un chino se presentó ante Ti Woon, con una profunda reverencia.


  —Honorable maestro, hemos encontrado a Joseph Lepstein. Se esconde en el sótano de un almacén abandonado, junto al río. Hemos acordonado la casa.


  —Muy bien. El señor Harrison os liderará. Que ningún hombre se tome la ley por su cuenta.


  Se acercaron a la casa envueltos en la brumosa penumbra que antecede al amanecer, alzándose siniestra desde las sombrías profundidades del negro río. Los hombres de Ti Woon que habían estado vigilando el almacén, le dijeron a Harrison que un hombre había entrado, pero que ninguno había salido. Una ventana había sido forzada, y Harrison entró con sigilo, seguido por una docena de avispados lanzadores de hachas. Avanzó por varias salas vacías, y descendió por las escaleras. Escuchó unas pisadas que corrían, y el sonido de un fuerte golpe. Una voz gritaba, presa de una súbita agonía. Harrison irrumpió en una estancia, justo a tiempo para divisar una figura sombría que se marchaba por otra puerta, la cual daba a la escalera de la otra ala del almacén. En un vistazo, descubrió un pequeño catre de campamento junto a la pared; descubrió también una silla de campaña, una mesa plegable y cierto número de latas de conservas. Una lámpara de aceite iluminaba la estancia. Evidentemente, se trataba de un escondite preparado con tiempo. Había una figura tendida en el suelo, empapada con su propia sangre. Se trataba de Lepstein, y le habían apuñalado por la espalda.


  Los chinos formaron un círculo a su alrededor, mientras Harrison se agachaba junto a él.


  —¿Quién te ha apuñalado, Lepstein?


  La víctima era un sujeto frágil y delgado.


  —¡No lo sé! —jadeó—. Me apuñaló por la espalda. ¡El rubí! ¡El Corazón del Dragón! Kratz lo tenía… escondido en un cigarro de su cigarrera. Yo le seguí esa noche… mire debajo de la pata derecha del catre.


  Harrison levantó el lecho de campaña, descubriendo una pequeña cavidad en la que algo brillaba resplandeciente.


  —¡El Corazón del Dragón! —boqueó Lepstein—. Kratz lo consiguió de un hombre al que estaba chantajeando… yo… tenía que conseguirlo… habría sido capaz de matar a Kratz, si alguien no se me hubiera adelantado. Tenía pensado escaparme en una lancha… esta noche —y, tras decir aquello, murió.


  Un lanzador de hachas de gran estatura tocó con mucho respeto el hombro de Harrison.


  —El hombre que le ha matado… aún debe estar en el edificio.


  —¡Id a buscarle!


  —¿Va usted a quedarse aquí solo… con el rubí?


  —Sí. Adelante.


  Silenciosos como fantasmas, los asesinos tong subieron por las escaleras, y Harrison sopesó la joya en la palma de su mano.


  Escuchó las pisadas de un hombre, descendiendo por las escaleras, y Bissett irrumpió en la estancia.


  —¡Así que, después de todo, le ha encontrado usted antes que yo! —exclamó sin aliento. ¿Quién diablos es ese…? ¿Es Lepstein?


  —Alguien le ha encontrado antes que yo —dijo Harrison—. Querías una historia. Muy bien. Pues voy a contarte la historia.


  Un hombre mató a Wu Shun en Shanghai, y le robó el Corazón del Dragón. Logró escapar de los lanzadores de hachas de Tang, y vino a América. Pero estaba marcado, y no se atrevía a vender el Corazón del Dragón a un joyero legítimo. Era una joya demasiado conocida.


  »De modo que acudió a Kratz, y le dejó la piedra en prenda. Kratz, no obstante, tenía contactos en Shanghai, de modo que se enteró del asesinato de Wu Shun, reconoció la piedra, y empezó a chantajear al asesino. Entró en negociaciones con Ti Woon, con la intención de venderle al asesino, pero, mientras tanto, chantajeaba también al propio asesino, haciendo que le devolviera el dinero que le había adelantado por la gema, mientras ideaba cómo lograr que los del tong mataran al ladrón sin que se enteraran de que él estaba ahora en posesión de la piedra.


  »Mientras tanto, el asesino estaba intentado idear el modo de atrapar y matar a Kratz. Había conocido a Selda Méndez, seguramente en algún lugar de Oriente; sea como fuere, se puso de acuerdo con ella. Probablemente la convenció para que urgiera a su jefa para que citara a Kratz en alguna parte. Zaida propuso un encuentro, a cierta hora y en cierto lugar, pero el asesino sustituyó su nota por otra falsa, designando una hora y lugar diferentes. Por casualidad, Zaida siguió a Kratz. Pero Lepstein también seguía a Kratz, sabiendo que tenía en su poder la valiosa joya.


  »El asesino se encontró con Kratz en el Callejón del Chino, y le mató. Luego escapó, sin saber que Kratz llevaba la joya encima. Lepstein llegó al escenario del crimen pocos minutos después, o puede que fueran segundos, y sacó el cigarro especial de la pitillera, sabiendo que contenía la joya. Fue visto por Zaida, la cual pensó que era él quien había matado a Kratz. Ella escapó, y llamó a Ahmed. En cuanto a Lepstein, aterrado por lo que había sucedido, regresó a toda prisa a su oficina, cogió el dinero de la caja fuerte, destruyó cierto número de papeles y salió a esconderse.


  »Aparentemente, la doncella, tras haber entregado la nota a Ahmed, regresó al apartamento del asesino y le esperó allí, posiblemente aterrada por lo que había sucedido. El asesino, al enterarse de que Zaida había visto el crimen, y sin saber que ella se lo atribuía a Lepstein, se apresuró a acudir al apartamento de Zaida, golpeó a Ahmed y mató a la bailarina. Aún estaba allí cuando llegué… probablemente se deslizó a la azotea, quedándose en el exterior en cuanto yo llegué. Estaba allí cuando encontré el fragmento de papel que mencionaba a Lepstein. Pensó que lo que yo había encontrado podía implicarle… con su verdadero nombre… de manera que apagó las luces, noqueó a Ahmed, me quitó el papel, y luego, mientras yo disparaba como un estúpido, volvió junto a Ahmed y le mató. Temía que el árabe pudiera llegar a reconocerle.


  »Luego regresó a su apartamento, encontró allí a la doncella, y la mató. Intentó seguir el rastro de Lepstein, pues, para entonces, ya sabía que Lepstein debía tener el rubí. Logró encontrarle esta misma noche. Entró aquí y le mató, pero no llegó a coger la joya. La tengo yo.


  —¡Manos arriba! —rugió una voz, detrás del detective.


  Harrison no se dio la vuelta. La pistola del 45 que empuñaba en la mano detuvo en seco el repentino salto de Bissett, haciéndole tirar la daga oriental que había comenzado a levantar.


  —Tranquilito, Bissett —avisó el detective—. Te llames como te llames.


  —¡Maldito! ¡Lo sabías! —graznó Bissett.


  —Llevaba tiempo sospechándolo —admitió Harrison. Incluso cuando vi esa herida de tu cabeza en el apartamento de Zaida. No era un golpe ni una contusión. Era un arañazo producido con la mirilla de una pistola, apretada con fuerza contra la carne para provocar la herida. Le echaste narices para hacer que tu historia pareciera real. Pero he visto demasiadas heridas como para que me engañen con algo así.


  —Pero yo estaba en la calle, frente a usted, cuando Kratz fue asesinado —dijo Bisset.


  —Eso era lo que más me intrigaba —respondió Harrison— pero la misma persona que me escribió esa nota fue la que mató a Kratz. Y tú eras el único al que esa coartada podía beneficiar. Además, a Kratz no le mataron a las doce. En cuanto toqué el cadáver, supe que llevaba muerto al menos media hora. Fuiste tú mismo el que lanzó ese grito. Por eso, esta noche, quería darte la ocasión para que me mostraras ese truco tan viejo de los ventrílocuos, de hacer sonar una voz a varios metros del que la emite. ¡Y por eso te he esperado aquí, con el Corazón del Dragón!


  EL SEÑOR DE LA MUERTE
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  La carnicería resultó tan inesperada como una cobra invisible. En un segundo, Steve Harrison caminaba con desenfado por el callejón a oscuras… y, al siguiente, luchaba desesperado por su vida contra una furia rugiente y babeante, que había caído sobre él con garras y colmillos. Aquella cosa era, obviamente, un hombre, aunque, durante los primeros y vertiginosos segundos de la contienda, Harrison incluso llegó a dudar de ello. El estilo de lucha del atacante resultaba apabullantemente cruel y bestial, hasta para Harrison, que estaba acostumbrado a los trucos sucios que se empleaban en los bajos fondos.


  El detective sintió cómo las fauces de su asaltante se hundían en su carne y lanzó un alarido de dolor. Pero, además, empuñaba un cuchillo, que desgarró su abrigo y su camisa, haciendo brotar la sangre, y sólo la ciega casualidad, que le hizo cerrar los dedos alrededor de una muñeca nervuda, mantuvo la afilada punta alejada de sus órganos vitales. Estaba tan oscuro como la puerta trasera del Erebus. Harrison percibía a su asaltante tan solo como una mancha negra en la oscuridad que le envolvía. Los músculos que aferraban sus dedos eran tirantes y acerados como cuerdas de piano, y había una terrorífica robustez en el cuerpo que se enfrentaba al suyo, que llenó de pánico a Harrison. Rara vez el gran detective había encontrado a un hombre que se le pudiera igualar en fuerza; pero este ciudadano de la oscuridad no solo era tan fuerte como él, sino que era mucho más ágil… más veloz y más salvaje de lo que jamás podría ser un hombre civilizado.


  Rodaron sobre los desperdicios del callejón, mordiéndose, golpeándose, debatiéndose, y, aunque el invisible enemigo gruñía cada vez que los pétreos puños de Harrison se estampaban contra él, no mostraba el menor signo de debilidad. Su muñeca era como un amasijo de cables de acero, que amenazaba con romper de un momento a otro la presa de Harrison. Su carne se estremeció de pavor ante el frío acero, y el detective agarró aquella muñeca con las dos manos, e intentó romperla. Un aullido sediento de sangre indicó lo fútil de su intento, y una voz que, hasta entonces había boqueado en un idioma desconocido, susurró al oído de Harrison:


  —¡Perro! ¡Morirás en la basura, como yo morí en la arena! ¡Tú dejaste mi cadáver a los buitres! ¡Yo dejaré el tuyo a merced de las ratas del callejón! ¡Wallah!.


  Un dedo mugriento tanteaba el rostro de Harrison, en busca de su ojo, y, rendido a la desesperación, el detective echó su cuerpo hacia atrás, y proyectó hacia delante la rodilla, con una fuerza capaz de destrozar los huesos. El desconocido asaltante resolló y rodó lejos de él, con la agilidad de un gato. Harrison se puso en pie tambaleándose, perdió el equilibrio y se apoyó contra la pared. Su enemigo, tras lanzar un grito, volvió a cargar contra él. Harrison escuchó silbar la hoja del cuchillo, que se clavó en el muro detrás de él, y se lanzó a ciegas, con el empuje de sus poderosos hombros. Chocó contra algo sólido, notó cómo su víctima tropezaba, cayendo hacia atrás, y escuchó cómo se estampaba contra, los desperdicios que cubrían el suelo. Entonces, por primera vez en su vida, Steve Harrison le dio la espalda a un solo enemigo y corrió tambaleándose, pero a buen paso, hasta la salida del callejón.


  Respiraba con dificultad, y sus pies tropezaban con charcos y montones de basura. Esperaba recibir un cuchillo en la espalda de un momento a otro.


  —¡Hogan! —baló desesperado. Por detrás de él sonaban las veloces pisadas de su letal oponente.


  Se catapultó fuera de la entrada del negro callejón, topándose de bruces con el patrullero Hogan, que había escuchado su urgente bramido, y acudía a la carrera. El patrullero se quedó sin aliento, lanzando un jadeo agónico, y los dos hombres se desplomaron sobre la acera.


  Harrison no gastó tiempo en levantarse. Agarrando el Colt especial del 38 del cinturón de Hogan, disparó contra la sombra que, por un instante, se proyectó hacia el exterior de la boca del callejón. Tras ponerse en pie, se acercó a la oscura entrada, sosteniendo aún el arma humeante. No se escuchaba sonido alguno desde esa abertura estigia.


  —Dame tu linterna —pidió, y Hogan se puso en pie, con una mano en su amplia barriga, y le tendió el artículo solicitado. El haz de luz blanca no mostró cuerpo alguno en el fango del callejón—. Se ha largado —musitó Harrison.


  —¿Quién? —quiso saber Hogan, aún espantado—. Además, ¿de qué va todo esto? Te oí gritar «¡Hogan!» como si el demonio te tuviera sentado en sus rodillas, y al momento siguiente, te lanzas contra mí, embistiéndome como un toro. Qué…


  —Cierra el pico, y exploremos este callejón —espetó Harrison. No pretendía abalanzarme sobre ti. Alguien saltó sobre mí…


  —¿Alguien o algo? —el patrullero examinó a su compañero bajo la incierta luz de la distante farola de la esquina. El abrigo de Harrison colgaba hecho trizas; su camisa colgaba en jirones, revelando su pecho, amplio y velludo, que se agitaba con su respiración. El sudor descendía por su cuello de toro, mezclándose con la sangre que teñía los arañazos de sus brazos, hombros y pecho. Llevaba el pelo manchado de mugre, y sus ropas olían a basura—. Debes de haberte topado con toda una banda —decidió Hogan.


  —Sólo era un hombre —dijo Harrison—. Un hombre o un gorila; pero hablaba. ¿Vienes?


  —Creo que no. Fuera lo que fuera, ya se ha ido. Vuelve a enfocar hacia el callejón. ¿Lo ves? Nada a la vista. No tiene sentido que hagamos una ronda para ver si le encontramos. Será mejor que vayas a que te curen esos cortes. Ya te he avisado antes sobre lo peligroso que es adentrarse en estos callejones a oscuras. Hay muchos hombres que tienen cuentas pendientes contigo.


  —Iré a casa de Richard Brent —dijo Harrison—. Él me hará un arreglo. ¿Vienes conmigo?


  —Claro, pero será mejor que me dejes…


  —¡Sea lo que sea, no! —dijo Harrison, furioso por los cortes y su vanidad herida. Y escucha, Hogan… no menciones esto por ahí, ¿vale? Quiero arreglar este asunto yo solo. No parece un caso ordinario.


  —No parece que lo sea… cuando un bicho ha logrado vapulear así a «Hombre de Hierro» Harrison —fue el mordaz comentario de Hogan, tras el cual, Harrison maldijo entre dientes.


  La residencia de Richard Brent se alzaba justo al final del recorrido habitual de Hogan… un bloque solitario y respetable en medio de la marea de deterioro que engullía el vecindario, pero de la que Brent, absorto siempre en sus estudios, no podía ser consciente.


  Brent se encontraba en su estudio atestado de reliquias, volcado sobre los oscuros volúmenes que eran, a la vez, su vocación y su pasión. Su apariencia erudita contrastaba vivamente con la de sus visitantes. Pero se hizo cargo de la situación sin turbarse en absoluto, y aplicando sus estudios de medicina.


  Hogan, tras asegurarse de que las heridas de Harrison eran poco más que meros arañazos, regresó a su ronda y, poco después, el gran detective tomaba asiento frente a su anfitrión, con un gran vaso de whisky en su descomunal manaza.


  La altura de Steve Harrison estaba por encima de la media, pero parecía mucho más bajo debido a la anchura de sus hombros y la amplitud de su pecho. Sus fuertes brazos colgaban lacios, y su cabeza se inclinaba hacia delante, de forma agresiva. Su frente, ancha y baja, coronada por una mata de salvaje cabello negro, sugería más a un hombre de acción que a un pensador, pero sus fríos ojos azules reflejaban una profundidad mental inesperada.


  —«… como yo morí en la arena» —estaba diciendo—. Eso es lo que me dijo. ¿Estaba como una cabra… o qué demonios…?


  Brent sacudió la cabeza, observando las paredes con aire ausente, como si buscara inspiración en las armas, antiguas y modernas, que las adornaban.


  —¿Y no pudiste entender el idioma en el que te había hablado antes?


  —Ni una palabra. Todo lo que sé es que no era inglés, ni tampoco chino. Ni siquiera sé si ese tipo no era más que acero y hueso. Pelear con él era como hacerlo con una cesta llena de gatos salvajes. A partir de ahora voy a llevar siempre un arma de reglamento. La rechacé hace poco, porque las cosas han estado muy tranquilas. Siempre me figuré que, con los puños, podría resultar un buen rival para cualquier ser humano ordinario. Pero ese diablo no era un ser humano ordinario; se parecía más a un animal salvaje.


  Trasegó su whisky de forma sonora, se limpió la boca con el canto de la mano, y se inclinó hacia Brent con un brillo de curiosidad en los ojos.


  —Nunca le diría esto a nadie que no fueras tú —dijo con una extraña actitud de duda—. Y puede que pienses que estoy loco… pero… bueno, me he cargado a muchos hombres a lo largo de mi vida. Imagina que… bueno, los chinos creen en los vampiros, los gules y los muertos que caminan… y todo eso que dijo acerca de que había estado muerto, y que yo le había matado… Imagina que…


  —¡Tonterías! —exclamó Brent con una risa incrédula—. Cuando un hombre se ha muerto, se ha muerto. No puede regresar.


  —Eso había creído yo siempre —musitó Harrison. Pero ¿a qué diablos se refería con eso de que yo le dejé para que alimentara a los buitres?


  —¡Yo te lo diré! —una voz tan dura y despiadada como el filo de un cuchillo interrumpió la conversación.


  Harrison y Brent se giraron sobresaltados, y el segundo casi se cae de la silla. En el otro extremo de la habitación, una de las altas ventanas había quedado abierta para que entrara el aire. Ahora, junto a ella, se alzaba un hombre alto y fibroso cuya vestimenta hecha jirones no podía ocultar la peligrosa robustez de sus miembros ni la anchura de sus recios hombros. Su barato atuendo, apolillado y manchado de sangre, parecía incongruente junto al fiero y oscuro rostro de halcón, y la llama que ardía en sus ojos oscuros. Harrison gruñó de forma explosiva, al percibir la concentrada ferocidad de su mirada.


  —Escapaste de mí en la oscuridad —musitó el extraño, apoyando el peso de su cuerpo sobre la parte anterior de sus pies, tensándose como un felino, mientras una daga curva brillaba en su mano. ¡Estúpido! ¿Acaso creías que no iba a seguirte? Aquí hay luz: ¡No volverás a escapar!


  —¿Quién diablos eres? —quiso saber Harrison, alzándose en una inconsciente posición defensiva, con los brazos flexionados y los puños cerrados.


  —¡De pocas agallas y memoria débil! —se burló el otro—. ¿No te acuerdas de Amir Amin Izzedin, a quien mataste en el Valle de los Buitres hace treinta años? ¡Pues yo sí que lo recuerdo! ¡Desde la cuna, te recuerdo! Desde antes de que supiera hablar o caminar, supe que era Amir Amin, y me acordaba del Valle de los Buitres. Pero sólo después de una profunda vergüenza y un largo vagar, me fue revelando el pleno conocimiento. ¡Logré verlo en el humo de Shaitán! Has cambiado tu recipiente de carne, Ahmed Pasha, perro beduino, pero no podrás escapar de mí. ¡Por el Becerro de Oro!


  Corrió hacia él con un aullido felino, empuñando en alto la daga. Harrison saltó hacia un lado, con una agilidad sorprendente para un hombre de su tamaño, y descolgó una lanza antigua de la pared. Con un alarido sin palabras, que más parecía un grito de guerra, se lanzó hacia delante, agarrándola con ambas manos, como si fuera un fusil con la bayoneta calada. Amir Amin le esquivó deslizándose a un lado, y contorsionando su cuerpo de pantera para evitar la afilada punta. Cuando Harrison se dio cuenta de su error, ya era demasiado tarde… sabía que recibiría una puñalada tan pronto pasara de largo al escurridizo oriental. Pero no podía detener el ímpetu de su acometida. Y, entonces, el pie de Amir Amin resbaló con una alfombra suelta. La punta de la lanza atravesó su apolillado abrigo, y se enterró en sus costillas, haciendo brotar un reguero de sangre. Herido y desequilibrado, apuñaló a ciegas y, entonces, el descomunal hombro de Harrison les derribó a ambos al suelo.


  Amir Amin fue el primero en levantarse, pero sin su cuchillo. Mientras paseaba una mirada salvaje a su alrededor, buscándolo, Brent, temporalmente paralizado ante aquella violencia inusitada, entró en acción. El erudito agarró un arma de fuego del expositor de la pared, y sus ojos mostraron una sombría determinación. Al apuntar la pistola, Amir Amin emitió un alarido, y se lanzó como una bestia por la ventana más cercana. El estampido del cristal hecho añicos se mezcló con el atronador rugido del arma de fuego. Al acercarse a la ventana, Brent, parpadeando aún por la humareda de la pólvora, vislumbró una forma oscura que corría por la avenida en sombras, bajo los árboles, hasta desaparecer de la vista. Se dio la vuelta y contempló a Harrison, que se incorporaba, mientras maldecía profusamente.


  —¡Dos veces en una noche es condenadamente demasiado! Además, ¿quién es ese chalado? ¡No le había visto en mi vida!


  —¡Es un druso! —explicó Brent—. Su acento… su mención al Becerro Dorado… su apariencia de halcón… estoy seguro de que es druso.


  —¿Qué demonios es un druso? —bramó Harrison con un espasmo de irritación. Las vendas se le habían rasgado, y sus heridas volvían a sangrar.


  —Viven en un área montañosa de Siria —respondió Brent. Es una tribu de fieros guerreros…


  —En eso estoy de acuerdo —escupió Harrison. Jamás esperé encontrar a nadie que pudiera igualarme en un combate cuerpo a cuerpo, pero este demonio me ha tenido contra las cuerdas. De todos modos, es un alivio saber que no es más que un ser humano. No tengo por costumbre tomar precauciones, y no empezaré ahora. Pensaba quedarme aquí, esta noche, si tienes alguna habitación en la que se pueda cerrar con llave las puertas y ventanas. Mañana, iré a ver a Woon Sun.


  II.


  [image: ]


  Pocos hombres llegaban a entrar jamás en la modesta tienda de curiosidades que daba a la caótica River Street, y menos aún pasaban a través de las crípticas cortinas de la puerta del fondo, para asombrarse de lo que había más allá: un lujo absoluto en forma de tapices de terciopelo cosidos a mano, divanes forrados de seda, tazas de te de porcelana tintada o pequeñas mesitas de juguete de ébano lacado, todo ello iluminado por el suave resplandor de bombillas eléctricas escondidas en el interior de linternas chinas de papel.


  Los anchos hombros de Steve Harrison resultaban tan incongruentes entre todos aquellos enseres exóticos del mismo modo que Woon Sun, —un individuo de baja estatura, delgado y ataviado con una túnica de seda negra—, parecía adaptarse a ellos.


  El chino sonreía, pero había hierro templado detrás de su máscara de suavidad.


  —De modo que… —sugirió cortésmente.


  —De modo que quiero que me ayudes —dijo Harrison de forma brusca. Su naturaleza no era la de un sutil estoque, que fintara o parara, aguardando una oportunidad, sino la de un martillo, que golpeara directamente su objetivo—. Sé que conoces a todos los orientales de la ciudad. Ya te he descrito a ese pájaro. Brent dice que es un druso. Es imposible que no sepas nada de él. Resaltaría en medio de cualquier muchedumbre. No pertenece a la clase de rata callejera habitual de River Street. Más bien diría que es un lobo.


  —De hecho, lo es —murmuró Woon Sun—. Resultaría del todo inútil intentar ocultar el hecho de que conozco a ese joven bárbaro. Se llama Ali ibn Suleyman.


  —Se hacía llamar de otro modo —contradijo Harrison.


  —Quizás. Pero, para sus amigos, es Ali ibn Suleyman Es un druso, como muy bien dijo su amigo. Su tribu vive en ciudades de piedra, en las montañas de Siria… en concreto, en las montañas conocidas como las Druas de Djebel.


  —Mahometanos, ¿eh? —rumió Harrison—. ¿Árabes?


  —No. Es como si fueran una raza aparte. Adoran a un Becerro tallado en oro, creen en la reencarnación, y practican impíos rituales perseguidos por los musulmanes. Primero fueron los turcos, y, luego, los franceses, lo que intentaron doblegarles, pero, en realidad, no han sido conquistados jamás.


  —No acabo de creer eso último —musitó Harrison. Pero ¿por qué me llamó «Ahmed Pasha»? ¿Qué puede tener contra mí?


  Woon Sun mostró las palmas de las manos, en actitud de desconocimiento.


  —Bueno, de cualquier modo —gruñó Harrison—, ya estoy acostumbrado a cuidarme de que me intenten apuñalar en callejones oscuros. Quiero que hagas los arreglos para que pueda echarle el guante. A lo mejor, si logro sujetarle el tiempo suficiente, puedo sacarle algo que tenga sentido. Quizá pueda discutir con él y disuadirle de esa idea que tiene de matarme, sea por el motivo que sea. Más parece un fanático que un criminal. De todos modos, tengo que descubrir de qué va todo esto.


  —¿Qué puedo hacer yo? —murmuró Woon Sun, posando las manos sobre su oronda barriga, mientras la malicia asomaba por detrás de sus párpados rasgados—. E incluso podría ir más lejos, y preguntar: ¿Por qué debería yo hacer nada?


  —Te has mantenido en el lado de la ley desde que llegaste aquí —dijo Harrison—. Sé que esta tienda de curiosidades no es más que una tapadera. No se puede hacer negocio con esto. Pero sé, además, que no has estado mezclado en actividades criminales. Tuviste pasado turbio —muy turbio— antes de venir aquí, pero eso ya no es asunto mío.


  »Pero, Woon Sun —Harrison se inclinó hacia delante y bajó la voz—. ¿Te acuerdas de ese joven euroasiático llamado Josef La Tour? Yo fui el primer hombre que encontró su cadáver, la noche en que le mataron en el garito de juego de Osman Pasha. Encontré un cuaderno de notas en su chaqueta, y aún lo conservo. ¡Woon Sun, tu nombre está en ese cuaderno!


  Un silencio electrizante recorrió la atmósfera. Los suaves rasgos amarillos de Woon Sun permanecieron impasibles, pero unos puntos rojos resplandecieron en la negrura de sus ojos.


  —La Tour debía de haber estado intentando chantajearte —dijo Harrison. Recopiló un buen montón de datos interesantes. Al leer ese cuaderno de notas, descubrí que tu nombre no siempre ha sido Woon Sun, y también me enteré de dónde procede todo tu dinero.


  Los puntos rojos habían desaparecido de los ojos de Woon Sun, cuya mirada parecía ahora nublada. Una palidez verdosa se sobrepuso al amarillo de su rostro.


  —Te has escondido muy bien, Woon Sun —musitó el detective—. Pero traicionar a tu sociedad y largarte con todo su dinero es una cosa muy fea. Si alguna vez llegaran a encontrarte, te darían de comer a las ratas. Aún no estoy muy seguro de si es mi deber escribir una carta a cierto mandarín de Cantón llamado…


  —¡Basta! —la voz del chino parecía irreconocible—. ¡No hable más, por el amor de Buda! Haré lo que me dice. Disfruto de la confianza de ese druso, y puedo arreglarlo fácilmente. Ahora apenas está oscureciendo. Acuda a medianoche al callejón de River Street que los chinos conocen como «el Callejón del Silencio». ¿Sabe a cuál me refiero? Bien. Aguarde en el quicio que forman las paredes en ángulo, cerca del final del callejón, y Alí ibn Suleyman no tardará en pasarse por allí, ignorante de su presencia. Luego, si se atreve a intentar arrestarle, eso ya es cosa suya.


  —Esta vez llevaré un arma —gruñó Harrison—. Si haces esto por mí, me olvidaré del cuaderno de notas de La Tour. Pero no intentes traicionarme, o…


  —Tiene usted mi vida en sus manos —respondió Woon Sun—. ¿Cómo podría traicionarle?


  Harrison gruñó, escéptico, pero se puso en pie sin hacer más comentarios, cruzó el cortinaje de la entrada y la tienda de más allá, y salió a la calle. Woon Sun observó, inescrutable, los anchos hombros que se abrían paso por entre la multitud de atareados orientales, tanto hombres como mujeres, que deambulaban por River Street casi a cada momento. Luego cerró la puerta de la tienda y se apresuró a cruzar de nuevo el cortinaje hasta la ornamentada cámara de la parte trasera. Una vez allí, se detuvo, y miró a su alrededor.


  Una azulada espiral de humo se elevaba desde un diván de satén, y, sobre aquel diván, había una joven… una criatura esbelta, de oscura sutileza, cuyos cabellos —negros como la noche—, labios, —rojos y plenos—, y ojos almendrados sugerían una sangre mucho más exótica de lo que aparentaba su lujosa vestimenta. Esos labios rojos se curvaban en una sonrisa de burla maliciosa, pero el brillo de sus ojos negros mitigaba cualquier sensación de humor, aunque fura satírico, al igual que su vitalidad contradecía la aparente languidez de la mano en la que sostenía el cigarrillo.


  —¡Joan! —los ojos del chino devinieron en meras ranuras que ardían de sospecha—. ¿Cómo has entrado aquí?


  —A través de esa puerta de ahí atrás, que se abre a un pasillo, que, a su vez, se abre al callejón que discurre por detrás del edificio. Ambas puertas estaban cerradas… pero hace ya mucho que aprendí a forzar cerraduras.


  —¿Por qué…?


  —Observé que el valiente detective entraba aquí. Llevo algún tiempo vigilándole… aunque él no lo sabe —los vitales ojos de la muchacha se tornaron aún más rasgados durante un instante.


  —¿Has estado escuchando al otro lado de la puerta? —quiso saber Woon Sun, cuya tez se volvía grisácea por momentos.


  —No soy ninguna fisgona. No necesitaba escuchar. Me suponía a qué había venido… y tú… ¿has prometido ayudarle?


  —No sé de qué estás hablando —replicó Woon Sun con un secreto suspiro de alivio.


  —¡Mientes! —la joven se tensó sobre el diván, mientras sus dedos destrozaban el cigarrillo de forma convulsiva y su rostro se crispaba momentáneamente. Luego recuperó la compostura, con una fría determinación, mucho más peligrosa que cualquier estallido de rabia—. Woon Sun —dijo con calma, extrayendo una pistola automática del interior de su bolso— podría matarte fácilmente y sin pestañear… ahí mismo… donde estás… pero no deseo hacerlo. Debemos seguir siendo amigos. Mira, ya guardo él arma… pero no me tientes, amigo mío. No intentes echarme o emplear la violencia conmigo. Ven aquí, siéntate y toma un cigarrillo. Hablaremos con calma de todo este asunto.


  —No sé de qué deseas hablar —dijo Woon Sun, zambulléndose en un diván y tomando el cigarrillo que se le ofrecía con un gesto mecánico, como si estuviera hipnotizado por el resplandor de los magnéticos ojos negros de su visitante… y por el conocimiento de la existencia de esa pistola, ahora oculta. Toda su inmovilidad oriental no podía ocultar el hecho de que temía a esa joven pantera… aún más de lo que temía a Harrison.


  —El detective vino aquí tan sólo para hacerme una visita amistosa —dijo—. Tengo muchos amigos en la policía. Si me encontraran asesinado se tomarían muchas molestias para encontrar a la persona culpable.


  —¿Quién habla de matarte? —protestó Joan, encendiendo una cerilla con la punta de una uña tintada con henna, y tendiendo la diminuta llama hasta el cigarrillo de Woon Sun. En el instante del contacto, sus rostros permanecieron muy próximos, y el chino retrocedió sobresaltado, rehuyendo la intensidad que ardía en sus ojos oscuros. Nervioso, se acercó el cigarrillo a la boca e inhaló profundamente.


  —He sido amigo tuyo —dijo—. No deberías venir aquí a amenazarme con una pistola. Soy un hombre de no poca importancia en River Street. Es posible que no estés tan a salvo como crees estar. Puede que llegue un tiempo en que necesites un amigo como yo…


  De repente fue consciente de que la joven no respondía y que ni siquiera se molestaba en escuchar sus palabras. El cigarrillo de la muchacha ardía entre sus dedos, sin haber sido aspirado una sola vez, y, a través de la nube de humo, sus ojos llameantes le observaban con la terrible mirada de una bestia depredadora. Con un sobresalto, se quitó el cigarrillo de los labios y se lo acercó a la nariz.


  —¡Diablesa! —emitió un alarido de puro terror. Lanzando lejos el humeante cilindro, se puso en pie, y permaneció mareado, balanceándose sobre unas piernas ahora lacias y muertas. Sus dedos se extendieron hacia la joven como si pretendiera estrangularla—. Veneno… opio… el loto negro…


  La mujer se puso en pie, lanzó la mano abierta contra el pecho cubierto de seda del mercader, y le empujó de vuelta al diván. El hombre cayó dando tumbos, y quedó inmóvil, con los ojos abiertos, y la mirada fija y vacía. La mujer se inclinó sobre él, tensa, y estremecida por la intensidad de sus emociones.


  —Eres mi esclavo —susurró, del mismo modo que un hipnotizador implanta sugestiones en su víctima—. Careces de voluntad, y obedeces la mía. Tu mente consciente está dormida, pero tu lengua está libre para decir la verdad. Tan sólo la verdad queda en tu drogado cerebro. ¿Por qué vino aquí el detective Harrison?


  —Vino preguntando por Ali ibn Suleyman, el druso —musitó Woon Sun, con una curiosa voz, cantarina y carente de vida.


  —¿Prometiste traicionar al druso para que le atrape?


  —Lo prometí, pero mentí —continuó la monótona voz—. El detective acudirá a medianoche al Callejón del Silencio, que es la antesala de la morada del Amo. Muchos cadáveres pasan por esa puerta con los pies por delante. Es el mejor lugar para deshacerse de su cuerpo. Le diré al Amo que había venido a espiarle, y así me ganaré los honores, además de deshacerme de un enemigo. El bárbaro blanco estará escondido en un recodo entre las paredes, aguardando al druso, tal como yo le dije. Él no sabe que hay una trampa que puede abrirse desde la pared de atrás, y una mano resuelta puede matarle con un hacha. Mi secreto morirá con él.


  Aparentemente, a Joan le resultaba indiferente a qué secreto se refería, ya que no hizo más preguntas al drogado comerciante. Pero la expresión de su hermoso rostro no era placentera.


  —No, mi amarillo amigo —murmuró la joven—. Dejemos que el blanco acuda al Callejón del Silencio… sí, pero no será un tripudo amarillo quien le ataque en la oscuridad. Le concederemos su deseo. Se encontrará con Ali ibn Suleyman… ¡Y, después de él, con los gusanos que se lo comerán en la oscuridad de la tumba!


  Tras extraer un frasquito de entre sus pechos, escanció algo de vino de una jarra de porcelana en un cáliz de ámbar, y vertió en la bebida el contenido del frasco. Luego acercó el cáliz hasta los lacios dedos de Woon Sun y, con voz cortante, le ordenó que bebiera, guiando el recipiente hasta sus labios. El mercader trasegó el vino de manera mecánica y, de inmediato, cayó por el lado del diván y yació inerte.


  —Esta noche no empuñarás hacha alguna —musitó ella—. Cuando te despiertes, dentro de muchas horas, mis deseos se habrán cumplido… y, además, ya no tendrás que volver a preocuparte de Harrison… sea lo que sea lo que tiene contra ti.


  Pareció preocupada por un repentino pensamiento, y se detuvo cuando estaba a punto de salir por la puerta que daba al pasillo posterior.


  —¿Que no estoy tan a salvo como creo estar? —murmuró, casi en voz alta—. ¿Qué querría decir con eso? —una sombra, casi de aprensión, cruzó su rostro. Luego se encogió de hombros—. Ahora ya es demasiado tarde para que me lo cuente. No importa. El Amo no sospecha nada… ¿y qué si lo hace? No es mi Amo. Ya he perdido demasiado tiempo.


  Salió al pasillo, cerrando la puerta detrás de ella. Entonces, al darse la vuelta, se detuvo en seco. Ante ella se alzaban tres sombrías figuras, altas, desgarbadas, y con túnicas negras; sus cabezas, afeitadas como las de los buitres, asentían siniestramente bajo la tenue luz del pasillo.


  En ese instante, paralizada por una espantosa certeza, se olvidó de su pistola escondida. Abrió la boca para lanzar un grito, que se tornó un gorgoteo cuando una mano huesuda se cerró sobre sus labios.


  III.
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  El callejón, de nombre desconocido para los blancos, pero conocido por las incontables hordas de River Street como el Callejón del Silencio, resultaba tan opaco y misterioso como las características de la raza que solía frecuentarlo. No discurría en línea recta, sino que serpenteaba alejándose de River Street, abriéndose camino a través de un laberinto de altos edificios a oscuras que, al menos a simple vista, parecían almacenes alquilados, y de olvidadas casas decrépitas, ocupadas sólo por las ratas, y cuyas ventanas estaban tapadas con tablones.


  Al igual que River Street era el corazón del Barrio Oriental, el Callejón del Silencio era el corazón de River Street, aunque, en apariencia, estuviera vacío y desierto. Al menos esa era la idea de Steve Harrison, aunque no lograba encontrar ninguna razón concreta por la que se le pudiera conceder tanta importancia a un callejón oscuro, sucio y maloliente que no parecía conducir a ninguna parte. Los hombres de la comisaría se burlaban de él, diciéndole que había trabajado tanto tiempo entre los intrincados laberintos plagados de ratas de River Street, que su cerebro estaba empezando a tornarse tan retorcido como el de los chinos.


  Pensó en ello, mientras se agazapaba con impaciencia en un recodo formado por las paredes finales del insalubre callejón. Tras una cauta mirada a las manecillas luminosas de su reloj, descubrió que eran ya más de las doce. Tan sólo las pisadas de las ratas rompían el silencio. Estaba bien escondido en aquel quicio formado por dos paredes que se cruzaban sin tocarse, y cuyos planos formaban una suerte de triángulo abierto, que asomaba al callejón. La arquitectura de aquel lugar resultaba tan absurda como algunas de las historias que se contaban sobre su profunda oscuridad. A unos pocos pasos de allí, el callejón terminaba abruptamente ante la negrura inescalable de una pared casi ciega, que carecía de ventanas, y no tenía más que una puerta de metal.


  Todo eso lo sabía Harrison gracias a la vaga luminiscencia gris que se filtraba en el callejón desde la parte superior de los edificios. Las sombras acechaban en las esquinas, más oscuras que los abismos estigios, y la puerta de metal no era más que una vaga mancha en la superficie de la pared. Harrison supuso que debía de tratarse de un almacén vacío, abandonado, y medio derruido por los años. Probablemente, su fachada principal daría a la orilla del río, flanqueada por unos muelles decrépitos, olvidados y sin usar en años, ya que el comercio del río y toda la actividad que llevaba aparejada, se había trasladado a una parte más nueva de la ciudad.


  Se preguntó si le habrían visto deslizarse en el callejón. No había entrado directamente desde River Street, llena siempre de figuras furtivas que la recorrían en silencio durante casi toda la noche. Había accedido por una calleja lateral, avanzando por entre las tapias y las paredes desconchadas hasta salir al oscuro y laberíntico callejón. Demasiado tiempo llevaba en el Barrio Oriental como para no adoptar la cautela y el sigilo de sus habitantes.


  Pero pasaba de la medianoche, y no había ni rastro del hombre al que estaba dando caza. De repente, se puso en tensión. Alguien venía por el callejón. Pero las pisadas eran suaves, no del tipo que uno podría haber asociado con un hombre de la corpulencia de Alí ibn Suleyman. Una figura alta y encorvada se perfiló vagamente en la penumbra y pasó junto al escondite del detective. Su mirada entrenada, incluso en la negrura, reveló a Harrison que aquel no era el hombre que buscaba.


  El desconocido caminó directo hacia la puerta metálica y llamó tres veces con un largo intervalo entre las llamadas. De forma abrupta, en la puerta brilló un círculo rojo. Se susurraron palabras en chino. El hombre del exterior replicó en la misma lengua, y sus palabras llegaron con claridad hasta el atento detective:


  —¡Erlik Khan!


  Entonces, de un modo inesperado, la puerta se abrió hacia dentro y el extraño entró, quedando iluminado brevemente por la luz rojiza que salía por la abertura. Luego, tras cerrarse la puerta, la oscuridad regresó, y el silencio volvió a reinar en el homónimo callejón.


  Pero, agazapado en su oscuro rincón, Harrison sintió como el corazón parecía a punto de salir de entre sus costillas. Había reconocido al sujeto que entrara por la puerta como al asesino chino Fang Yim, cuya cabeza se pagaba a buen precio. Pero no era eso lo que había provocado que la sangre del detective latiera de ese modo en sus venas. Era la contraseña musitada por el malencarado visitante: «¡Erlik Khan!». Era como ver materializada una terrible pesadilla, como ver confirmada una leyenda malvada.


  Durante más de un año, habían circulado rumores por los negros callejones y los cochambrosos portales, en los que el misterioso pueblo amarillo se movía de forma tan inescrutable como si fueran fantasmas. Ni tan siquiera eran rumores. Aquel era un término demasiado concreto y definido para poder aplicarse a los murmullos de los tratantes de opio, los balbuceos de los locos, o los estertores de los hombres agonizantes susurros deslavazados que se alejaban en la brisa nocturna. Pero, de entre esas murmuraciones inconexas se imponía un temido nombre, repetido con pavor, en susurros estremecidos: «¡Erlik Khan!».


  Era una frase siempre asociada a acontecimientos oscuros; como un viento negro que ululara a través de los árboles, a medianoche; un destello, un suspiro, un mito, que ningún hombre podía confirmar ni negar. Nadie sabía si era el nombre de un hombre, de un culto, de un plan de acción, de una maldición o de un sueño. Aunque siempre se asociaba a todo aquello que significara amenaza: un susurro de aguas negras que lamía los podridos pilares de muelles olvidados; la sangre goteando sobre piedras resbaladizas; estertores de agonía en rincones oscuros; pies sigilosos, deslizándose a medianoche hasta destinos inciertos.


  Los hombres de la comisaría se reían de Harrison cuando este juraba que sentía una conexión entre varios crímenes que no parecían estar conectados. Le decían, como siempre, que llevaba demasiado tiempo trabajando entre los laberintos del Distrito Oriental. Pero, precisamente ese hecho, le había vuelto más sensible que sus compañeros a las impresiones sutiles y furtivas. Y, en ocasiones, casi le parecía sentir una forma vaga y monstruosa que se movía tras una telaraña de ilusión.


  Y ahora, como el siseo de una serpiente oculta en la oscuridad, había logrado encontrar algo concreto al escuchar aquellas palabras susurradas: ¡Erlik Khan!


  Harrison salió de su escondrijo y caminó a paso vivo hacia la puerta de metal. Su disputa con Ali ibn Suleyman fue apartada a un lado. El detective aprovechaba las oportunidades que se le presentaban. Cuando era así, actuaba primero, y planeaba después. Y su instinto le decía que estaba en el umbral de algo muy grande.


  Un zumbido lento, casi imperceptible, había comenzado a sonar. En lo alto, por encima de las altas paredes negras, captó el atisbo de densos nubarrones grises, tan bajos que casi parecían fundirse con las azoteas, reflejando débilmente la miríada de luces de la ciudad. El murmullo del tráfico lejano llegó a sus oídos, tenue y distorsionado. Cuanto le rodeaba le parecía curiosamente extraño y ajeno. Lo mismo podría haber estado en la penumbra de Cantón, o en la prohibida Pekín… o en babilonia, o en la egipcia Menfis.


  Deteniéndose ante la puerta, recorrió la superficie metálica con las manos, y tanteó las planchas que, aparentemente, la condenaban. Descubrió que algunas de ellas eran falsas. Se trataba de un truco ingenuo para hacer que la puerta pareciera inaccesible a una mirada casual.


  Asegurando los pies, con la sensación de estar saltando a ciegas en la oscuridad, Harrison llamó tres veces, igual que hiciera el asesino, Fang Yim. Casi al instante, un ventanuco redondo se abrió en la puerta, a la altura de su cara, dejando escapar un resplandor rojo en el que distinguió un semblante amarillo mongoloide. Escuchó un sibilino susurro en chino.


  El ala del sombrero de Harrison caía sobre sus ojos, y la solapa del abrigo, subida para protegerle de la intemperie, ocultaba parte de sus rasgos. Pero el disfraz no era necesario. El hombre del interior no se parecía a nadie que conociera a Harrison.


  —¡Erlik Khan! —musitó el detective. Los ojos rasgados no mostraron el menor atisbo de sospecha. Evidentemente, por esa puerta ya habían pasado antes otros hombres blancos. Se abrió hacia dentro, y Harrison entró, con los hombros encorvados y las manos en los bolsillos del abrigo: la viva imagen de un maleante de los muelles. Escuchó como la puerta se cerraba detrás de él, y se encontró en una pequeña cámara cuadrada en el extremo de un estrecho pasillo. Notó que la puerta estaba reforzada con una gran barra de acero, que el Chino estaba colocando en su lugar sobre recios pestillos de hierro colocados a ambos lados del portal; además, el agujero del centro quedó cubierto por un disco de acero, que giró sobre un pivote. Aparte de un destartalado asiento para el portero la estancia carecía de mobiliario.


  La mirada entrenada de Harrison captó todo esto en un rápido vistazo, mientras avanzaba por la cámara. Sentía que, si deseaba hacerse pasar por un miembro de lo que fuera ese lugar, no podía permitirse permanecer mucho tiempo en el vestíbulo. Una pequeña linterna roja, que colgaba del techo, iluminaba la estancia, pero el pasillo parecía carecer de iluminación, salvo la que procedía de la citada linterna.


  Harrison enfiló el corredor en sombras, sin mostrar evidencia alguna de la tensión de sus nervios. Al mirar de reojo, se fijó en la solidez de las paredes, que parecían nuevas. Obviamente, se había llevado a cabo una gran obra de rehabilitación en el interior de ese edificio, que parecía desierto.


  Al igual que el callejón del exterior, el pasillo no discurría de forma recta. Giraba frente a él, en un tramo que disfrutaba de un suave torrente de luz, y, más allá de esa esquina, Harrison escuchó acercarse unas débiles pisadas. Se lanzó sobre la puerta más cercana, que se abrió en silencio al empujarla, y volvió a cerrarse detrás de él con el mismo sigilo. Descendió unos escalones en la más absoluta oscuridad; tropezó, y a punto estuvo de caer, pero se agarró a la pared, mientras maldecía por el ruido que estaba haciendo. Escuchó que las suaves pisadas se detenían fuera, frente a la puerta; luego, una mano la empujó hacia dentro. Pero Harrison tenía el codo y el antebrazo presionando contra el panel de madera. Tanteando con los dedos encontró un cerrojo, y lo echó, mientras volvía a maldecir —esta vez mentalmente—, por el tenue chirrido que provocaba. Una voz susurró algo en chino, pero Harrison no respondió. Se dio la vuelta y volvió a descender con cuidado por las escaleras.


  Sus pies no tardaron en llegar al suelo y, al instante siguiente, se encontró con una puerta. Tenía una linterna en el bolsillo, pero no se atrevía a usarla. Tanteó la puerta y descubrió que no estaba cerrada. El marco, la hoja y las jambas parecían estar aisladas a prueba de ruidos. Sus sensibles dedos recorrieron las paredes, y descubrió que estaba especialmente tratadas con la misma finalidad. Con un escalofrío, se preguntó que gritos y qué sonidos espantosos estaban destinados a ser amortiguados por aquella puerta y paredes.


  Al abrir del todo la puerta, parpadeó al percibir una tenue luz rojiza, y extrajo su pistola llevado por el pánico. Pero no fue recibido por gritos ni disparos, y, según sus ojos se fueron acostumbrando a la luz, descubrió que se encontraba en el interior de un gran sótano, vacío excepto por tres grandes cajas embaladas. Había puertas en el extremo y en ambos lados, pero todas ellas estaban cerradas. Evidentemente, se encontraba a cierta distancia bajo el suelo.


  Se acercó a las cajas, que, aparentemente, habían sido abiertas en fecha reciente, y su contenido aún no había sido extraído. Las tapas yacían en el suelo, junto a ellas, acompañadas de virutas y restos de embalaje.


  —¿Bebida? —musitó para sí—. ¿Opio? ¿Contrabando?


  Frunció el ceño al bajar la vista hasta el interior de la caja más cercana. Una simple capa de virutas de embalar cubría el contenido, y no pudo evitar quedar perplejo ante el contorno que dibujaban. Luego, de repente, con la piel de gallina, agarró las virutas y las apartó… para después retroceder un paso, temblando de horror. Tres rostros amarillos, gélidos e inmóviles, miraban hacia arriba, sin ver, en dirección a la lámpara roja. Una capa por debajo, parecía haber tres más.


  Sudando y boqueando, Harrison llevó a cabo la escalofriante tarea de verificar lo que a duras penas podía creerse. Y, un vez concluida esta, se limpió la frente de sudor.


  —¡Tres cajas llenas de chinos muertos! —susurró estremecido—. ¡Dieciocho fiambres amarillos! ¡Por el gato sagrado! ¡Parece como si revendieran cadáveres asesinados! Y yo que pensaba que había visto tantas cosas infernales que ya nada podía afectarme. ¡Pero esto es demasiado macabro!


  Fue el sigiloso sonido de una puerta abriéndose lo que le sacó de sus mórbidas meditaciones. Se giró, en tensión. Ante él se agazapaba una forma monstruosa y brutal, como una criatura salida de una pesadilla. El detective captó el atisbo de un descomunal torso medio desnudo, un cráneo afeitado con forma de bala, hendido por una sonrisa brutal… y luego la bestia cayó sobre él.


  Harrison no era un pistolero; todos sus instintos le impelían a combatir con sus fuertes brazos. En lugar de emplear su pistola, lanzó su puño derecho en dirección a aquella repulsiva sonrisa y fue recompensado por un reguero de sangre. La cabeza de la criatura cayó hacia atrás en un ángulo imposible, pero sus dedos huesudos se habían aferrado a las solapas del detective. Harrison enterró el puño izquierdo en lo más profundo del diafragma de su atacante, provocando que su rostro de cobre adoptara un tinte verdoso, pero el oriental aguantó, y, de un tirón, colocó el abrigo de Harrison detrás de sus hombros. Reconociendo la treta para inmovilizarle los brazos, Harrison no se resistió al movimiento, sino que incluso lo facilitó, proyectando hacia delante su poderoso cuerpo, propinando un cabezazo contra la nuez del amarillo, y liberando a continuación los brazos de sus mangas.


  El gigante retrocedió tambaleándose, boqueando para respirar, mientras levantaba la inútil prenda arrebatada como si fuera un escudo. Y Harrison, inexorable en su ataque, le envió contra la pared con la sola fuerza de su mano, y, con fuerza demoledora, golpeó su mandíbula con ambas manos. El gigante se derrumbó hacia atrás, con la mirada fija; la cabeza impactó contra la pared, haciendo manar un torrente de sangre, y cayó de bruces al suelo, donde permaneció inmóvil, con su cabeza de bala rodeada por un charco de sangre.


  —¡Un estrangulador mongol! —jadeó Harrison, bajando la mirada hacia él—. ¿En qué clase de pesadilla me he metido?


  Fue justo en ese instante cuando una porra, empuñada a su espalda, impactó contra su cabeza; las luces se apagaron.


  IV.
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  Algún tipo de conexión, fuera de lugar con su presente situación, provocó que Steve Harrison sufriera un desagradable sueño sobre la Inquisición española justo antes de recobrar la consciencia. Posiblemente se tratara del tintineo de las cadenas. Regresando de un mundo de sueños forzados, su primera sensación fue un espantoso dolor de cabeza, que le hizo tocarse el cráneo con suavidad, y maldecir amargamente.


  Yacía tendido sobre un suelo de hormigón. Una banda de acero le aprisionaba la cintura hasta los riñones, y estaba cerrada con un recio candado de acero. De la banda salía una cadena, el extremo de la cual estaba empotrada en un anillo de la pared. Una pequeña lámpara de papel, suspendida del techo, iluminaba la estancia, que no parecía tener más que una puerta, y ninguna ventana. La puerta estaba cerrada.


  Harrison notó que había otros objetos en la estancia, y, mientras parpadeaba, e iban adoptando su forma definitiva, fue víctima de una gélida premonición, demasiado fantástica y monstruosa para concederle el menor crédito. Aún así, los objetos que estaba mirando resultaban, de igual modo, increíbles.


  Había un aparato con émbolos, cadenas y palancas. Una cadena colgaba del techo, así como varios objetos que parecían atizadores de hierro. Y, en una esquina, había un enorme bloque oscuro, junto al que descansaba una descomunal hacha de dos hojas. El detective se estremeció a su pesar, preguntándose si no estaría inmerso en un maldito sueño medieval. No podía dudar del significado de tales objetos. Había visto duplicados de algunos en los museos.


  Al darse cuenta de que la puerta se había abierto, se dio la vuelta y observó la figura que se perfilaba en el umbral… una forma alta y sombría, ataviada con una túnica negra como la noche. La figura entró en la cámara como si fuera el espectro de la condenación, y cerró la puerta. Desde la sombra de su capucha, dos ojos gélidos brillaban tenebrosos, rodeados por un rostro vago, amarillo y ovalado.


  Durante un instante reinó el silencio, roto de súbito por el airado bramido del detective.


  —¿Qué demonios es esto? ¿Quién eres tú? ¡Quítame estas cadenas!


  La única respuesta fue un silencio burlón, y, bajo el taladrante escrutinio de aquellos ojos fantasmales, Harrison sintió un sudor frío en la frente, y bajo las palmas de las manos.


  —¡Necio! —Harrison se sobresaltó, nervioso ante la particular oquedad de aquella voz—. ¡Te enfrentas a tu perdición!


  —¿Quién eres tú? —quiso saber el detective.


  —Los hombres me llaman Erlik Khan, que significa «Señor de la Muerte» —respondió el otro. Un torrente de hielo descendió por la columna vertebral de Harrison; no llegaba a ser miedo, sino una escalofriante emoción al darse cuenta de que, por fin, se hallaba cara a cara con la materialización de sus sospechas.


  —De modo que, después de todo, Erlik Khan no es más que un hombre —gruñó el detective—. Ya estaba empezando a creer que era el nombre de una sociedad secreta china.


  —Yo no soy chino —replicó Erlik Khan. Soy mongol… descendiente directo de Genghis Khan, el gran conquistador, frente al que se postró Asia entera.


  —¿Por qué me cuentas eso? —gruñó Harrison, ocultando su interés por escuchar más.


  —Porque no tardarás en morir —fue la tranquila respuesta— y me gustaría que te dieses cuenta de que no estás en manos de un gángster, o ese tipo de basura maleante a la que estás acostumbrado.
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  »Yo fui el líder de una lamasería en las montañas del interior de Mongolia, y, si hubiera podido contener un poco mi ambición, podría haber reconstruido un imperio perdido… sí, el antiguo imperio de Genghis Khan. Pero algunos necios se opusieron a mí, y por poco no escapo con vida.


  »Vine a América, y, una vez aquí, un nuevo propósito nació en mi interior: reunir todas las sociedades secretas orientales en una única y poderosa organización que controlara a voluntad, y extender mis tentáculos invisibles al otro lado del mar, hasta las tierras más recónditas. Aquí, a salvo de toda sospecha por parte de necios como tú, he construido mi fortaleza. Y ya he logrado bastante. Aquellos que se oponen a mí, mueren de forma repentina, o… ya has visto a esos estúpidos en las cajas del sótano. Son miembros del Yat Soy, que tenían pensado desafiarme.


  —¡Por Judas! —musitó Harrison— ¡Un tong entero masacrado!


  —No están muertos —corrigió Erlik Khan—. Tan sólo están en un estado cataléptico, inducido por ciertas drogas que fueron vertidas en su licor por siervos de confianza. Fueron traídos hasta aquí para que yo pudiera convencerles de la locura que cometen al intentar oponerse a mí. Dispongo de un gran número de criptas subterráneas como esta, en las que tengo instalados toda clase de instrumentos y máquinas diseñadas para hacer cambiar de parecer incluso al más testarudo.


  —¡Cámaras de tortura bajo River Street! —murmuró el detective—. ¡Que me condenen si esto no es una pesadilla!


  —¿Acaso tú, que has rebuscado tanto tiempo entre los laberintos de River Street, te sorprendes ahora por los misterios que acechan dentro de otros misterios? —musitó Erlik Khan. En verdad que no has hecho más que arañar la superficie de tales secretos. Muchos hombres hacen mi voluntad… chinos, sirios, mongoles, hindús, árabes, turcos, egipcios…


  —¿Por qué? —quiso saber Harrison— ¿Por qué habrían de servirte hombres tan dispares y de religiones tan hostiles entre sí?


  —Por encima de toda diferencia de religión o creencia —dijo Erlik Khan— subyace la eterna Unidad que es la esencia y la raíz vital de Oriente. Antes de que existiera Mahoma, o Confucio, o Gautama, había una serie de símbolos y de señales, antiguos más allá de toda creencia, pero comunes a todos los hijos de Oriente. Hay cultos más fuertes y antiguos que el Islam o el Budismo, cultos cuyas raíces se han perdido en la oscuridad de la edad del amanecer del hombre, antes de que existiera Babilonia, o incluso antes de que se hundiera la Atlántida.


  »Para un adepto, todas estas nuevas religiones y creencias no son más que nuevas vestiduras, que esconden la realidad que hay más allá. Aunque, ni siquiera a un muerto puedo revelarle más. Te bastará saber que yo, a quién los hombres llaman Erlik Khan, tengo un poder que está por encima de los poderes de Buda o el Islam.


  Harrison permaneció en silencio, meditando sobre las palabras del mongol, y poco después, este prosiguió:


  —No debes culparte más que por tu mala suerte. Estoy convencido de que no has entrado aquí esta noche para espiarme… pobre patán, necio bárbaro, que ni siquiera sospechaba de mi existencia. Me he enterado de que, a tu ruda manera, viniste aquí esperando atrapar a uno de mis sirvientes, el druso Ali ibn Suleyman.


  —Le enviaste a matarme —gruñó Harrison.


  Una risa burlona le hizo enseñar los dientes, irritado.


  —¿De verdad te crees tan importante? No movería un solo dedo para aplastar a un gusano ciego. Fue otra persona la que puso al druso sobre tu pista… una persona miserable y egoísta, que en estos momentos está pagando el precio de su estupidez.


  »Ali ibn Suleyman es, como muchos de mis sicarios, un exiliado de su pueblo, y su vida está amenazada.


  »De todas las virtudes, la que más estiman los drusos es la más elemental, el coraje físico. Cuando un druso muestra el menor signo de cobardía, nadie le dice nada, pero cuando los guerreros se reúnen para beber café, uno de ellos escupe en su abba. Eso equivale a una sentencia de muerte. A la primera oportunidad, es obligado a marcharse, para buscar la muerte del modo más heroico posible.


  »Ali ibn Suleyman fracasó en una misión en la que el éxito era imposible. Al ser joven, no se dio cuenta de que su fanática tribu le tacharía de cobarde por haber fallado y no dejarse matar. Pero la copa de la vergüenza se derramó sobre su túnica. Alí era joven; no sentía deseos de morir. Rompió una costumbre milenaria; huyó del Djebel druso y se convirtió en un vagabundo errante.


  »Con el paso de los años, se unió a mis seguidores, y yo, personalmente, le di la bienvenida a su desesperado coraje y a su terrible habilidad para el combate. Pero, recientemente, esa persona estúpida a la que ya he mencionado, decidió usarle para zanjar un asunto privado, que de ningún modo estaba conectado con los míos. Eso fue algo muy poco sabio. Mis seguidores no viven más que para servirme, se den cuenta de ello o no.


  »Alí frecuenta a menudo cierta casa para fumar opio, y esta persona arregló que fuera drogado con el polvo del loto negro, que produce un estado hipnótico. Durante ese tiempo, el sujeto es permeable a sugestiones, las cuales, si le son repetidas de forma continua, se acaban imponiendo en las horas de vigilia de la víctima.


  »Los drusos creen que cuando un druso muere, su alma se reencarna al instante en un bebé druso. El gran héroe druso, Amir Amin Izzedin, fue asesinado por el árabe Shaykh Ahmed Pasha, la misma noche en que nació Alí ibn Suleyman. Alí siempre ha creído que era la reencarnación del alma de Amir Amin, y se quejaba porque no iba a poder vengar a su antiguo yo, matando a Ahmed Pasha, pues este, a su vez, murió pocos días después de matar al jefe druso.


  »Todo esto era bien conocido por la persona de que hablo, y, por medio del loto negro, conocido también como el Humo de Shaitán, convenció al druso de que tú, el detective Harrison, eras la reencarnación de su viejo enemigo Shaykh Ahmed Pasha. Fueron necesarios mucho tiempo y mucha astucia, incluso estando drogado, para convencerle de que un Shaykh árabe podía reencarnarse en un detective americano. Pero la persona era muy lista, de modo que al fin, Alí quedo convencido. Desobedeció mis órdenes… que se refieren a no molestar a la policía a menos que se interpongan en mi camino, y, aún en ese caso, siguiendo sólo mis instrucciones. Pues no deseo publicidad. También él habrá de recibir una lección.


  »Ahora debo irme. Ya he pasado demasiado tiempo contigo. En breve vendrá alguien que te liberará de tus pesares terrenales. Consuélate pensando que la estúpida persona que te ha tendido la trampa, va a expiar su crimen del mismo modo que tú. De hecho, lo hará separada de ti por ese panel acolchado. ¡Escucha!


  De algún lugar cercano se alzó una voz femenina, incoherente pero con urgencia.


  —Esa estúpida se da cuenta ahora de su error —sonrió con benevolencia Erlik Khan. Aún así, estas paredes dejan escuchar sus lamentos. Bueno, no es la primera persona que lamenta sus acciones estúpidas en estas criptas. Ahora debo marcharme. Esos necios Yat Soys no tardarán en despertar.


  —¡Espera, Diablo! —rugió Harrison, forcejando con su cadena— ¿Qué…?


  —¡Basta ya, basta! —había un toque de impaciencia en el tono del mongol—. Me hastías. Lleva a cabo tus últimas meditaciones, pues el tiempo que te queda es breve. Adiós, detective Harrison… no au revoir.


  La puerta se cerró en silencio, y el detective se quedó a solas con sus pensamientos, que estaban lejos de resultar placenteros. Se maldijo a sí mismo por caer en aquella trampa; maldijo su peculiar obsesión por trabajar siempre a solas. Nadie sabía de la pista que había intentado seguir. No le había comunicado sus planes a nadie.


  Al otro lado del panel, continuaron los sollozos amortiguados. El sudor empezó a perlar la frente de Harrison. Sus nervios, indiferentes a su propio destino, comenzaron a sentir simpatía ante aquella voz aterrorizada.


  Entonces la puerta volvió a abrirse, y Harrison, al darse la vuelta, supo con absoluta seguridad que estaba mirando a su verdugo. Era un mongol alto y desgarbado, ataviado sólo con unas sandalias y una especie de faldellín de seda amarilla, que colgaba de un cinturón en el que se veían varios manojos de llaves. Llevaba un gran cuenco de bronce y algunos otros objetos que recordaban a varillas de incienso. Colocó estos últimos en el suelo, cerca de Harrison, y, desperdigándolos fuera del alcance del prisionero, empezó a ordenar las malolientes varillas en una especie de volumen piramidal en el interior del cuenco. Y Harrison, al mirar, recordó de repente un horror medio olvidado, entre la miríada de nebulosos terrores propios de River Street. Había encontrado un cadáver en una habitación cerrada, en la que una acre humareda ascendía aún sobre un chamuscado cuenco de bronce… el cadáver pertenecía a un hindú, y se encontraba consumido y arrugado como si fuera cuero viejo… momificado por un humo letal, que mataba a su víctima, consumiéndola como a una rata envenenada.


  Desde la otra celda le llegó un alarido tan agudo y aterrador que Harrison dio un respingo y maldijo en voz alta. El mongol hizo una pausa en su tarea, con una cerilla en la mano. Su apergaminado semblante emitió un gruñido apreciativo, abriendo la boca, y revelando que carecía de lengua. El hombre era mudo.


  Los gritos incrementaron su intensidad, aparentemente más por el miedo que por dolor, aunque cierto elemento de dolor parecía evidente. El mudo, con una mirada de éxtasis, se puso en pie, inclinándose junto a la pared, aplicando la oreja al panel para no perderse ni uno solo de los gemidos de agonía procedentes de la celda de al lado. Un reguero de baba caía desde la comisura de su boca entreabierta; contuvo el aliento, ansioso, mientras, de forma inconsciente, se acercaba aún más a la pared. De repente, el pie de Harrison salió disparado hacia delante, golpeándole fieramente en los tobillos. El mongol extendió los brazos y cayó de bruces sobre los expectantes brazos del detective.


  La llave con la que Harrison rompió el cuello del verdugo carecía de fundamentos científicos. Su furia contenida le hacía olvidarse de todo, excepto de un locura de berserk, que le obligaba a pegar, sajar y quebrar con una pasión primitiva. Se abrazó a su verdugo como si fuera un oso grizzli, y sintió cómo las vértebras se quebraban como el bambú podrido.


  Mareado aún por su arranque de furia, se incorporó, abrazado aún a la figura inerte, mientras boqueaba incoherentes blasfemias. Sus dedos se cerraron sobre las llaves que colgaban del cinturón del hombre muerto y, tras tirar de ellas, lanzó salvajemente el cadáver al suelo en un paroxismo de exceso de ferocidad. La figura cayó y permaneció inerte, con la mirada vidriosa y una sonrisa espeluznante asomando por encima del hombro amarillo.
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  De manera mecánica, Harrison probó las llaves en la argolla de su cintura. Un instante después, libre de sus ataduras, se tambaleó hasta el centro de la celda, sobrecogido aún por el indómito estallido de emociones… esperanza, exaltación y sensación de libertad. Empuñó el hacha de dos manos que descansaba junto al bloque manchado de materia oscura, y a punto estuvo de aullar con una alegría sedienta de sangre cuando notó el perfecto equilibrio de la pesada arma, y comprobó lo afilado de su hoja.


  Dedicó un mero instante a abrir la puerta con llave. Se asomó a un estrecho corredor, vagamente iluminado, flanqueado con puertas cerradas. Desde la más cercana se escuchaban aún los estremecedores gritos, amortiguados por la puerta acolchada y las paredes especialmente tratadas.


  Inmerso como estaba en su ira berserk, no gastó tiempo en probar las llaves con aquella puerta. Levantando la descomunal hacha con ambas manos, la estampó contra los paneles, sin prestar atención al ruido que producía, consciente tan sólo de su ansia frenética de acción violenta. La puerta se destrozó hacia dentro bajo la acción de sus demoledores golpes, y pasó a través de sus restos con los ojos ardientes y los labios contraídos en una mueca asesina.


  Entró en una celda muy parecida a la que acababa de dejar. Había un potro… una auténtica máquina del demonio, de los tiempos de la edad media… y sobre su cruel superficie se agitaba una figura blanca y patética… una muchacha, vestida tan sólo con una pequeña camisa. Un enorme mongol se inclinaba sobre la rueda, girándola lentamente. Otro más se encargaba de calentar ál rojo un hierro afilado sobre un pequeño brasero.


  Todo eso lo vio al primer vistazo, mientras la joven volvía la cabeza hacia él, y gritaba de agonía. Entonces, el mongol con el atizador de hierro corrió hacia él en silencio, manejando como una lanza el resplandeciente acero al rojo blanco. A pesar de la roja furia que le poseía, Harrison no perdió la cabeza. Una sonrisa de lobo asomó a sus labios, se echó hacia un lado, y hendió la cabeza del torturador como si fuera un melón. Luego, mientras el cuerpo se desplomaba, desparramando sangre y sesos por el suelo, se giró como un felino para hacer frente a la acometida del otro hombre.


  El ataque de este fue tan silencioso como el del primero. Ambos eran mudos. No se lanzó a la desesperada, como hiciera su compañero, pero su cautela le sirvió de poco cuando Harrison volvió a tajar con su hacha goteante. Mientras el mongol alzaba el brazo izquierdo, el filo curvo se incrustó entre los músculos y los huesos, dejando el miembro casi amputado, colgando tan solo de una breve tira de carne. El torturador saltó hacia él como si fuera una pantera moribunda, hundiendo su cuchillo con la furia de la desesperación, mientras la ensangrentada hacha volvía a descender. La punta del cuchillo rasgó la camisa de Harrison, arañándole la carne del pecho. Mientras retrocedía de forma involuntaria, hizo girar el hacha y, con un golpe plano, quebró el cráneo del mongol como si fuera una cáscara de huevo.


  Lanzando improperios como un pirata, el detective avanzó unos pasos, mientras miraba a su alrededor, en busca de nuevos contrincantes. Entonces recordó a la muchacha del potro, y, al acercarse a ella, la reconoció al fin.


  —¡Joan La Tour! ¿Qué demonios…?


  —¡Suéltame! —imploró ella— ¡Oh, por el amor de Dios, sácame de aquí!


  El mecanismo de aquella máquina diabólica parecía desafiarle. Pero se fijó en que la muchacha estaba atada con fuertes sogas en las muñecas y tobillos, de modo que, tras cortarlas, logró liberarla. Harrison sacó los dientes al pensar en las roturas, dislocamientos y terribles heridas internas que la joven podía haber sufrido, pero evidentemente la tortura no había avanzado lo bastante como para causarla un daño permanente. La muchacha no parecía estar del todo mal físicamente, pero debido a su experiencia estaba al borde de la histeria. Al contemplar su desvalida figura sollozante, estremeciéndose bajo su escueto atuendo, y recordando la autosuficiente y sofisticada belleza que solía ser habitualmente, Harrison sacudió la cabeza, asombrado. En verdad que Erlik Khan sabía cómo doblegar a sus víctimas con su despótica voluntad.


  —Salgamos de aquí —rogó ella entre sollozos—. Vendrán más… habrán escuchado el combate.
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  —De acuerdo —gruñó él—. Pero ¿dónde diablos estamos?


  —No lo sé —confesó la joven—. En algún lugar de la casa de Erlik Khan. Estos mongoles mudos me trajeron aquí a primera hora de la noche, a través de pasadizos y túneles que conectaban varias partes de la ciudad con este lugar.


  —Bueno, vamos —dijo él—. También nosotros podemos ir a alguna parte.


  Tomando su mano, la sacó al pasillo y, tras mirar a su alrededor de manera incierta, observó una estrecha escalera ascendente. Subieron por ella hasta detenerse frente a una puerta acolchada, que resultó no estar cerrada con llave. Harrison la cerró tras ellos, probando las llaves sobre la cerradura. No tuvo éxito: ninguna de las llaves encajaba en aquella puerta.


  —No sé si nos habrán oído o no —gruñó—, es posible que no sea así, a menos que hubiera alguien cerca. Este edificio está diseñado para amortiguar los sonidos. Creo que estamos en algún lugar de los sótanos.


  —Jamás saldremos vivos de aquí —gimió la muchacha—. Estás herido… he visto sangre en tu camisa.


  —No es más que un arañazo —gruñó el gran detective, investigando con cuidado el feo corte que le desgarraba desde el pecho hasta el abdomen, anegándole de sangre. Ahora que su furia empezaba a remitir, empezó a sentir el dolor.


  Abandonando la puerta, siguió subiendo, envuelto en una densa oscuridad, guiando a la joven, de cuya presencia se aseguraba tan sólo por medio del contacto de una suave mano en la suya. Entonces la escuchó llorar de forma convulsiva.


  —¡Todo esto es culpa mía! ¡Yo te metí en esto! El druso, Alí ibn Suleyman…


  —Lo sé —gruñó él—. Erlik Khan me lo contó. Pero nunca sospeché que eras tú la que indujo a ese chalado para que se me apuñalara. ¿Acaso mentía Erlik Khan?


  —No, —gimió ella—. Mi hermano… Josef. Hasta esta misma noche, pensaba que tú le habías matado.


  Harrison se sobresaltó.


  —¿Yo? ¡Pero si no lo hice! No sé quién fue. Alguien le disparó por encima de mi hombro… apuntándome a mí, eso lo reconozco, durante la redada en el garito de Osman Pasha.


  —Eso lo sé ahora —musitó ella—. Pero siempre había creído que mentías sobre el tema. Pensaba que le habías matado tú mismo. Mucha gente lo cree, ¿sabes? Quería venganza. Me la jugué a lo que yo pensaba que era un plan seguro. El druso no me conoce. Jamás me ha visto mientras estaba despierto. Soborné al propietario del fumadero de opio que frecuenta Alí ibn Suleyman, para poder drogarle con el loto negro. Luego empecé a trabajar con él. Se parece mucho a la hipnosis.


  »De todos modos, el dueño del fumadero debe de haber hablado. Erlik Khan se enteró de cómo me estaba sirviendo de Alí ibn Suleyman, y decidió castigarme. A lo mejor temía que el druso hubiera hablado demasiado mientras estaba drogado.


  »También yo sé demasiado, para ser alguien que no ha jurado obediencia a Erlik Khan. Tengo sangre oriental en mis venas, y me he visto obligada a meterme en los manejos de River Street hasta que el asunto hubiera concluido. Josef también jugaba con fuego, igual que yo he estado haciendo. Le costó la vida. Erlik Khan me ha dicho esta noche quién fue el verdadero asesino. Fue Osman Pasha. No te apuntaba a ti. Quería matar a Josef.


  »He sido una estúpida —dijo con un suspiro—. Ahora mi vida está perdida. Erlik Khan es el rey de River Street.


  —No lo será por mucho tiempo —gruñó el detective—. Vamos a salir de aquí de algún modo, y luego volveré con un escuadrón de policías para limpiar esta condenada ratonera. Le enseñaré a Erlik Khan que esto es América, no Mongolia. Cuando vuelva a encontrarme con él…


  Se interrumpió de repente, cuando los dedos de Joan se cerraron sobre él de forma convulsiva. Desde algún lugar por debajo de ellos, sonó un murmullo confuso. Qué podía haber por encima, era algo que no podía saber, pero la piel se le erizaba al pensar en que pudieran volver a atraparles en aquella oscura e intrincada escalera. Siguió subiendo, tirando de la muchacha, casi arrastrándola, hasta que llegaron ante una puerta sin cerrar.


  Al llegar allí, una luz brilló bajo ellos, y un agudo alarido galvanizó a los fugitivos. Muy por debajo, Harrison pudo divisar un conjunto de vagas figuras bajo el resplandor rojizo de una antorcha o una linterna. Decenas de ojos brillaban blanquecinos, y numerosos aceros lanzaban destellos.


  Atravesaron la puerta y la cerraron tras ellos; durante un frenético instante, Harrison buscó una llave que pudiera encajar en la cerradura. Cuando no la encontró, agarró la muñeca de Joan y corrió por un pasillo que discurría por entre negras colgaduras de terciopelo. A dónde conducía, no podía saberlo. Había perdido todo sentido de la orientación. Pero sabía que la muerte, sombría e implacable, les pisaba los talones.


  Detrás de ellos, una espeluznante jauría se extendió por el corredor: hombres amarillos con chaquetas de seda y pantalones bombachos, armados con cuchillos. Frente a ellos se alzaba una entrada tapada con un cortinaje. Apartando a un lado las pesadas colgaduras de satén, abrió la puerta y cruzó el umbral, tirando de la muchacha. La puerta se cerró tras ellos, y se detuvieron en seco, como dos cadáveres. Una gélida desesperación oprimió el corazón de Harrison.


  V.
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  Se encontraban en un vasto salón semejante a una cámara, como jamás hubieran podido soñar que existiera bajo las prosaicas azoteas de una ciudad occidental. Exóticas linternas con fantásticos dragones tallados colgaban del altísimo techo, arrojando un lustre dorado sobre las colgaduras de terciopelo que ocultaban las paredes. En sus negras superficies se veían dragones contorsionados, cosidos en hilo de plata, oro y escarlata. En una alcoba cercana a la puerta descansaba un ídolo chato, voluminoso, mucho más alto que un hombre, y medio oculto por una pesada pantalla lacada, una obscena y brutal burla de la naturaleza que sólo una mente mongola podía haber concebido. Junto a él se alzaba un altar del cual ascendía una espiral de humo de incienso.


  Harrison le prestó poca atención al ídolo en ese momento. Le parecía más importante la figura con capa y capucha que permanecía sentada con las piernas cruzadas sobre un diván de terciopelo en el otro extremo del salón. Se habían metido directos en la boca del lobo. Alrededor de Erlik Khan, en actitud sumisa, se sentaba un grupo de orientales, chinos, sirios y turcos.


  La parálisis de la sorpresa que había contenido a ambos grupos, quedó rota por un grito particularmente amenazador, proferido por Erlik Khan, que se había puesto en pie, llevándose las manos al cinturón. Los hombres se alzaron de un salto, aullando y buscando sus armas. Tras él, Harrison escuchaba el clamor de sus perseguidores, al otro lado de la puerta. En aquel instante, reconoció y aceptó la única y desesperada alternativa a una captura inmediata. Saltó hacia el ídolo, arrojando a la muchacha al pequeño nicho en la pared que había detrás, y entró tras ella. Luego se giró hacia la entrada. Era la última apuesta… el final del camino.


  No tenía esperanzas de poder escapar; sus motivaciones eran tan sólo las de un lobo herido que se arrastra hacia un rincón, al que sus enemigos tendrán que acudir frente a frente.


  La enorme masa de piedra verdosa del ídolo bloqueaba la entrada del nicho salvo por un lateral, en el que había un estrecho espacio entre su deformado muslo, el hombro, y la esquina de la pared. El espacio del otro lado era demasiado estrecho como para que un gato pudiera deslizarse por él, y, además, estaba tapado por la pantalla lacada. Mirando a través de los intersticios de dicha pantalla, Harrison pudo divisar toda la sala, en la que sus perseguidores acababan de irrumpir. El detective reconoció a su líder como Fang Yim, el lanzador de hachas.


  Se alzó un furioso murmullo, dominado por la voz de Erlik Khan, que hablaba en inglés, la única lengua en común ante toda aquella mezcla de razas.


  —Se esconden detrás del Dios; sacadles de ahí.


  —Disparémosle una andanada —protestó un hombre de piel oscura y constitución robusta, a quién Harrison reconoció como Ak Boga, un turco cuyo fez contrastaba con su atuendo occidental—. Arriesgamos nuestras vidas quedándonos aquí, a la vista; podría dispararnos desde la pantalla.


  —¡Necio! —la voz del mongol irradiaba ira—. Si tuviera un arma de fuego ya nos habría disparado. Que ningún hombre apriete el gatillo. Pueden refugiarse tras el ídolo, y nos llevaría demasiados disparos acabar con ellos. Ahora no estamos en las Criptas del Silencio. Una ráfaga de disparos provocaría un ruido innecesario. Puede que un solo disparo no fuera escuchado en las calles, pero ese único disparo no sería suficiente. No tiene más que un hacha. ¡Doblegadle y cortadle en rodajas!


  Sin dudar, Ak Boga corrió hacia ellos, seguido por el resto. Harrison afianzó sus manos sobre el hacha. Sólo podía entrar un hombre cada vez…


  Ak Boga estaba en la estrecha apertura entre el ídolo y la pared antes de que Harrison pudiera moverse por detrás de la enorme masa verde. El turco aulló fiera y triunfalmente, y se lanzó hacia delante, alzando su cuchillo. Su masa bloqueaba la entrada, y los hombres que tenía detrás, no podían tener más que un atisbo —por encima de su hombro—, del sombrío rostro de Harrison y su ardiente mirada.


  Harrison enterró el mango del hacha en lo más profundo del rostro de Ak Boga, partiendo nariz, labios y dientes. El turco retrocedió, gorgoteando y sin dejar de escupir sangre. Medio cegado, contraatacó con el salvajismo de una pantera moribunda. El filo cortante de su puñal arañó el rostro de Harrison desde la frente hasta la barbilla, y, entonces, la hoja del hacha se estrelló contra el pecho de Ak Boga, enviándole hacia atrás, donde se desplomó moribundo.


  Los hombres de fuera retrocedieron espantados. Harrison, sangrando como un cerdo herido, volvió a refugiarse tras el ídolo. Los atacantes no podían ver al gigante blanco que acechaba en la entrada bajo la sombra del dios, pero veían a Ak Boga, atragantándose en el suelo, mientras la vida se le escapaba por la herida del pecho. Más parecía alguna clase de sangriento sacrificio, y su visión sacudía los nervios de los más fieros.


  Y entonces, cuando el asunto parecía estar en un callejón sin salida, y el mismo Señor de la Muerte parecía indeciso, un nuevo factor apareció por su cuenta en aquel tenso drama. Se abrió una puerta y una figura fantástica apareció a su través. Harrison escuchó a la joven, detrás de él, que tragaba saliva, incrédula.


  Era Alí ibn Suleyman quien penetró en el gran salón como si caminara por su propio castillo en el misterioso Djebel druso. Había dejado de vestirse con los atuendos propios de la civilización occidental. Sobre la cabeza, llevaba un kafiyeh, fijado a la frente con una ancha banda brillante, Bajo su voluminoso abba mostraba unas botas muy ornamentadas, y repujadas con plata. Sus párpados estaban pintados con kohl, haciendo que sus ojos parecieran poseer una mirada aún más letal de lo habitual. Llevaba en la mano una gran cimitarra curva.


  Harrison se quitó la sangre de la cara y se encogió de hombros. Nada en casa de Erlik Khan podía ya sorprenderle, ni siquiera aquella pintoresca figura, que parecía haber salido de algún sueño producto del opio de oriente.


  La tención de todos quedó centrada en el druso que avanzaba por el centro del salón, con un aspecto más alto y formidable, con su atuendo nativo, que el que tenía con las ropas occidentales. No mostró más deferencia ante el Señor de la Muerte que la que antes mostrara ante Harrison. Se detuvo directamente frente a Erlik Khan y habló sin reparos:


  —¿Por qué no se me ha dicho que mi enemigo estaba prisionero en esta casa? —demandó en inglés, evidentemente la única lengua que tenía en común con el mongol.


  —No estabas aquí —replicó bruscamente Erlik Khan, molesto por las altivas maneras del druso.


  —No, pero acabo de llegar, y me he enterado de que el perro que una vez fue Ahmed Pasha se esconde en un nicho en esta cámara. Me he vestido del modo adecuado para la ocasión —y, dándole la espalda al Señor de la Muerte, caminó hacia el ídolo con grandes zancadas.


  —¡Oh, infiel! —llamó— ¡Sal de ahí y enfréntate a mi acero! En lugar de la muerte de perro que te corresponde, te ofrezco una batalla honorable… tu hacha contra mi espada. ¡Sal de ahí, o si no tendré que entrar y sacarte tirándote de las barbas!


  —¡Jamás me he dejado barba! —gruñó el detective— ¡Entra aquí a cogerme!


  —No —se quejó Alí ibn Suleyman. Cuando eras Ahmed Pasha, al menos eras un hombre. Sal fuera, para que tengamos sitio para blandir nuestras armas. Si me matas, quedarás en libertad. ¡Lo juro por el Becerro de Oro!


  —¿Puedo arriesgarme a confiar en él? —musitó Harrison.


  —Un druso siempre mantiene su palabra —susurró Joan. Pero también está Erlik Khan…


  —¿Quién eres tú para hacer promesas? —gritó Harrison. El amo aquí es Erlik Khan.


  —¡No en lo concerniente a mis asuntos privados! —fue la arrogante respuesta—. Juro por mi honor que ninguna mano se alzará contra ti, y que, si me matas, podrás marcharte, libre. ¿No es así, Erlik Khan?


  —Que sea como deseas —respondió el mongol, alzando las manos en un gesto de resignación.


  Joan agarró de forma convulsa el brazo de Harrison, susurrando con urgencia:


  —¡No te fíes de él! ¡No mantendrá su palabra! ¡Os traicionará tanto a ti como a Alí! Nunca se conformará con que el druso te mate… ¡Su modo de castigar a Alí, será hacer que sea otro el que acabe contigo! No… no…


  —De todos modos es el final —murmuró Harrison, apartando la sangre y el sudor de sus ojos—. Creo que puedo asumir ese riesgo. En caso contrario, volverán a atacar, y estoy sangrando tanto, que dentro de poco estaré demasiado débil para pelear. Espera tu ocasión, muchacha, e intenta escabullirte mientras todo el mundo se fija en el combate entre Alí y yo —y en voz alta añadió— Hay una mujer aquí conmigo, Alí. Deja que se marche antes de que empecemos a luchar.


  —¿Para que llame a la policía y que esta acuda en tu rescate? —demandó Alí—. ¡No! Se quedará aquí, y caerá si tú caes. ¿Vas a salir?


  —Ya salgo —anunció Harrison. Agarrando el hacha con fuerza, salió de la alcoba, conformando una figura sombría y espantosa, con la sangre enmascarando su rostro y la vestimenta desgarrada. Vio a Alí ibn Suleyman que se acercaba hacia él, con la cabeza agachada, y su descomunal cimitarra, brillando con luz azulada. Levantó el hacha, debatiéndose contra una repentina sensación de debilidad… escuchó un sonido apagado, y, en ese mismo instante, sintió un paralizador impacto contra su cabeza. No fue consciente de haber caído, pero se dio cuenta de que yacía en el suelo, aún despierto, pero incapaz de hablar o moverse.


  Un alarido salvaje llegó hasta sus oídos, y Joan La Tour, una fugaz figura blanca, se tendió a su lado, mientras unos dedos recorrían frenéticos su cabeza.


  —¡Sois unos perros… unos perros! —sollozaba la joven de manera histérica— ¡Le habéis matado! —la muchacha alzó la cabeza y gritó— ¿Dónde está ahora tu honor, Alí ibn Suleyman?


  Desde donde yacía, Harrison pudo ver a Alí, que permanecía junto a él, empuñando aún su cimitarra, con la mirada ardiente y la boca abierta, como la encarnación del horror y la sorpresa. Y, más allá del druso, el detective divisó el silencioso grupo que se apiñaba en torno a Erlik Khan; y Fang Yim empuñaba una pistola automática con un cañón extrañamente alargado… un silenciador Maxim. Un disparo con silenciador no sería escuchado desde la calle.


  Un alarido fiero y frenético salió de la garganta de Alí ibn Suleyman.


  —¡Aie, mi honor! ¡Mi palabra empeñada! ¡Mi juramento al Becerro de Oro! ¡Lo habéis quebrantado! ¡Me habéis avergonzado ante un infiel! ¡Me habéis robado, a la vez, la venganza y el honor! ¿Soy acaso un perro para que me tratéis de esa manera? ¡Ya Maurf!


  Su voz se convirtió en un rugido felino, y, lanzándose hacia delante, avanzó como un cegador rayo de luz. El grito de Fang Yim se tornó en espeluznante gorgoteo, y la cimitarra hendió el aire en una llamarada azul. La cabeza del chino voló de sus hombros con un abundante chorro de sangre, y aterrizó en el suelo, sonriendo de forma siniestra bajo la luz dorada. Con un aullido de terrible exaltación, Alí ibn Suleyman saltó directo contra la figura encapuchada sentada en el diván. Numerosas figuras, tocadas con fez y turbantes se interpusieron en su camino. Los aceros resonaron, haciendo saltar chispas, la sangre manó, y los hombres gritaron. Harrison vio cómo la cimitarra del druso resplandecía azulada sobre la cabeza encapuchada de Erlik Khan. La capucha cayó, partida en dos mitades, y el Señor de la Muerte se desplomó contra el suelo, mientras sus dedos se abrían y cerraban de forma convulsa.


  Los demás se desplegaron alrededor del enloquecido druso, hostigándole para después retroceder. La figura con el amplio abba era el blanco de una docena de hojas afiladas, y de un grupo jadeante y blasfemante de cuerpos endurecidos. Y aún así, la goteante cimitarra resplandecía hendiendo el aire, abriéndose camino a través de carne, huesos y tendones, mientras los pies de los vivos tropezaban con los cadáveres mutilados. Bajo el impacto de los cuerpos que combatían, el altar cayó al suelo, y el humeante incienso se esparció sobre las alfombras. Al instante siguiente, las llamas empezaban a rozar las colgaduras de las paredes. Con un creciente rugido, el fuego envolvió todo un lateral del gran salón, pero los combatientes no parecieron notarlo.


  Harrison fue consciente de que alguien le arrastraba en sus brazos, alguien que gemía y sollozaba, pero que no cejaba en sus esfuerzos. Un par de manos esbeltas se aferraban a su camisa convertida en jirones, mientras se veía arrastrado con fuerza a través de una densa humareda que le cegó y a punto estuvo de asfixiarle. Las manos que le agarraban parecieron perder fuerza, pero no le soltaron, y su propietaria hizo acopio de todas sus fuerzas. Entonces, de repente, el detective sintió una ráfaga de aire limpio, y fue consciente de que sus hombros se hallaban sobre un suelo de cemento, en lugar de madera forrada con alfombras.


  Yacía sobre la acera de una calleja, mientras, por encima de él, una pared se iluminaba con un resplandor rojizo. En el otro lado se percibían los destartalados muelles, y, más allá, el lujurioso resplandor se reflejaba sobre el agua. Escuchó los aullidos de las sirenas de bomberos, y notó los murmullos y gritos del gentío que comenzaba a rodearle.


  La vida y el movimiento fueron regresando poco a poco a sus entumecidas venas; levantó la cabeza, dolorido, y vio a Joan La Tour, agachada a su lado, indiferente a la lluvia y a su escaso atuendo. Cuando le vio moverse, corrieron lágrimas por sus mejillas, y exclamó:


  —Oh, no estás muerto… me pareció que quedaba muy poca vida en tu interior, pero no quise que ellos lo supieran…


  —Me han herido bajo el cuero cabelludo —murmuró él, con voz pastosa— y me noquearon durante algunos minutos… aunque pude ver lo que pasaba, antes de que… me sacaras de allí…


  —Mientras luchaban, aproveché para escapar; pensaba que jamás encontraríamos una puerta que diera al exterior… ¡Aquí vienen los bomberos! ¡Al fin!


  —¡Los Yat Soys! —recordó Harrison de repente, e intentó levantarse— Hay dieciocho chinos en ese sótano… ¡Dios mío, se van a achicharrar!


  —¡No podemos ayudarles! —jadeó Joan La Tour— Demasiada suerte hemos tenido ya, salvándonos nosotros. ¡Oh!


  La muchedumbre retrocedió, gritando, cuando el tejado empezó a derrumbarse en una lluvia de chispas. Y, a través de los intactos muros, como por obra de un milagro, asomó una terrible figura… Alí ibn Suleyman. Sus ropajes colgaban en jirones ensangrentados, revelando las espantosas heridas que había debajo. Casi le habían cortado en pedazos. El tocado de su cabeza había desaparecido, su cabello estaba alborotado, su piel cuarteada y ennegrecida, en las partes en las que no estaba cubierta de sangre. Su cimitarra había desaparecido, y la sangre manaba por el brazo, hasta unos dedos que ahora sostenían una daga goteante.


  —¡Aie! —gritó, con un espantoso graznido— ¡Te veo, Ahmed Pasha, a través del humo y el fuego! ¡Aún vives, a pesar de la traición del mongol! ¡Eso está bien! ¡Tan sólo la mano de Alí ibn Suleyman, el que fue Amir Amin Izzedin, podrá darte muerte! ¡He lavado mi honor en sangre, y todo está resuelto! De Maruf soy yo un hijo, de las Montañas del Cobijo. ¡Cuando mi espada vea oxidar haré que vuelva a brillar con la sangre de mis enemigos!


  Y, avanzando, se arrojó de cabeza al vacío, mirando a los ojos a Harrison mientras caía; luego, tras aterrizar de espaldas, quedó inmóvil, mirando sin ver en dirección a los cielos iluminados por el resplandor de las llamas.


  EL MISTERIO

  DEL CASERÓN TANNERNOE
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  I.
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  Los problemas que nos turban en las horas de vigilia, en ocasiones se introducen en los sueños de los hombres. Justo antes de despertarse, los sueños de Steve Harrison concernían al misterioso diagrama que llevaba semanas estudiando… la imagen, la carta que la acompañaba, y las crípticas palabras en la parte inferior, garabateadas por la mano de un hombre muerto. En su sueño, una débil familiaridad comenzaba a hacerse evidente; parecía estar a punto de descubrir algún tipo de conexión, que susurraba a espaldas de su consciencia…


  Entonces, el caos se sucedió, como el desplome de un castillo de naipes, y se despertó. Se sentó en el lecho, mirando a su alrededor, mientras sus entrenados instintos se ponían al instante a trabajar para decirle dónde se encontraba, y qué estaba haciendo allí. La luz de la luna penetraba por entre las ventanas embarrotadas, tiñendo de plata el suelo alfombrado, pero las esquinas estaban preñadas de sombras densas, a lo largo de las paredes de paneles de roble, con sus tapices de terciopelo negro, espaciados de forma regular. Y, en la esquina más oscura de la habitación, algo se movió.


  —¿Quién está ahí? —preguntó Harrison con voz ronca.


  No hubo respuesta alguna de la sombría figura que casi parecía mezclarse con la penumbra. Pero era tangible. El detective creyó vislumbrar un atisbo de un óvalo muy pálido que podría haber sido una cara.


  Algo rayano al pánico hizo presa en él. Sacando su pistola del 45 de debajo de la almohada, apretó el gatillo, pero sólo logró que se escuchara un chasquido apagado.


  Con una imprecación, saltó del lecho, con los músculos tensos para combatir hasta la muerte… y, al hacerlo, escuchó un impacto blando, como el de un cuchillo de trinchar sobre un filete. Lo acompañó un gruñido y un suspiro silbante. La misteriosa figura se desplomó de cabeza, como un muñeco, y yació con los brazos extendidos. Un rayo de luna cayó sobre sus manos, que se contraían de forma convulsiva.


  Más allá, Harrison creyó ver una sombra de movimiento en la penumbra y en la pared, pero no estaba seguro.


  Jurando entre dientes, se abalanzó sobre el interruptor de la luz. Un fútil click fue su única recompensa. No había electricidad. Recordó la linterna que llevaba en el maletín, y no tardó en sacarla. El haz de luz reveló una estancia aparentemente vacía excepto por él mismo y la figura que yacía boca abajo e inerte cerca de la pared más alejada, envuelta en un creciente charco de sangre.


  Antes de acercarse, Harrison enfocó la linterna sobre las paredes, formadas por paneles de roble oscurecido por la edad y tapices de terciopelo, antes de descansar un momento sobre la puerta. Gruñó. Aún seguía cerrada con el pestillo de estilo anticuado que había asegurado antes de irse a dormir. Evidentemente, el visitante no había entrado por ahí.


  Caminó hasta la ventana y se asomó al exterior. Al bajar la mirada, observó una pared desnuda de quince metros de alto, sin cornisas ni ornamentos. El Caserón Tannernoe estaba construido como un castillo medieval, o, al menos según la concepción de un castillo que tenía el constructor.


  —Nadie puede haber alcanzado esta ventana desde abajo —musitó el detective—. No, a no ser que tuviera alas, o contara con una escalera…


  Guardó silencio de repente. A lo lejos, los pinos que bordeaban el caserón se agitaban en silencio bajo la luz de la luna. Sus sombras trazaban patrones de ébano sobre el estrecho jardín, y Harrison, al mirar en esa dirección, creyó distinguir un atisbo de movimiento en la oscuridad. Una procesión de formas silenciosas… quizás media docena de ellas… emergieron de entre los pinos, dirigiéndose hacia la mansión.


  Harrison parpadeó, y las formas desaparecieron. Juró en voz baja y continuó mirando, pero no detectó más movimiento. De hecho, se llegó a preguntar si de verdad había llegado a ver algo la primera vez; sabía que la luz de la luna solía jugar malas pasadas a los ojos.


  Pero ahora no había tiempo para preocuparse por eso. Girándose hacia el interior de la habitación, se arrodilló junto a la postrada figura del intruso. Era un hombre chato y de complexión robusta. Calzaba unas sandalias extrañamente puntiagudas y vestía una especie de casaca de seda negra, anegada ahora de sangre. Un amplio tajo le desgarraba la vestimenta entre ambos hombros, revelando una herida que arrancó un gruñido al detective.


  Tras alzar la cabeza del hombre, volvió a gruñir. Había una herida más pequeña en el pecho, y, además, reconoció el rostro que le miraba sin verle. Se trataba de un sirviente del hombre que hacía las veces de anfitrión, el propietario del Caserón Tannernoe.


  —¡Es Gutchluk Khan, el Chakhar! —musitó Harrison— ¿Qué diablos estaba haciendo aquí? Eh… ¿qué es esto?


  Se agachó para recoger algo: un cordel de seda, redondo, y de tacto particularmente afilado. Un gélido escalofrío recorrió su columna vertebral.


  —¡Una soga de estrangulador! —susurró— Entró aquí para matarme. Pero ¿por qué? ¿Es él la amenaza oculta? ¿Es a su propio criado a quién teme Absolom Tannernoe?


  Dudó un instante, mientras la incertidumbre se arrastraba por su mente. El descubrimiento de la identidad del muerto le provocó una inquietud que le hizo dudar en si avisar a su anfitrión, algo que habría hecho si las circunstancias hubieran sido otras. Cuando Absolom Tannernoe se puso en contacto con el robusto detective y le rogó que se quedara unos días en el caserón para protegerle de cierta amenaza intangible, había señalado que su inmóvil ayuda de cámara y criado para todo, Gutchluk Khan, era la única persona en la que confiaba.


  Con una sensación de incomodidad, Harrison examinó la pared frente a la que había estado el Chakhar justo antes de caer fulminado. Estaba seguro de que, en algún lugar de esa pared, debía de haber un panel secreto, por el que habían entrado tanto Gutchluk como su asesino, y por el que este último había escapado.


  Volviéndose de nuevo hacia el cadáver, Harrison se encogió de hombros al examinar la herida. Evidentemente, el arma empleada había sido un cuchillo de inusual tamaño, manejado con una fuerza casi increíble… tanto como para perforar con la hoja de acero no sólo la carne y los músculos, sino también los huesos. La herida de la espalda era tan ancha como la mano de un hombre; las costillas y la columna habían sido seccionadas; y, por delante, el pecho había sido atravesado. La muerte debía de haber sido instantánea.


  ¿Qué hombre del Caserón Tannernoe era capaz de atestar semejante golpe? Ciertamente no Absolom Tannernoe. Y, desde su llegada la mañana anterior, el detective no había visto más que al propietario de la casa y al criado Chakhar.


  Tannernoe se había mostrado muy insistente en que algún peligro le amenazaba, pero había sido vago al explicar su naturaleza. La idea de Harrison de actuar de guardaespaldas se limitaba a quedarse de guardia por la noche, y a tener a punto su revólver del 45, bien cargado. Tannernoe, no obstante, había insistido en que ocupara la habitación de la torre, que había sido preparada para él. Había sido muy insistente, de hecho. Había mantenido que la mera presencia del detective en el caserón ya era protección suficiente.


  Una fea sospecha empezó a crecer en la mente de Harrison, rechazada tan sólo por resultar demasiado infundada e irracional.


  Entonces recordó algo más.


  Abriendo por la mitad su revólver, extrajo el tambor y examinó los cartuchos. Uno de ellos mostraba la marca del percutor. Por medio de los dientes y de una uña, extrajo la bala y vertió en su mano el contenido de la cápsula del cartucho. Las diminutas partículas brillaron a la tenue luz.


  —¡Limaduras de latón! —exclamó suavemente—. ¡Son balas de fogueo… rellenas de metal en polvo para tener el peso apropiado! Alguien me ha cambiado la munición… Pero ¿quién…?


  Tomó asiento en silencio, sopesando en la mano los inútiles cartuchos, mientras una expresión sombría se apoderaba de su recio rostro. Steve Harrison era, por naturaleza y elección, un luchador de fuertes brazos. Rara vez llevaba armas de fuego; generalmente las guardaba en la maleta. Esos cartuchos falsos habían sido colocados en su revólver después de que entrara en el caserón Tannernoe, y, a menos que el caserón cobijara gente desconocida, tan sólo un hombre había podido tener la oportunidad de hacer el cambio. No había perdido de vista la bolsa en la que viajaba el revólver hasta que lo sacó y se lo colocó en la cartuchera… excepto unos minutos.


  El enigmático Gutchluk le había guiado brevemente por los terrenos exteriores a la casa, después de lo cual había decidido llevar encima el revólver. Durante ese tiempo, sólo Absolom Tannernoe había estado en la casa.


  —Me cambió los cartuchos —musitó Harrison—. Pero ¿por qué? Y entonces, ¿quién mató a Gutchluk? ¿Se ocultará alguien en esta casa… alguien de quién el viejo Tannernoe no sabe nada? Pero, de ser así… ¿por qué Gutchluk entró a matarme?


  Sus conjeturas fueron interrumpidas por una suave llamada a la puerta. Se puso en pie, y aferró el revólver como si fuera un arma contundente. Escuchó un susurro débil…


  Era la voz de Absolom Tannernoe.


  —¡Gutchluk! ¿Por qué te retrasas? —la voz era como el siseo de una serpiente— ¿Está muerto? ¿Por qué no me respondes? He estado abajo, esperando a que me trajeras el cuaderno de notas. ¿Lo tienes? ¿Lo ha escondido? Sé que lo lleva consigo… ¡Ahhh!


  La voz se interrumpió, deviniendo en un jadeo apagado, como si una mano hubiera tapado la boca del que hablaba. Se escuchó el sonido de algo que se arrastraba, mezclado con agudos gemidos. Alguien… presumiblemente Tannernoe… Estaba siendo arrastrado a la fuerza hacia el vestíbulo de abajo, y, al descender las escaleras, sus pies rebotaban sobre la alfombra de los escalones.


  Con una gran zancada, el detective alcanzó la puerta y descorrió el pestillo. Se asomó a una oscuridad absoluta, frente a la que no se atrevió a encender su linterna. Había alguien por debajo de él… seguramente por la intrincada escalera que había en el extremo del pasillo… y escuchó ruidos apagados, que sonaban como un murmullo de voces.


  Siguió aquellos sonidos, caminando tan suavemente como una pantera, a pesar de su volumen. Mientras avanzaba, repasó en su memoria las palabras que Absolom Tannernoe había susurrado.


  La evidencia de una trampa resultaba inconfundible, y, obviamente, la razón clara era el cuaderno de notas. De forma instintiva, Harrison tocó un pequeño paquete plano que llevaba por dentro de la camisa… se había acostado completamente vestido, excepto por los zapatos. Ese paquete plano era el único cuaderno de notas de cierta importancia que había poseído jamás.


  Lo había cogido del cadáver de cierto personaje turbio, conocido como Josef La Tour, un afamado chantajista, y sospechoso de estafa y de robo internacional. En las páginas de su cuaderno aparecían muchos nombres, así como una serie de hechos notables relacionados con dichos nombres… ¡Una verdadera Agenda del Demonio! Pero el nombre de Absolom Tannernoe no aparecía en aquellas páginas. ¿Por qué desearía tanto el excéntrico viajero conseguir ese libro… hasta el extremo de cometer un asesinato para asegurarse su posesión?


  Llegó a la escalera de la torre y comenzó a bajar con sigilo, tanteando su camino, y agarrando su pistola del 45 como si fuera una porra. Desde algún lugar, por debajo, como el alarido de un demonio, le llegó un agudo chillido de dolor. Jurando entre dientes, el detective descendió el resto de las escaleras lo más deprisa que se atrevió… ¡y, casi al llegar abajo, colisionó en plena oscuridad con alguien que subía desde abajo!


  La reacción de Harrison fue tan instintiva como inmediata; se echó hacia atrás, justo cuando la punta de un cuchillo invisible se extendía hacia su pecho en una puñalada asesina. La hoja perforó su camisa, se quedó atrapada un momento, y luego se liberó con un sonido de ropa desgarrada.


  La sangre del detective se quedó helada al pensar en el frío acero deslizándose por sus entrañas. Tirando su linterna, logró cerrar la mano alrededor de una garganta peluda que se materializó de entre la oscuridad, y luego golpeó cruelmente con el arma que llevaba en la otra mano. La pesada culata de nogal impactó contra algo sólido, logrando un agudo gemido de dolor. El invisible cuchillo cayó sobre la alfombrada escalera, y Harrison lo apartó de una patada.


  Comenzó entonces una contienda feroz, cuando el oponente del detective cargó como si fuera un toro rabioso, agarrando la muñeca de la mano que sostenía el arma, y deteniendo el siguiente golpe del revólver. Unos dedos como garras se clavaron en su garganta, y Harrison, desesperado, bajó la mandíbula para proteger su laringe. La lucha les hacía avanzar y retroceder en silencio, salvo por los jadeos, su respiración y las pisadas de sus pies sobre la alfombra.


  El oponente de Harrison parecía ser tan corpulento como el propio detective… una robusta masa de músculos, tensos como cables de acero. Al hombre de la ley le costó recuperar el equilibrio, pero sabía que una caída por aquellas escaleras podría atraer la atención del resto de la casa; y esa era una situación que deseaba evitar.


  Mientras combatían cuerpo a cuerpo, Harrison notó una barba enmarañada junto a su barbilla. El extraño boqueaba insultos en un dialecto extranjero… sirio o algo parecido, según reconoció el detective. Sabía un poco de sirio, porque había seguido a varios sospechosos hasta el pequeño vecindario sirio de River Street en más de una ocasión.


  Con un estallido de dolor, la cadera de Harrison recibió un fuerte rodillazo que había estado destinado a su garganta. Frustrado en su intento de asegurarse una presa letal sobre la garganta de Harrison, el extraño soltó de repente el cuello de Steve e intentó arañarle los ojos. El detective echó hacia atrás la cabeza, y el rostro le ardió allí donde se habían clavado las uñas del otro.


  Aquel ataque brutal espoleó a Harrison para pasar a la acción. Con un terrorífico impulso de sus hombros, liberó su muñeca derecha de la presa del extraño. Una mueca espasmódica contorsionó su rostro en la oscuridad mientras empuñaba de forma salvaje el revólver del 45, intentando usarlo para descalabrar a su oponente. Su primer intento se estrelló contra un hombro musculoso, y otro más rozó la oreja del extraño, arrancándole un chillido apagado. El siguiente, de algún modo más atinado, aterrizó sobre el cráneo del hombre.


  Harrison sintió que el extraño se apartaba de él… ya había soltado la garganta del hombre, para poder apoyarse contra la pared. El hombre barbado comenzaba a descender por la escalera, alejándose de la amenaza de la improvisada porra del detective. Empleada con toda la fuerza que Harrison era capaz de reunir, el revólver era un arma de contacto tan letal como una maza medieval.


  Volvió a dejarlo caer, y luego otra vez más, y aquel segundo golpe se enterró de un modo desagradable en lo más profundo de un hueso. El detective estaba seguro de que había golpeado al otro en el cráneo. Golpeó de nuevo, volviendo a sentir cómo la culata quebraba los huesos, y Harrison escuchó que su oponente profería un gemido bajo y se desplomaba sobre el rellano de la escalera.


  Jadeando como un perro moribundo, el detective retrocedió contra la pared. Extendió un pie con cautela, y pateó en las costillas a su asaltante, pero no hubo respuesta. El hombre respiraba de manera irregular. No estaba muerto. Pero Harrison supuso que había recibido suficiente castigo como para, al menos, mantenerle quieto un buen rato.


  El detective se pasó la mano por la cara. Unas pocas gotas de sangre manaban del lugar en el que las uñas del hombre barbado se habían clavado en la piel. Aparte de eso, no parecía que hubiera sufrido ningún daño.


  Tanteando a ciegas, Harrison encontró su linterna, que aún funcionaba. No logró encontrar el cuchillo de su oponente, y no se sentía inclinado a perder más tiempo intentando recuperarlo. Durante un largo rato, el detective se quedó inmóvil, mientras sus músculos dejaban de temblar debido al fiero combate. Luego, inspirando profundamente, pasó junto a la inerte figura del hombre barbado y continuó el descenso.


  II.


  Al llegar al gran salón de la planta de abajo, divisó un resplandor luminoso por entre las colgaduras que enmascaraban la entrada del estudio de Absolom Tannernoe. Tras deslizarse hacia allí, se asomó al otro lado.


  Una pequeña lámpara de gas ardía junto a la gran chimenea vacía, iluminando un grupo de tensas figuras. En una gran mecedora, se encogía una forma que el detective reconoció como Tannernoe, ataviado tan sólo con pantalones y camisa, y con las manos atadas a la espalda.


  Era un hombre delgado y nervudo, de mediana edad, con los cabellos lacios e incoloros, que colgaban sobre una frente estrecha y unos rasgos afilados. Había algo especialmente depredador en su gran nariz arqueada y en su barbilla puntiaguda. Ahora, su piel tenía un tono grisáceo, como debido al dolor o al miedo, y estaba cubierta de sudor.


  Cinco figuras se agrupaban en torno a él. Cinco rostros barbados le acechaban en el círculo de luz. Sus semblantes parecían ensombrecidos, irreales, pero aún así tan tangibles como una amenaza de muerte. Los extraños vestían sueltos kafiyehs, sugiriendo su procedencia exótica, pero el idioma en el que hablaban era el inglés.


  —Después de todos estos años —decía uno suavemente, y su acento no llegaba a ocultar su cruel tono de burla— pudiera ser que nuestra lengua te resultara ininteligible. De modo que hablaré en inglés… para que no puedas malinterpretarnos.


  »Debo avisarte que habrás de considerar tu respuesta con sumo cuidado. Te hemos mostrado qué se siente cuando te aplican un cigarrillo encendido en el pie desnudo. Tenemos por delante toda la noche. Nadie nos molestará. Escuchamos tus afirmaciones a ese perro mongol, Gutchluk Khan, justo antes de atraparte, por lo que dedujimos que había estrangulado al detective americano que vino hoy aquí. Muy bien. Dejamos a Ahmed en la escalera, y él se encargará del Chakhar cuando llegue la hora.


  »Sin duda creías que te habías escondido tan bien que nosotros, los del Líbano, no te encontraríamos jamás. ¡Un maronita no olvida jamás! Ya deberías saberlo. Descubrimos tu escondrijo hace una semana, y hemos estado acechando en el vecindario desde entonces. Pero te guardabas tan bien que no encontramos la ocasión de entrar en tu casa, hasta esta misma noche.


  »¿Por qué enviaste fuera a tus sirvientes? Me lo puedo imaginar. Te habrían protegido contra tus enemigos, pero no asesinarían para ti a un hombre dormido. Esa tarea la reservabas para Gutchluk Khan. Y así, mientras la casa quedaba sin vigilancia, nosotros entramos. Quién habrá muerto esta noche en la habitación de la torre, es algo que no sé, pero nos ha hecho un buen servicio. Y ahora nos vas a contar lo que deseamos saber.


  Harrison se encogió de hombros. El asunto se estaba poniendo cada vez más raro.


  —No puedo daros lo que queréis —dijo Tannernoe—. Me lo robaron.


  Le respondió una risa brutal.


  —¿Qué ladrón podría superarte a ti? —preguntó el líder con cinismo— Olvidas que estaba contigo cuando lo robamos por primera vez en ese lugar que tú sabes. Pero se me empieza a terminar la paciencia. Alí, el cigarrillo…


  —¡Esperad! —la tez de Tannernoe se volvió cenicienta—. Ya veo que me tenéis atrapado. Soltadme. Os lo daré.


  —Suéltale las manos, Alí —dijo el Líder—. Y quédate a su lado con la daga preparada. Si intenta escapar, envía a su alma a reunirse con el diablo al que sirve.


  Un robusto maronita se colocó detrás de Tannernoe, con una daga curva en la mano, y, a petición de Tannernoe, se encendió un candil. Por qué razón Tannernoe o los maronitas habían apagado la luz eléctrica, eso era algo que Harrison no entendía.


  Tannernoe señaló una esquina de la estancia:


  —Id allí y apretad ese panel… mirad, el cuarto desde la esquina. Esperad, yo lo haré…


  —No, no lo harás —replicó el líder, a quién los otros llamaban Akbar. Te quedarás aquí a cargo de Alí. Yo descubriré el lugar en el que se esconde la gema maronita.


  Con cuidado, Akbar empezó a recorrer el panel con la mano, mientras los otros tres, impacientes, se apiñaron junto a él y comenzaron a ayudarle. Y, con una rapidez cegadora, una sección del suelo cedió hacia abajo, abriéndose un gran agujero oscuro por el que cayeron los cuatro hombres.


  Paralizado ante aquel desastre, el hombre llamado Alí emitió un salvaje graznido. Luego avanzó, olvidándose de su prisionero. Veloz y fiero como un gato de la jungla, Absolom Tannernoe saltó hacia él y le quitó la daga de la mano. Harrison vio cómo el acero resplandecía bajo la luz de la lámpara mientras se acercaba a la barba negra de Alí.


  —¡Shaitán…! —el grito se interrumpió con el tajo del cuchillo. El maronita se desplomó bajo una lluvia de sangre, mientras los ojos le bailaban enloquecidos y se llevaba las manos a su barba teñida de carmesí.


  —¡Ahí tienes! —Tannernoe se alzaba junto a él, cuchillo en mano, jadeante, y convertido en una imagen desoladora de ira vengadora—. ¿Creíais que ibais a atraparme después de todos estos años? ¡Ja! Aún sigo siendo el mismo hombre que engañó a toda vuestra tribu, en las montañas de Líbano, hace diez años.


  »Queda en ti la suficiente vida como para observar, Alí, estúpido. Notarás que la trampa ha vuelto a su lugar, y que parece ser una parte sólida del suelo. Hice que la colocaran cuando mandé construir la casa. Tannernoe Lodge posee una miríada de secretos. La trampa se acciona al tirar de ese grueso nudo de terciopelo que parece parte del tapiz; o bien, cuando se coloca el suficiente peso sobre la trampilla, esta se acciona automáticamente.


  »Tus amigos yacen a estas horas en el interior de una sólida mazmorra situada bajo la casa, aguardando el final que no tardará en llegarles. Luego, si Gutchluk no se ha encargado aún de Ahmed en las escaleras, yo mismo lo haré.


  En ese instante, Harrison salió de detrás de las colgaduras con el arma en la mano. Aquel asunto, significara lo que significara, había llegado ya demasiado lejos.


  —¡Tannernoe! —exclamó.


  El hombre sé giró bruscamente y su rostro se tornó ceniciento, como si hubiera visto a un fantasma. Con un grito estrangulado, se dio la vuelta y corrió derecho hacia la pared, toqueteándola al llegar ante ella. Lo que hizo en el panel, Harrison no llegó a verlo, pero una negra abertura se abrió de pronto, y por ella penetró Absolom Tannernoe. Pero cuando Harrison saltó hacia allí, su atónita mirada no contempló más que los paneles de la pared.


  Jurando entre dientes, se detuvo, perplejo. Golpeó el muro con el hombro, pero los paneles se mantenían firmes. Otro intento, realizado con todas sus fuerzas, no logró mayor éxito. Obviamente, el único modo de atravesar la pared era encontrar el mecanismo oculto que Tannernoe había accionado.


  Harrison tuvo que hacer un esfuerzo para controlar su impaciencia mientras sus dedos exploraban el empanelado de roble labrado. Era consciente de que el hombre llamado Alí yacía tendido tras él, y que la sangre de su yugular seccionada estaba formando una espeluznante piscina sobre la alfombra, pero tal conocimiento no le turbaba. Alí estaba muerto, y, por tanto, no suponía una amenaza. Pero Alí aún vivía, y el cabello de Harrison se erizó al pensar que el libanés pudiera deslizarse tras él, empuñando una daga.


  El detective no cejó un solo instante de examinar los paneles y, de repente, una cerradura oculta emitió un chasquido, y notó cómo una porción del muro cedía bajo sus manos. Un hálito de aire frío y viciado golpeó su rostro, mientras una sección del empanelado giraba hacia dentro, como accionada con un contrapeso.


  Un destelló de agradecimiento brilló en los acerados ojos azules de Harrison. Comenzó a cruzar la abertura que tenía frente a él, y se detuvo tras pensarlo.


  Tras meter la linterna en su bolsillo, rebuscó en su rasgada camisa hasta encontrar un pequeño paquete plano, encuadernado en papel marrón. Se trataba del cuaderno de notas que había encontrado en el cadáver de Josef La Tour, la noche en la que el joven euroasiático había sido abatido a tiros en el garito de juego de Osman Pasha, en River Street. Harrison —que por pura coincidencia lideraba en ese momento una redada policial en el garito— había sido el primero en acercarse al cadáver; aunque Osman y su gigantesco guardaespaldas mudo, el checheno Hadji Murad habían estado junto a él.


  Consciente del negocio de chantaje que se traía entre manos el finado, el detective había confiscado la libreta de notas, pensando que podría proporcionarles algunas pistas de la identidad del asesino. De hecho, el euroasiático había marcado una sección en particular, que contenía una fotografía, un diagrama esquemático y dos o tres frases misteriosas.


  La fotografía —vieja, borrosa, y mal tomada— mostraba una gran estructura de piedra con torretas, alojada en lo alto del valle de un río. Un hombre con una barba frondosa pero bien cuidada, ataviado con la vestimenta de Oriente Medio, posaba junto al edificio. La distancia era demasiado grande como para discernir sus rasgos con claridad, pero había algo en ese hombre que, últimamente, había empezado a despertar algún vago recuerdo en la mente de Harrison.


  El diagrama que acompañaba a la foto podía ser interpretado como la planta esquemática del edificio que mostraba la fotografía, o eso pensaba Harrison. Pero las frases que La Tour había escrito, tenían poco sentido: «El tesoro de Orontes, robado oct. 1924» decía una. Y: «Adam Garfield, lleg. Nueva York, sept. 1925». Y la última: «A.G. visto en River St. Abril 1934».


  ¿Quién podría ser Adam Garfield? Harrison no había podido determinarlo. No obstante, más tarde, el detective se enteró por Joan, la hermana de La Tour, de que Josef había sido asesinado por Osman Pasha, el turco que era el propietario del garito de juego. Joan había averiguado esa información del siniestro archicriminal Erlik Khan, en cuya fortaleza oculta en River Street, ella y Harrison habían estado a punto de perder la vida.


  Osman se perdió de vista tan pronto se dio orden de buscarle, y aún estaba perseguido por la policía. Mientras tanto, Harrison se había sentido intrigado por las anotaciones del chantajista acerca de «Adam Garfield». Se preguntó si Garfield no sería la víctima del último chantaje de La Tour, y, en caso afirmativo, si habría ayudado a Osman a cometer el asesinato.


  Al venir al Caserón Tannernoe, a petición de Absolom Tannernoe, Harrison había traído el cuaderno de notas con la esperanza de poder recopilar algo más de información acerca de Garfield. Hasta el momento, su búsqueda había sido baldía.


  Obviamente, Tannernoe tenía sus propios planes para el cuaderno de notas, y a Harrison se le ocurrió que estaría bien esconder el diario en lugar seguro, por lo que pudiera pasar. Si lo llevaba encima mientras daba caza a Tannernoe, cabía la posibilidad de que pudiera perderse… o incluso era posible que se lo robaran, si el viejo Tannernoe le tendía una emboscada.


  Tras pasear la mirada rápidamente por el estudio, el detective se fijó en una armadura apoyada en la pared, que se encontraba al alcance de su brazo. Se trataba de una armadura completa, hermosamente ejecutada, pero oxidada y estropeada por la edad. El visor inferior del yelmo parecía observar al detective desde unos ojos rasgados.


  Harrison levantó el visor, tanteó el interior del yelmo con la mano, y luego arrojó el cuaderno de notas al interior de la oscura cavidad. El visor rechinó sobre sus oxidados goznes al volver a cerrarlo.


  El oscuro pasadizo parecía bostezar ante él, y, siempre alerta, penetró por la abertura.


  III.
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  El panel estaba lastrado con un contrapeso, de modo que se cerraba de nuevo de forma automática, a menos que lo trabaran. Recordando un pañuelo que llevaba en el bolsillo del pantalón, Harrison lo sacó y, rápidamente, lo colocó entre la jamba y la hoja, justo cuando la puerta se cerraba. Pensó que sería buena idea marcar la abertura, por si acaso Tannernoe lograba eludirle y se veía obligado a volver tras sus pasos.


  Al cerrarse el panel, Harrison esperaba que una oscuridad completa, como la de una tumba egipcia, se cerniera sobre él. En lugar de eso, se encontró rodeado de una extraña luz azulada… un escalofriante resplandor que no parecía provenir de ninguna fuente en concreto, al menos ninguna que Harrison pudiera determinar.


  Se encontraba en un estrecho pasadizo de techo bajo, que parecía seguir el contorno de la habitación de la que acababa de salir. Discurría recto durante varios metros, y luego, a cada extremo, giraba noventa grados, justo en el punto en que una habitación se encontraba con la siguiente. El techo era tan bajo que casi tocaba su coronilla, y las paredes estaban tan juntas que a duras penas podía pasar por ellas con sus anchos hombros.


  Sacando la linterna de su bolsillo, Harrison apretó el botón de encendido, y juró en silencio al comprobar que no salía luz.


  —Rota —musitó— debe de haberse estropeado cuando cayó por las escaleras. Aunque parece que no voy a necesitarla, a menos que a Tannernoe le dé por apagarme las luces.


  Echando una mirada al pasadizo, el corpulento detective se hizo una idea del entramado de corredores que debía de invadir los muros del Caserón Tannernoe, accesible tan sólo mediante ciertas puertas secretas. Indudablemente, una parte de ellos debía conducir a la habitación de la torre; Gutchluk Khan lo había utilizado a primera hora de la noche, al igual que el hombre que le había matado.


  La linterna regresó al bolsillo de Harrison, mientras este miraba a izquierda y derecha, intentado decidir la dirección a seguir. Escuchó un débil sonido de pisadas lejanas… pies desnudos que corrían… y le pareció que el sonido venía de su derecha. Partió en esa dirección, con el revólver dispuesto en la mano derecha.


  Los nervios de Harrison estaban más tensos que los cables de un garrote vil. Reinaba un frío helador en el pasadizo, que recordaba a una morgue, arrebatándole el calor de su cuerpo. La cercanía de las paredes y el techo resultaba opresiva. Le daba la impresión de estar metido en un ataúd.


  Aún así, el detective se permitió una sonrisa de diversión al recordar el modo en que Tannernoe le había mirado cuando entró en el estudio. Supuso que Tannernoe le había tomado por un fantasma, ya que debía creer que su criado mongol le había matado en el piso de arriba.


  Harrison llegó al lugar en el que el pasadizo giraba bruscamente, y, en ese momento, una débil llamarada de luz parpadeó desde el otro lado de la esquina, como el reflejo de un faro lejano. Latió tres veces, y, acompañándola, se escuchó el sonido de numerosos disparos, con su estampido magnificado por las reducidas dimensiones del pasadizo.


  Mientras el eco del tiroteo se evaporaba en la distancia, Harrison se lanzó por la esquina del pasadizo. Llegó al siguiente pasadizo a toda velocidad, aún, sabiendo que se arriesgaba a recibir un balazo, pero incapaz de quedarse al margen mientras se desarrollaban tales acontecimientos. O Tannernoe o algún otro, disponía de un arma de fuego, y Harrison maldijo la trampa que le había dejado con el tambor del revólver lleno de cartuchos vacíos.


  Incluso mientras aquellos pensamientos corrían por su mente, Harrison vio algo alzarse del suelo, frente a él, bloqueándole el camino. El detective tuvo la confusa impresión de una gran masa de hombros y pecho, coronados por una salvaje cara barbada. Un largo puñal lanzó destellos bajo la fantasmal luz azulada del corredor.


  El detective se detuvo bruscamente cuando la aparición cargó hacia él con un rugido inarticulado. Observó un letal fulgor de acero, y luego el tintineante impacto de una hoja metálica contra la pared de piedra del pasadizo, a sólo un centímetro de la garganta de Harrison.


  Durante un momento, el detective pensó que su anterior oponente, Ahmed, debía de haber recuperado la consciencia y salido en su busca. Levantó su revólver del 45, listo para saltar a una lucha berserk, pero, al hacerlo, un extraño cambio se obró en el otro hombre. El largo cuchillo tembló por encima de la peluda cabeza del sujeto, para después caer de entre sus dedos, que parecían haber perdido toda su fuerza. El fuego de rabia que ardía en sus profundos ojos se extinguió, para ser reemplazado por una mirada vidriosa y perpleja.


  Un grito gutural salió de las profundidades del pecho del extraño. Dio un paso inseguro hacia delante y luego se desplomó de cabeza. Atrapado en los estrechos confines del pasadizo, Harrison no pudo evitar su ciega carga. La enorme forma del extraño le derribó al suelo y hacia atrás, y su cabeza chocó contra el suelo en un aturdidor impacto.


  Durante un momento, el pasadizo se oscureció y se tornó borroso; luego, tercamente, el gran detective se forzó a regresar a la consciencia. El extraño yacía sobre él, como un peso muerto. Con alguna dificultad, Harrison se zafó de la enorme figura que tenía encima, y se puso en pie, tembloroso.


  Con la culata del arma dispuesta, el detective se inclinó para estudiar la cara del otro. Los dientes del hombre asomaban en una mueca animal, y sus ojos aparecían entrecerrados, reducidos a estrechas rendijas en las que sólo asomaba la parte blanca.


  —Muerto —murmuró el detective—. ¡Más muerto que Judas Iscariote! ¿Cómo, en el nombre de…?


  La apagada exclamación se convirtió en un débil silbido cuando Harrison se inclinó, acercándose, y descubrió la enorme mancha oscura que cubría el torso del hombre. Al gigante caído le había disparado tres veces en el estómago, y debían de haberlo hecho desde muy cerca. La sangre de las heridas se mezclaba con la seda chamuscada de la túnica de seda que vestía.


  Mirando rápidamente a su alrededor, Harrison notó una estrecha apertura en la pared interna del pasadizo. Había allí un tramo de escaleras, que descendían hasta un negro pozo de olvido. Tannernoe debía de haber llegado a ese punto, y encontrado al gigante del cuchillo, que se acercaba o bien por la escalera o por el otro extremo del corredor. En alguna parte del camino, Tannernoe se había procurado un arma de fuego, y, con ella, había disparado una ráfaga a quemarropa, deteniendo al gigante el suficiente tiempo como para poder escapar.


  De algún modo, el gigante herido había logrado aferrarse a la vida el tiempo suficiente como para golpear a ciegas al siguiente hombre que pasara por el pasadizo… Harrison.


  El detective investigó la identidad del cadáver. Aunque corpulento y con barba, ese hombre no era el libanés con el que había peleado en la escalera; aunque Ahmed parecía muy corpulento, le habrían considerado un peso pluma, comparado con este titán. Además, Harrison reconoció su cara, después de la confusión inicial. Le había visto a menudo en River Street, rodeado de la eterna humareda de cigarrillos que envolvía el garito de juego de Osman Pasha.


  —¡Hadji Murad! —jadeó.


  El cuchillo del guardaespaldas, recto y de hoja afilada, yacía cerca de su mano extendida. Harrison había visto uno parecido en la colección de su amigo Richard Brent. Era un kindjal, el terrible cuchillo que llevaban los compañeros de tribu de Hadji en las montañas del Cáucaso. El detective observó que aquella hoja en particular estaba oscurecida con sangre seca.


  —Bueno —murmuró, agachándose junto al cadáver— esto resuelve el misterio de quién mató a Gutchluk. Pero ¿de dónde salió Hadji? ¿Y por qué se cargó al mongol y no se ocupó de mí?


  Entrecerró los ojos, perplejo… y luego cambió a una expresión de sorpresa y pesar cuando el frío cañón de una pistola se apoyó contra su nuca.


  —Levanta las manos, Harrison —ordenó tranquilamente una voz con ligero acento extranjero—. ¡Despacio! Y no te levantes hasta que yo te lo diga.


  Maldiciendo en silencio su negligencia, el detective levantó las manos. Le quitaron de entre los dedos su revólver del 45. Durante un momento, consideró la posibilidad de pelear… zafándose y enzarzándose en un cuerpo a cuerpo con el recién llegado… pero fue capaz de controlar su temperamento. La cercanía de las paredes entorpecería cualquier movimiento que quisiera hacer, y, además, había que tener en cuenta el arma que se apoyaba en su cuello. Una bala disparada en ese punto le haría pedazos la columna vertebral.


  La voz dijo:


  —Puedes levantarte. Pero te aviso: no hagas movimientos bruscos.


  El detective se puso en pie mientras el cañón de un arma de fuego se movía frente a su cara. Se dio la vuelta con cuidado, con las manos abiertas, y apartadas de su cuerpo.


  Un hombre delgado permanecía bajo la espectral luz azulada, empuñando una pistola automática. Tenía el cabello oscuro, con un rostro delicado y un fino bigote bien delineado. Sus ojos eran gélidos y brillantes. Era de estatura media, y vestía un traje de seda, cuyo elegante corte más parecía europeo que americano.


  —Hola Osman —saludó Harrison—. Debí figurarme que rondarías por aquí.


  En lugar de contestar, el esbelto hombrecillo bajó la mirada a la inerte forma de Hadji.


  —Garfield hizo esto… así se consuma su alma —dijo amargamente.


  La tentación de saltar a la acción regresó al robusto detective. De forma inconsciente, sus pesados hombros se tensaron, y empezó a flexionar sus manos. Osman Pasha levantó la mirada y realizó un gesto con la pistola que resultaba obviamente amenazador.


  —¡Atrás, Harrison! No me apetece disparar… todavía. Pero lo haré si me obligas.


  —Maldito seas, Osman —gruñó el hombre de la ley— ¿Por qué te buscas más problemas? Ya te has librado antes de cargos peores. Probablemente podrás hacer lo mismo con el asunto de La Tour. Pero cárgate a un oficial de policía, y a buen seguro que te cuelgan.


  —En este momento no me preocupas demasiado —respondió Osman. He venido aquí en busca del cuaderno de notas que confiscaste del cadáver de La Tour. Dámelo, por favor.


  Harrison negó con la cabeza, agradeciendo haber tenido la precaución de esconder el cuaderno.


  —No lo tengo.


  —¿Qué? ¡Imposible!


  Harrison sonrió sin humor.


  —Regístrame si quieres.


  —Eso no será necesario —dijo lentamente el fullero, con una expresión de asombro—. Tú no mentirías con tanta tranquilidad. Pero ¿dónde está el cuaderno de notas?


  —Lo tiene Tannernoe —dijo Harrison, pensando velozmente. En pocas palabras, contó cómo los maronitas habían capturado al misterioso viajero, y cómo Tannernoe se había apresurado a cambiar las tornas—. En ese momento aparecí en el estudio, pero el viejo Absolom me ganó por la mano. Me golpeó en la cabeza y me quitó el cuaderno de notas. Reconozco que podría haber muerto en ese mismo instante, pero logré recobrarme y le apunté con mi pistola de seis tiros. Le entró el pánico y escapó.


  »Escucha, Osman… estamos perdiendo el tiempo. Tenemos que atrapar a Tannernoe antes de que salga del caserón. Ese tratamiento que los maronitas le aplicaron en el pie puede ralentizarle un poco, pero aún nos lleva la delantera.


  —Creo que yo mismo podré controlar bastante bien la situación —respondió el otro. El arma que sostenía le dio un carácter ominoso a su afirmación.


  —Puede ser… pero no te olvides de esos cuatro libaneses que rondan aún por alguna parte; cinco, si Ahmed se ha recuperado de la tunda que le di. No son amigos de nadie. Teniéndome a tu lado, tus posibilidades aumentan.


  —Eso es bastante cierto —musitó el turco—. Entonces trabajaremos juntos de momento. No obstante, tu revólver se queda conmigo.


  Harrison se encogió de hombros.


  —El hombre a quién conoces como Tannernoe escapó por esta escalera, después de disparar a Hadji —dijo Osman— Podía haberle perseguido… e incluso le habría disparado… si no hubieras aparecido. Bueno, eso ya no se puede cambiar. Ahora bajaremos juntos. Por favor, Harrison, baja tú primero. Eres un tipo muy ágil, pese a tu apariencia de gorila, y prefiero no tenerte a mi espalda.


  IV.
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  La escalera era estrecha y empinada, y Harrison descendió por ella con cautela. La carne de entre sus omóplatos se estremecía esperando una bala, a pesar de su convicción de que Osman Pasha no se volvería contra él hasta que hubiera pasado todo el peligro con los maronitas y Tannernoe. Aún así, era consciente de la reputación de degollador que Osman tenía en River Street, y tal conocimiento no resultaba del todo confortable.


  La escalera estaba más negra que las simas más profundas del averno; pero, una vez abajo, el espectral resplandor azulado regresó, pareciendo venir de todos lados, y de ninguno en particular. Harrison hizo un comentario acerca del fenómeno.


  —Los antiguos sacerdotes de Tebas poseían grandes conocimientos, la mayor parte de los cuales no han llegado hasta el hombre moderno —dijo Osman. Uno de sus secretos era un proceso mediante el cual ciertos tipos de materiales podían ser transformados en una suerte de baterías naturales de almacenamiento… recogiendo el calor y soltándolo de forma gradual en forma de ondas de luz. Nuestro anfitrión se enteró de los detalles de dicho proceso gracias a cierta Hermandad que existe todavía a lo largo del Nilo. Estas paredes han sido tratadas conforme a esa fórmula.


  »Lo cierto es que uno puede descubrir innumerables maravillas en el Caserón Tannernoe; cualquier de ellas podrían haber convertido al amo de la casa en un hombre célebre hace ya tiempo, de no haber temido tanto la publicidad. Una palabra de advertencia: se dice que muchas de esas maravillas existen en forma de trampas, de modo que camina con cuidado.


  Recordando el destino de los libaneses, Harrison gruñó su asentimiento.


  —Parece que sabes muchas cosas acerca de Tannernoe —observó.


  —Fuimos socios durante un tiempo —dijo el turco—. Verás, fue a petición suya que disparé la bala fatal sobre la persona de Josef La Tour. O, mejor dicho, me dejé persuadir por la gran suma de dinero que me ofreció a cambio de tal asesinato.


  Un gruñido de sorpresa escapó del detective.


  —En su momento lo tomé por un ajuste de cuentas. Me figuraba que La Tour tenía algún dato comprometedor sobre ti en ese maldito cuaderno de notas suyo —calló un instante y luego preguntó—: ¿Qué trato tenía con los libaneses? ¿Cómo encajan ellos con Tannernoe?


  La voz de Osman adoptó un tono reflexivo cuando respondió:


  —Hace diez años, un aventurero llamado Adam Garfield entró en Beirut en un paquebote procedente de Port Said; iba disfrazado de mercader circasiano. Tras viajar a solas a las montañas del norte de Líbano, trabó contacto con una tribu de bandidos que vivían cerca de la aldea de Apamea, junto al río Orontes. Garfield había descubierto —merced a antiguos informes consultados en Alejandría— que un rubí de inmenso valor estaba guardado en un monasterio maronita, en las afueras de Apamea; pretendía robar esa gema, y deseaba que los bandidos le ayudaran en la empresa.


  —Maronitas… —musitó Harrison. El término le había parecido poco familiar la primera vez que lo escuchó; y, aún así, un nebuloso recuerdo comenzaba a susurrar en el fondo de su mente, el atisbo de una imagen que no lograba aclarar.


  —Los maronitas —prosiguió Osman— son una antigua secta cristiana de Oriente Medio; una rama de la iglesia siria que se estableció en el Líbano en el siglo quinto. La Gema Maronita es su reliquia más preciada… un rubí que Pablo de Tarso llevó a Siria poco después de la muerte de Cristo, como obsequio de un acaudalado converso de origen griego. Pero, incluso antes de todo aquello… hace eones… se dice que la gema coronaba el cetro de Rammon, que fue el más grande de todos los brujos, salvo, quizás, por otro que vivió en la prehistórica Estigia.


  »En cualquier caso, Garfield había descifrado un diagrama del monasterio, de varios siglos de antigüedad, que mostraba cómo un hombre podía penetrar en su interior para robar la gema. Gracias a los bandidos, logró un salvoconducto para cruzar las montañas. A cambio, ofreció una parte de las ganancias que el rubí podía reportarles, al venderlo a cierto coleccionista de Egipto.


  »Sorprendentemente, el plan tuvo éxito. Garfield y el líder de los bandidos lograron acceder al monasterio por medio de un viaducto olvidado, y escaparon con el rubí. El robo, no obstante, no tardó en ser descubierto. Garfield se salvó, traicionando a sus socios ante las autoridades. Para cuando la policía libanesa descubrió que los bandidos no tenían la joya en su poder, Garfield estaba ya muy lejos de Beirut, de camino a Europa.


  »Los bandidos fueron encarcelados. Permanecieron presos durante una década, mientras su ansia de venganza se acrecentaba día a día, hasta que se presentó ante ellos un modo de escapar. Una vez libres, partieron en busca de Garfield y de la Joya Maronita. ¿No ves ya a dónde conduce esta historia, Harrison? Los bandidos eran seis, y los lideraba un hombre llamado Akbar. Eran los mismos libaneses que has visto esta noche…


  —Y Adam Garfield es Absolom Tannernoe —dedujo el detective.


  —¡Exacto! Garfield terminó llegando a los Estados Unidos, donde adoptó el nombre de Tannernoe. Durante años, vivió pacífica y cómodamente, tras haber amasado una fortuna con la venta de todos los artefactos que habían ido recopilando. La Gema Maronita permaneció, no obstante, en posesión suya. Quizás fue debido a que temía desprenderse de ella, atrayendo así una incómoda atención sobre su persona; o, quizás, porque la joya había tendido en torno a él una telaraña de encantamientos. No lo sé.


  »La pista de Garfield se había quedado fría con los años. Aún así, recogiendo pistas con gran paciencia, Akbar y sus hombres se las arreglaron para reconstruir su huida. Fueron a Europa, y de allí viajaron a Norteamérica. Al fin, llegaron a nuestra ciudad, y, en ese punto, el rastro se evaporaba. Akbar estaba seguro de que Garfield vivía en esta zona, pero, al no saber el nombre que había adoptado, le resultaba imposible localizarle con precisión.


  »En ese punto, los maronitas se enteraron de la existencia de Josef La Tour, y de su reputación de hombre que “sabía cosas”. Se acercaron a La Tour, pidiéndole ayuda para localizar a Garfield. Fascinado por la historia del rubí, Josef accedió a colaborar con ellos. Algunas notas acerca del robo, y de la huida de Garfield fueron a parar a su cuaderno de notas… así como un diagrama del monasterio y una vieja fotografía de Garfield con el edificio al fondo. El aventurero se había dejado tomar la fotografía en un momento de vanagloria, y, de algún modo, una copia había llegado a parar a manos de Akbar.


  »Empleando sus fuentes en la ciudad, y fuera de ella, La Tour completó la búsqueda y descubrió la conexión entre Adam Garfield y Absolom Tannernoe. Aunque, en lugar de volver junto a Akbar, Josef se enfrentó a Garfield —o Tannernoe— mostrándole la información que había recopilado. Por veinte mil dólares, se mostraba dispuesto a no informar a los maronitas de que había encontrado al hombre que buscaban: esa fue la proposición que hizo a Tannernoe.


  —Pero la extorsión no era algo que el viejo Absolom estuviera dispuesto a permitir —especuló Harrison. Sabiendo que La Tour frecuentaba tu garito de juego, y que se te daba bien tirar con pistola, acudió a ti. Te contrató para que le metieras una bala a La Tour, antes de que el euroasiático pudiera largarle la información a los libaneses.


  —Correcto.


  —¿Y el cuaderno de notas de Josef? ¿No había oído hablar de él?


  —No. Al menos, nunca lo mencionó.


  —Supongo que se enteró de su existencia después de la muerte de La Tour, cuando los periódicos montaron una buena historia, diciendo que yo lo había encontrado en el cadáver —musitó Harrison. Probablemente, se figuró que La Tour habría anotado algo acerca de su crimen… algo que le pondría en apuros con los maronitas o con la Ley. De modo que se inventó una historia, diciendo que estaba en peligro, para atraerme al caserón.


  —Yo no sabía que los libaneses fueran a venir aquí esta noche —dijo Osman—. Obviamente, La Tour debió contactar con ellos poco antes de su muerte, adelantándoles algo de la información que había descubierto. Probablemente, aunque hubiera logrado sacarle dinero a Tannernoe, luego habría acudido a Akbar de cualquier modo.


  »Lo que sí sabía era que tú estabas aquí, y que debías llevar encima el cuaderno de notas. Acompañado de Hadji, salí de la ratonera cercana al río en la que llevaba escondido varias semanas… desde que la policía emitió la orden de busca y captura. No había conseguido más que una parte del dinero que Tannernoe me había prometido; y se me había ido todo, al pagar a la persona que me había escondido de la Ley. No podía ni acercarme a mi cuenta bancaria. Tenía que conseguir ese cuaderno de notas. Con él —con el dinero que su contenido podía proporcionarme— podría marcharme de River Street y comenzar una nueva vida en cualquier parte.


  —¿Cómo descubriste estos pasadizos?


  —Uno de los criados de Tannernoe sabía de ellos. Me reuní con él y le persuadí para que compartiera sus conocimientos. Supongo que tú estabas en la habitación de la torre, y, por pura suerte, llegamos al exterior de esa alcoba justo cuando Gutchluk entraba por el panel secreto. A mi orden, Hadji atravesó con su hoja el corazón del mongol.


  —¿Por qué no me remató a mí, después de eso?


  —Vio que el ruido te había despertado, y que tenías un arma. Dudaba en arriesgarse a que pudieras dispararle, y decidió esperar a una ocasión más propicia para llevar a cabo sus planes.


  Harrison empezó a maldecir en un tono bajo pero resuelto.


  —Esa fotografía debería haberme aclarado el asunto —gruñó—. Creo que, de forma inconsciente, reconocí al hombre de la foto como Tannernoe… y la nota acerca del «tesoro de Orontes» me recordó cierto artículo de prensa dominical que leí hace años, acerca del robo de la Gema Maronita. Pero sólo recordaba ese detalle.


  »Al comienzo de la noche, mi subconsciente intentaba relacionar a Tannernoe con el cuaderno de notas, pero no lograba conectar las diferentes pistas que tenía. ¡El nombre de “Adam Garfield” me despistaba!


  En ese momento, el detective se detuvo en seco. Su acción fue tan abrupta que Osman Pasha estuvo a punto de tropezar con él. Frente a ellos, desde algún lugar más allá del pasadizo iluminado de bruma azul, se alzó un coro de gritos y gemidos. El clamor se alzó hasta convertirse en alaridos de horror, y, por encima de ellos, se escuchó un terrible estallido de risas.


  —¡En el nombre de Dios! —dijo Osman, sobrecogido— ¿Qué es eso?


  La piel del detective sintió un escalofrío de repulsión. Aquel griterío le crispaba los nervios. Continuó unos instantes, y luego se fue apagando mientras, una tras otra, las voces quedaban en silencio. Al fin, sólo la risa continuó, hasta que también ese sonido desapareció en la siniestra penumbra.


  Olvidando el arma que le apuntaba a la espalda, Harrison saltó hacia delante. El pasadizo se cruzaba con otro corredor, más estrecho, que desembocaba perpendicular a él, y, siguiendo una corazonada, Harrison penetró en él. Avanzó a buen paso, pero con cautela, rozándose el hombro derecho con la pared; el camino era tan estrecho que casi no cabía por él.


  Un momento después, llegó ante un muro de piedra en el que había encajada una enorme puerta reforzada de hierro. La puerta parecía lo bastante sólida como para aguantar la carga de un elefante. Mostraba una pequeña abertura cuadrada en la parte superior de la hoja, reforzada con esbeltos —pero recios— barrotes de hierro.


  Al asomarse por la abertura, Harrison divisó una destartalada celda de techo bajo en la que reinaba una curiosa neblina, de aspecto opaco bajo la luz azulada. En medio del habitáculo yacían cuatro hombres, totalmente inmóviles, y el detective los reconoció como los maronitas que habían caído por la trampilla en el estudio de Tannernoe. Su líder, Akbar, Yacía con los hombros apoyados contra la pared. Su rostro, vuelto hacia la puerta, estaba contraído en una máscara de agonía, con unos ojos vidriosos que miraban sin ver.


  —¡Buen Dios! —susurró Osman, mirando a su vez por entre los barrotes—. ¡Han muerto todos! Pero ¿cómo? No veo marcas en los cuerpos…


  La respuesta le llegó como un mazazo al hombre de la Ley, y se apartó de la puerta, obligando a Osman a retroceder también.


  —Esa neblina debe ser gas venenoso… la perdición que Tannernoe mencionó habría de caer sobre los maronitas.


  —Este Garfield posee los recursos del mismísimo diablo —murmuró el turco con respeto.


  Los dos hombres se sobresaltaron entonces, cuando un nuevo estallido de risa enloquecida resonó por el corredor; la voz de Absolom Tannernoe —áspera y metálica—, reverberó en las estrechas paredes:


  —¡Necios! ¿Pensabais que iba a escapar como un conejo asustado? ¡Ja! ¡Me encargaré de vosotros igual que me encargué de esos perros maronitas!


  Harrison se dio cuenta de que Tannernoe debía haber dejado aquel dédalo de pasadizos secretos, y ahora debía de estar siguiendo su avance por medio de algún aparato científico. Debía de haber un altavoz colocado en alguna parte, —en las paredes o en el techo—, y la voz del loco sonaba a través de él.


  Osman lanzó un exabrupto y dio un paso involuntario hacia un lado; al hacerlo, se escuchó un chasquido de electricidad, y se produjo un estallido de terribles chispazos en el lugar en que la pistola automática tocó contra la pared. El criminal emitió un breve grito sin palabras, y luego se desplomó contra el suelo. Sus ojos, bajo la misteriosa luz del corredor, poseían la cualidad blanquecina de los de un cadáver.


  Observando la pared, Harrison detectó una pequeña placa metálica entre las juntas de las piedras. Supuso que dicha placa estaba conectada a un generador eléctrico, y que la corriente que transmitía había sido lo bastante potente como para quitarle la vida al turco en cuestión de segundos.


  El detective empezó a intentar recuperar el arma de Osman, pero lo pensó mejor. Era posible que la corriente hubiera dañado el mecanismo del gatillo, haciendo que fuera un arma peligrosa de disparar.


  Un extraño sonido siseante se introdujo por entre los pensamientos del detective. Durante un momento pensó, aterrado, que podía haber escondido un nido de serpientes venenosas en el entrante de la celda; luego vio que unas hebras de niebla oscura empezaban a anegar el corredor desde pequeños agujeros colocados en lo alto de las paredes. El sonido lo producía el aire comprimido que impulsaba a salir el gas.


  —El vapor que ve, señor Harrison, es un gas mortal cuya fórmula descubrí gracias a ciertos científicos europeos —chilló la voz de Absolom Tannernoe— Mata velozmente… tal como Akbar y sus hombres han tenido ocasión de comprobar… y luego se descompone para formar un compuesto gaseoso inofensivo. Lamento decir que no le quedan más que unos pocos segundos de vida.


  Una oleada de furia impotente se apoderó del corpulento detective. En algún lugar de aquel pasadizo estaba la puerta por la que Tannernoe había regresado a la zona principal de la casa; pero encontrar aquel portal oculto era una tarea imposible, dado el poco tiempo del que disponía. Su única posibilidad era regresar por donde había venido, y salir por el panel del estudio.


  El detective se dio la vuelta y regresó por el corredor hasta el pasadizo ancho que conducía a la escalera. Sus pies descalzos pisaban en silencio las frías losas de piedra del suelo. En aquel pasadizo también estaba empezando a salir gas, y Harrison decidió que debería respirar hondo y contener la respiración durante el resto de la carrera.


  Morir entre aquellas paredes, como una rata atrapada, era un destino que despertaba un oscuro escalofrío de pavor en el alma de Harrison.


  Harrison corrió escaleras arriba, con la niebla arrastrándose detrás de él en espectrales volutas. La oscuridad más profunda le rodeaba por completo, como las insondables tinieblas de un mausoleo, y luego volvió a reinar la luz azulada cuando llegó al nivel superior. Sus pulmones estaban a punto de estallar, demandando oxígeno, pero el detective contuvo el aliento con tozudez.


  El gas formaba una niebla palpable en el corredor de arriba. El cuerpo de Hadji Murad bloqueaba el camino, pero Harrison lo evitó con un salto a ciegas. Sus pulmones parecían arder, y la sangre le rugía en la cabeza; ante sus ojos desfilaban puntitos de luz. Sabía bien que, en un momento más, sus reflejos se impondrían. Sus pulmones le exigirían aire, y se vería obligado a inhalar el gas venenoso.


  Llegó a la esquina y la dobló con dificultad. Tambaleándose como un borracho, vio el corredor que se extendía ante él bajo el fulgor azulado, y, más allá, como si brotara de la pared, un solitario jirón de tela blanca… ¡Su pañuelo!


  Llegando ante aquel punto tan ansiado, se desplomó contra la pared y comenzó a empujar el panel oculto. Tras un momento de frenéticos golpes, Harrison escuchó un suave chasquido en alguna parte del panel. Una estrecha apertura apareció ante él, y lanzó los dedos, ávido, al interior de aquel espacio tan diminuto. Al empujar, la puerta se abrió bajo su peso.


  Harrison atravesó el umbral y se desplomó sobre sus manos y rodillas en la habitación que había al otro lado.


  El aire entró por entre los dientes del detective, que jadeaba como un león exhausto. Gateó unos metros, mientras el estudio giraba en torno a sus ojos, y la puerta lastrada volvía a cerrarse contra la fantasmal muerte que le perseguía.


  V.
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  Sus oídos escucharon un gruñido bajo, que helaba la sangre.


  Desde donde yacía, junto a la pared, Harrison observó cómo se agitaban las colgaduras que ocultaban la salida al vestíbulo, y luego se deslizaban a un lado para dejar paso a una figura ensangrentada y maltrecha. A cuatro patas, con agónica lentitud, la figura se arrastró al interior de la estancia, y un rostro delgado y contorsionado por el dolor miró al detective. Era Absolom Tannernoe quien así se arrastraba, con la espalda de su camisa empapada de sangre.


  El rostro del hombre había perdido todo su color, y, en aquella máscara blanca, los ojos ardían de un modo extraño. Los tendones de su cuello de buitre resaltaban claramente por encima del cuello de su camisa.


  —El… me estaba esperando —dijo el dueño del Caserón Tannernoe en un ronco susurro—. Me apuñaló… mientras subía… desde el sótano.


  Los brazos de Tannernoe perdieron su fuerza, y su delgada forma se desplomó. Su crispada mano izquierda se relajó, y, de ella, rodó algo que resplandecía con un fulgor tan rojo a la luz de la lámpara de campamento como la sangre que manaba de la herida en su espalda. Avanzando un paso, Harrison vio que se trataba de un brillante rubí, casi tan grande como el puño de un hombre.


  —De modo que esta es la gema de los maronitas —murmuró Harrison.


  Se acercó a Tannernoe, vigilante ante cualquier movimiento amenazador que pudiera llevar a cabo. La recia culata de un revólver sobresalía del cinturón del aventurero, pero Harrison presentía que había ya poco que temer del hombre. Tannernoe había jugado ya todos sus triunfos. Sus manos, como garras, se contraían en débiles espasmos, y su respiración recordaba a los estertores de un moribundo.


  Mientras el detective se ponía en pie, debilitado, y se acercaba a él, las colgaduras volvieron a agitarse. Un hombre barbado y musculoso entró en el estudio, sosteniendo en una mano una daga ensangrentada. Aquel, por lo que Harrison sabía, era el último maronita, Ahmed, y mostraba un rostro castigado por la paliza que Harrison le había dado en la escalera: tenía una oreja partida, reducida a una pulpa repugnante.


  «Dios», pensó el detective, «¡Menuda escena de pesadilla!» Tannernoe yacía en el suelo, el muerto Alí junto a él, y Ahmed se alzaba por encima de ellos, con la cabeza ensangrentada. La oscuridad que cubría los rincones de la sala le recordaba a la sombra de un demonio acechante.


  —De modo que aquí concluye la larga búsqueda —dijo el libanés en un inglés confuso—. Esta rata de Garfield ha ido a reunirse con su amo en el infierno… ¡pero no antes de arrebatarles la vida a mis pobres camaradas! Bueno, quizás sea mejor así.


  —¿Mejor? —repitió Harrison. Había una curiosa inflexión en la voz de Ahmed que no llegaba a identificar.


  —¡Sí! Ahora la gema es mía. No la habría compartido con Akbar y los demás. Garfield —o Tannernoe— me salvó del dilema de tener que acabar luego con ellos, por la posesión de la piedra. ¡Puede que incluso hubiera tenido que matarles yo mismo!


  —Entonces tenías planeado traicionarles —gruñó Harrison. Querías la fortuna que podías lograr con el rubí, y la querías toda para ti…


  Con gesto endurecido, Ahmed empujó a un lado con la bota la sanguinolenta forma de Tannernoe, mientras se acercaba a Harrison.


  —No sólo para mí —dijo—. Akbar y los demás codiciaban la gema por el oro que podía proporcionarles, es cierto. Pero mi propósito era servir a alguien más poderoso que mi propia persona… era hacer una ofrenda a alguien para el que el oro no es más que el polvo de la vanidad humana.


  —¿Quién…?


  —Bien, yo sirvo al que se conoce como el Señor de la Muerte, y Dueño del Libro Negro… ¡El heredero de las glorias pasadas del Imperio Mongol! —dijo Ahmed con un profundo éxtasis en la voz—. ¡Mi Amo es Erlik Khan!


  —¡Erlik Khan! —clamó el detective. Pero hombre, si Erlik Khan está muerto… le mató un druso loco hace semanas. Le rebanó la cabeza con una espada curva en el escondite que tenía Erlik Khan en River Street. Lo vi con mis propios ojos.


  —¿Acaso el Señor de la Muerte no puede dominar también su propia partida? No, Erlik Khan vive; se me apareció hace tan sólo unos pocos días, y me ordenó que le procurara la gema maronita para sus propósitos. Hay ciertos cultos en el Medio Oriente… más antiguos que los maronitas, e incluso más que Sumeria o Babilonia… en los cuales la gema posee una significación mística. Si lograra la posesión de esta gema, Erlik Khan lideraría a la inmortal congregación de dichos cultos. ¡Y, con ayuda de ellos, Erlik se convertiría en el Amo del Asia Menor!


  A Harrison le dio vueltas el cerebro con la importancia de las palabras de Ahmed. Recordó entonces, cómo, hacía menos de un mes, se había enfrentado con el fanático Alí ibn Suleyman, que estaba convencido de que él y Harrison habían sido enemigos mortales en sus encarnaciones anteriores. Alí había servido a Erlik Khan, pero, en el último momento, se había vuelto contra él, cuando el cerebro criminal amenazó con desbaratar su enloquecida venganza contra Harrison. Recordaba con claridad la espada del druso, lanzando destellos como un rayo azulado, y partiendo en dos la capucha que ocultaba el rostro de Erlik Khan. Recordó al misterioso archicriminal desplomándose tras el golpe… y, después, el incendio que había consumido el cuartel general del mongol.


  —Cuando estaba solo, en un fumadero de opio de River Street, enfrascado en los sueños de mi pipa de hachís, fui abordado por Erlik Khan —decía Ahmed, como llevado por una ensoñación—. Se había enterado de nuestra búsqueda por extrañas y misteriosas circunstancias. Como si fuera un Djinn en la oscuridad, me ordenó que me sometiera a su voluntad. ¿Cómo podía resistirle? Me prometió un alto puesto en su organización… y un éxtasis más allá de mi imaginación…


  —No sé qué sueños de opio tendrías esa noche —interrumpió el detective— pero no me creo que de verdad hablaras con Erlik Khan. A estas alturas, lleva ya muerto varias semanas. Tira al suelo ese cuchillo y me encargaré de que la Ley no sea muy dura contigo.


  —Ahora estoy más allá de tus leyes —respondió el maronita—. Eres un hombre valiente, americano, y no te deseo mal alguno, pero no puedo dejarte con vida. Nadie debe saber que la gema ha ido a parar a Erlik Khan.


  Se lanzó hacia delante, cuchillo en alto, y Harrison se preparó para saltar contra él. Tenía sus dudas acerca del resultado de tal acción… su obsesión le daba a Ahmed un nuevo flujo de energía renovada… pero el detective no estaba dispuesto a dejarse degollar como una oveja en el matadero.


  Desde detrás de Ahmed se escuchó un repentino y espeluznante gemido. Era el tipo de sonido que el detective podría imaginar en un gul, y tuvo la visión del muerto Alí, poniéndose en pie, con el rostro blanco colgando sobre su cuello rebanado… que volvía desde los muertos para castigar a Ahmed por su traición.


  Pero era Absolom Tannernoe quien había gemido de esa guisa. Con un terrorífico esfuerzo, se las había arreglado para incorporarse sobre un codo, y había empuñado la pistola que llevaba al cinto. Su mirada febril se entrecerró en una fiera concentración, mientras levantaba el arma.


  Resonaron tres disparos, y Ahmed gritó mientras las balas de Tannernoe perforaban su cuerpo. Había intentado darse la vuelta, como para hacer frente a su enemigo, y ahora se desplomó, extendiendo la mano hacia la gema maronita con sus últimas fuerzas.


  —Erlik Khan… amo… —boqueó— Te entrego el rubí… haz con mi alma lo que te plazca… —un rictus involuntario contrajo sus labios, y murió.


  La pistola cayó de la mano de Tannernoe con un golpe apagado. Harrison anduvo hacia el lugar donde yacía el hombre, y le tomó el pulso. No tenía. Los ojos de Absolom habían perdido su luz, y una vengativa expresión de triunfo había quedado grabada en su rostro.


  Resplandeciendo con un fulgor carmesí bajo la luz de la lámpara, el rubí parecía atraer a Harrison. Levantó la gema y notó que su tacto era cálido… como si hubiera absorbido parte de la sangre que se había vertido aquella noche en el Caserón Tannernoe.


  Observó la gema, fascinado por su belleza y, aún así, repelido por el aura de muerte y violencia que los acontecimientos de aquella noche parecían conferirle.


  —Nadie excepto yo sabe que esta joya estaba aquí —musitó Harrison. Reconozco que podría quedármela, pero, por alguna razón, creo que es mejor apartarme de ella. Se la daré al Jefe, y me encargaré de que la devuelvan al Líbano —una sombra adusta cruzó su rostro—. Cuanto antes vuelva esto a su monasterio, mejor estará el mundo… aunque sigo sin poder dar crédito a todos esos balbuceos de Ahmed acerca de Erlik Khan. Y ese cuaderno de notas de Josef La Tour irá a parar a un archivador con la etiqueta de «Caso Cerrado». Podría decirse que el misterio de Adam Garfield se ha resuelto por sí solo.


  LA LUNA NEGRA
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  I.


  —Y tal es la leyenda del Espíritu del Zorro Blanco, mi honorable amigo —entonó el viejo Wang Yun mientras cruzaba sus esqueléticas manos bajo su túnica de seda bordada—, y así la contaban los Hijos de Han. Ahora, debo dar de comer a mi viejo compañero.


  Steve Harrison, corpulento y sombrío, incongruente ante las porcelanas y la delicada fragilidad de los jades de oriente apilados en la pequeña tienda, apoyó la recia mandíbula en su puño, que asemejaba un martillo. Observó a su anfitrión con una fascinación personal, mientras que el viejo Chino se dirigía arrastrando los pies hacia una jaula de bambú. La embarrotada caja se encontraba sobre el seno de un enorme Buda verde, apoyado contra la pared, en medio de innumerables jarrones Ming y de alfombras del Turkestán oriental. Wang Yun entrecerró sus ojos rasgados y entonó un extraño canturreo, mientras sacaba una botella de leche y un pequeño platillo de jade de algún nicho indeterminado. Involuntariamente, Harrison se estremeció.


  —He contemplado los animales de compañía más bizarros que uno pueda imaginar en algunos rincones de River Street —declaró el detective—. Chow-chows, gatos persas, gallos de pelea, pavos reales blancos y bebés cocodrilos… ¡pero que me cuelguen si alguna vez vi a un hombre cuya mascota fuera una cobra real!


  —Pan Chau es muy viejo y muy sabio —sonrió Wang Yun—. Recibió el nombre de un gran guerrero que habría destruido el imperio romano, de haber llegado a vivir un año más. Hice que le extrajeran los colmillos a mi viejo amigo, para evitar que pueda hacerme daño alguno, dada su ceguera y su avanzada edad.


  —Es usted un hombre muy extraño, Wang Yun —gruñó Harrison.


  —La vida es una suma de circunstancias peculiares —respondió el viejo Chino, abriendo sin presionar una elaborada cerradura de oro que cerraba la puerta de la jaula. En el interior de esta, resonó un susurro que le puso a Harrison la carne de gallina—. Hace cosa de una hora, antes de que usted se pasara por mi tienda para charlar conmigo, me aconteció una cosa de lo más extraña. Mi teléfono, que rara vez suena —señaló con un movimiento de cabeza hacia una cortina, en el fondo de la tienda— comenzó a hacerlo de forma insistente. Cuando respondí, una voz desconocida me rogó que permaneciera a la escucha… pues alguien deseaba hablar conmigo. Esperé pacientemente, varios minutos… en vano. Nadie habló conmigo. ¿Quién podría desear gastarle una broma así a Wang Yun? Además, es muy posible que perdiera una venta. Es cierto; mientras aguardaba pegado al teléfono, escuché cómo alguien abría la puerta de la tienda. Ignoro quién podría ser ese posible cliente; desde donde se encuentra el teléfono, no puedo ver el interior de la tienda. Le grité que estaría con él en un momento; poco tiempo después, escuché cómo se marchaba. Colgué el teléfono y salí corriendo detrás de él, pero ya no había nadie a la vista.


  —¿Le faltaba algo? —inquirió el detective.


  —En efecto; lo primero que pensé fue en el robo —reconoció a Wang Yun, deslizando la mano en el interior de la jaula— pero, tras comprobar mi mercancía, observé que no había desaparecido ningún objeto, y…


  De repente guardó silencio, emitió un alarido salvaje e inarticulado, y cayó hacia atrás, mientras retiraba bruscamente la mano del interior de la jaula. Había algo colgado de su muñeca… un horror de cuerpo reluciente, que se retorcía y silbaba en el aire…


  El viejo Chino se desplomó en el suelo, con un espantoso estertor. Mientras maldecía horrorizado, Harrison aplastó con sus pesadas botas la abominable cabeza del reptil, antes de que este pudiera abrir los pliegues superiores para volver a morder. Pateando a un lado a la serpiente, que se retorcía y temblaba convulsivamente, el detective examinó a Wang Yun. El viejo chino aún no estaba muerto, pero sus ojos tenían una mirada vítrea. Una mano que asemejaba una garra se aferró a la muñeca de Harrison, como si fuera un gancho de acero. Había una mirada terriblemente significativa en sus ojos dilatados.


  —¡No… es la mía! —sus labios crispados lograron emitir un espasmódico susurro—. Otra… bola de ébano… la séptima… séptima…


  Una mescolanza de sangre y bilis brotó horriblemente de sus labios, mientras un horrible espasmo hacía estallar sus venas internas. Entonces, el cuerpo se contrajo, quedando inerte en manos de Harrison.


  —¡Infiernos! —murmuró el detective, bastante agitado—. Ignoraba que la mordedura de una cobra pudiera matar tan rápidamente. Pero Wang Yun era viejo y su corazón estaba cascado. Los colmillos de este demonio tienen que haberle vuelto a crecer…


  Guardó silencio, mientras bajaba la mirada hacia el abominable reptil, que yacía en el suelo, retorcido.


  —¡No es la mía! —repitió—. En efecto, por un millar de truenos, esto de aquí no es Pan Chau. Yo le he visto en más de una ocasión, mientras el viejo le daba de comer. Su serpiente estaba ciega, y sus escamas eran prácticamente blancas, a causa de su avanzada edad.


  El cuerpo del monstruo sobre el suelo era iridiscente, incluso en la muerte, y poseía un grosor y una imponente apariencia letal.


  —Este demonio debe de haberse escapado de un zoológico, para después deslizarse aquí, y sustituir a Pan Chau en su jaula… —divagó el detective.


  Apretando los dientes, tanteó con cautela el interior de la jaula de bambú. Estaba vacía. Una sombra apareció sobre el rostro de Harrison, volviéndolo aún más oscuro y severo de lo habitual.


  —No sé muy bien quién eras, o lo que hiciste antes de venir aquí —murmuró, frunciendo el ceño mientras miraba el cadáver del chino— pero te has portado siempre como un hombre honesto, y eras mi amigo. Este asunto no terminará así.


  Se dirigió hacia el fondo de la tienda y descorrió la cortina, descubriendo un pequeño pasillo, cubierto de desperdicios, que se abría a un estrecho callejón a oscuras. El viejo Wang Yun había vivido solo en un reducido apartamento, situado sobre su almacén. Pero la escalera que conducía a dicho apartamento no descendía hasta el pasillo. Bajaba directamente a la tienda y se encontraba, de igual forma, disimulada por una cortina, flanqueada a cada lado por un ídolo de rictus grotesco. Harrison encontró el teléfono, alojado en un minúsculo nicho en el que tuvo que deslizarse apretando sus anchos hombros.


  —Hola, Hoolihan —dijo—. Harrison al aparato. Escucha: el viejo Wang Yun acaba de irse al otro barrio… ¡Ya sé que no le conocías! ¿Y a mí qué? Envía aquí a uno de los muchachos… ah, ¿sabes si se ha escapado alguna serpiente del zoológico? A Wang Yun le ha mordido una cobra, y me da la sensación de que la habían colocado ahí a propósito… ¡Esas bestias no crecen de los árboles!


  —Está bien —le respondió el otro al final de la línea— un sujeto, residente en Levant Street, ha montado un verdadero circo esta mañana, porque dice que le han robado un reptil de gran valor… ¡O eso jura él! Te doy su dirección: William D. Feodor, 481 de Levant Street… creo que es científico, o algo así. Tiene un laboratorio allí; dijo que hacía experimentos destinados encontrar un antídoto para el veneno de las serpientes.


  —Perfectamente —dijo Harrison con voz seca, volviendo a colgar el auricular.


  Tras regresar a la tienda, paseó la mirada sobre los jarrones y las estatuillas dispuestos sobre las estanterías. Luego su mirada se plantó sobre una hilera pequeños objetos, casi disimulados por una pieza de seda tornasolada de Manchuria.


  —¡Bolas de ébano! —murmuró el detective—. Quería decirme algo… «la séptima»…


  Contó las pequeñas esferas, perfectamente pulidas. Eran un total de trece. Tomando la del medio, la hizo girar, perplejo, sobre la palma de su mano. No le parecía más que una pequeña bola de ébano reluciente, cuyo posible uso se le escapaba por entero. Bien podía tratarse de alguna clase de juguete chino. Tras deslizaría en su bolsillo, se dirigió a la puerta del almacén y tocó su silbato de forma estridente. Harrison notó un aire sombrío en la forma en que numerosos paseantes se acercaban, echando un vistazo con disimulo, y en cómo otros aceleraban el paso y proseguían furtivamente su camino. Se encontraba en River Street, el misterioso barrio oriental donde podía pasar cualquier cosa, y cuyos habitantes no se preocupaban demasiado por la Ley… por la ley del hombre blanco al menos, ya que sí poseían su propio código de conducta, extraño y a menudo espantoso.


  Un policía de gran tamaño acudió a la carrera. Harrison señaló con el pulgar la figura postrada en el suelo.


  —Quédate aquí vigilando hasta que vengan los muchachos; no dejes que nadie entre en el almacén. A continuación, cierra todas las puertas y registra este lugar. Ahí tienes la llave.


  —¿Un asesinato? —quiso saber el policía.


  —Puede ser.


  II.


  [image: ]


  La naturaleza reservada de Harrison le hacía ser prudente en sus conjeturas. Era parco en palabras, y trabajaba solo desde hacía tanto tiempo que el ser taciturno se había vuelto una especie de segunda naturaleza.


  Recogiendo con cuidado la forma inerte de la cobra, con ayuda de unos palillos adornados con gemas, la deslizó en el interior de una caja de cartón; luego, llevándola bajo el brazo, salió del almacén, maldiciendo la imaginación que le hacía vislumbrar una fantasmal imagen de la serpiente, resucitando y atravesando con su corrosivo veneno la cubierta de cartón…


  Encontró con facilidad el 481 de Levant Street; subió tres tramos de escaleras y se acercó a una puerta de la cual emanaba un desagradable olor a productos químicos. Un irritado gruñido resonó en el interior, seguido de rápidas pisadas. La puerta se abrió brutalmente, revelando una silueta alta y erguida… un hombre de mediana edad, de cabello hirsuto, con gafas con montura de concha; tenía la ropa manchada y arrugada, y estaba claramente furioso, como si le hubieran interrumpido en medio de ese trabajo suyo —fuera el que fuera— que causaba olores tan horribles, y, por lo tanto, consideraba que le estaba obligando a perder su tiempo inútilmente.


  —¡Ya va, ya va! —dijo groseramente, antes de que Harrison pudiera siquiera abrir la boca—. ¿Qué es lo que quiere?


  —¿Es usted William D. Feodor? —preguntó el detective.


  —Sí. ¿Para qué quiere saberlo?


  —¿Ha perdido usted una serpiente?


  El hombre se sobresaltó ligeramente, y pareció mostrar algo más de interés por su visitante.


  —En efecto. ¿No habrá usted…?


  —¿Es esta de aquí?


  Harrison levantó la tapa de la caja de cartón.


  La reacción de Feodor fue instantánea y sonora:


  —¡Dios bendito! ¿Quién ha podido ser tan estúpido para aplastar la cabeza de un espécimen tan caro de cobra de capello, reduciéndola a ese estado…? Ahora ya resulta inútil desde el punto de vista científico. ¿Dónde voy a encontrar otra? A esta la busqué por todo el mundo. ¡Mis experimentos! ¡Ya estaban casi terminados! Oh, imbécil… mira que destrozarle la cabeza… qué inconsciente…


  —¡Eh, un momento! —objetó Harrison, irritado por aquella reacción—. Si quiere saberlo, he sido yo el que ha matado a este demonio. No debería haberse atrevido a tener un reptil así, si no es lo bastante responsable como para tenerlo bien encerrado en una jaula. Cuando le destrocé la cabeza, acababa de morder al pobre Wang Yun…


  —¿Cómo? —le interrumpió el hombre bruscamente, observando al detective por encima de los cristales de sus gafas—. ¿Se refiere usted al anciano chino que regenta una tienda de antigüedades en River Street?


  —Que regentaba —gruñó Harrison. Su maldita serpiente le ha matado.


  —¡Dios mío, es terrible! —exclamó Feodor, cuya actitud empezaba a cambiar—. ¿Y usted, señor, es…?


  —Harrison —el detective mostró su placa.


  —Señor Harrison —añadió el otro, abriendo la puerta del todo—. Le pido disculpas por mi arrebato. Tengo los nervios al límite… últimamente he estado trabajando demasiado.


  Harrison entró en un gran vestíbulo, que conducía a un laboratorio. Divisó un pequeño matraz, con líquidos de varios colores, un quemador Bunsen, tubos de ensayos y retortas, botellas rellenas de sustancias venenosas, y, en una esquina, un conejo blanco ocupaba un reducido compartimento en una jaula de alambre, la cual, en otras celdas, contenía también un cerdo de Guinea, una peluda tarántula y una gran serpiente de una raza inofensiva.


  —Tenía la cobra en una jaula aislada —dijo Feodor, siguiendo la mirada del detective—. Cuando entré esta mañana en el laboratorio… duermo en una habitación al otro lado del vestíbulo… tanto la jaula como la cobra habían desaparecido. Recuerdo perfectamente haber cerrado con llave la pasada noche.


  —Eso no detendría a un ladrón —gruñó Harrison—. Las cerraduras de este edificio parecen cosa de risa. Yo mismo podría abrirlas en quince segundos con la punta de una navaja o con un pedazo de alambre. O alguien podría haber entrado por la ventana. He visto que fuera hay una escalera de incendios. Y los pestillos de las ventanas no son mejores que las cerraduras de las puertas. Señor Feodor, ¿tiene usted alguna idea de quién robó esa serpiente?


  —Dudo en acusar a nadie —dijo Feodor lentamente—. Conozco a muy poca gente en la ciudad, y sólo llevo aquí poco tiempo. Recibo a pocos invitados, y siempre por asuntos de negocios. Pero antes de ayer tuve un visitante que deseaba comprar esa misma serpiente.


  —¿Sí? ¿Qué aspecto tenía ese tipo?


  —Era chino —repuso Feodor. Harrison se inclinó hacia delante, con los ojos lanzando destellos.


  —¿Podría describirle?


  —Sólo de forma general —confesó Feodor—. Era alto y muy encorvado… casi jorobado; vestía de un modo bastante más oriental que la mayoría de los chinos de hoy en día… una chaqueta de seda ajustada, un gorro de terciopelo y una coleta. Me fijé especialmente en la coleta, como rasgo poco común.


  »Se mostró muy insistente en que le vendiera la cobra… dijo que le traería buena suerte, o algo por el estilo. Pero fue muy cortés, y cuando comprobó que no podía convencerme, bajó la cabeza, metió las manos en sus mangas, y se marchó con una reverencia.


  —¡Vaya! —musitó Harrison—. Y supongamos que ese chino… o quien quiera que robara su serpiente… supongamos que deseara trasladarla de una jaula a otra. ¿Cómo diablos podría evitar que le mordiera?


  —Podría drogarla —sugirió el científico—. O bien podría haberle colocado una capucha en la cabeza, con dos pequeñas rendijas para respirar. Podría haberla colocado y quitado como yo siempre hago, con pinzas de alambre.


  —Y le habría quitado la capucha en cuanto estuviera recluida en la otra jaula —musitó el detective—. Al estar cegada, incluso podría haberla llevado bajo la ropa, sin su jaula original. ¿Conocía bien a Wang Yun?


  —Bastante bien. En ocasiones solía pasarme por su tienda a charlar. Me caía bien ese anciano.


  —También a mí. ¿Vio alguna vez rondando por su tienda al chino que intentó comprarle la serpiente?


  —No, que yo recuerde. No obstante, he estado tan ocupado que no me he pasado por la tienda de Wang Yun en al menos tres semanas. Pero no me ha contado usted cómo es que la serpiente llegó a morder al pobre diablo.


  —Alguien la colocó en la jaula de Pan Chau —gruñó Harrison—. ¿Había visto usted a la vieja Pan Chau?


  —¿La serpiente que Wang Yun tenía en una jaula junto a la base del Buda verde? Sí. Me fijé en ella de forma especial, debido a mis experimentos con serpientes. El viejo Wang la sacó una vez de su jaula y me la enseñó. Debía de tener cien años como mínimo.


  —Sí —Harrison se puso en pie, tras unos minutos de silenciosas reflexiones—. Es probable que le necesite como testigo, si tengo éxito en una cosa que voy a intentar… encontrar a ese jorobado chino. ¿Le encontraré aquí, señor Feodor?


  —De día y de noche —declaró el científico—. Aquí tiene mi número de teléfono —escribió brevemente en un fragmento de papel y se lo tendió al detective.


  —Gracias —Harrison se guardó el número de teléfono en el bolsillo—. Espero poder llamarle en breve.


  —Yo también —fue la ferviente réplica, y el detective salió del apartamento y descendió las escaleras.


  Hoolihan, el jefe de policía, deseaba lo mismo, pues había reconocido algunos detalles peculiares en aquel caso, al registrar la tienda de antigüedades, y estaba deseando escuchar un informe directo de labios del propio Harrison. Pero el detective había desaparecido de la faz de la tierra; la misteriosa River Street parecía haberle engullido, tal como había hecho en otras ocasiones anteriores. Críptico, reservado, obsesionado con trabajar completamente solo, Harrison tenía la manía de desaparecer después de los crímenes sin decirle a nadie una palabra, volviendo luego a aparecer varias horas, días o semanas después acompañado del culpable… vivo o muerto… y un lacónico informe. Hoolihan, a pesar de reconocer sus méritos como cazador de hombres en aquel endiablado distrito, solía insultarle en voz alta y con bastante fervor.


  Pero en esta ocasión su desaparición no fue larga. Con las primeras luces del amanecer se presentó ante el policía cuya ronda incluía la tienda de antigüedades, y preguntó si había alguna noticia.


  —Alguien ha intentado forzar la entrada de la tienda de Wang Yun esta misma noche —le dijeron—. De hecho, alguien logró hacerlo. Pasé por aquí a eso de las doce, en mi ronda habitual, y capté la luz de una linterna en el interior, paseándose por las estanterías. Tenía una llave, de modo que entré… ¡Y el intruso se escapó!


  —¿Quién era?


  —¿Cómo voy a saberlo? Salió por la parte de atrás, la que da al callejón, mientras yo le lanzaba algo de plomo y le gritaba que se detuviera. Parecía conocer dónde estaban todos los rincones a oscuras de ese maldito callejón. Yo no. Mira mi oreja… eso es todo lo que llegué a ver. Aunque sé que debía ser chino. Llegué a verle la ropa, y una coleta.


  —¡Hmmm! —barruntó Harrison.


  —No sé si llegó a llevarse algo, o no —continuó el policía—. Lo único que he podido ver es que forzó la cerradura de la puerta que da al callejón. ¿Quieres entrar a echar un vistazo? Tú sabes lo que solía haber en la tienda, y…


  —No es necesario —gruñó Harrison. Ya sé lo que iba buscando.


  Poco tiempo después volvía a subir por las crujientes escaleras del 481 de Levant Sreet.


  Feodor, ocupado en sus interminables retortas y matraces, se mostró, no obstante, muy dispuesto a darle una rápida bienvenida.


  —Anoche, alguien intentó robar en la tienda de Wang Yun —dijo el detective, sin andarse por las ramas—. Aparentemente, fue el mismo chino que robó su serpiente.


  —Entonces, ¿le han encontrado? —exclamó Feodor.


  —Aún no —gruñó Harrison—. Pero tuve suerte al rastrear la llamada que le habían hecho al viejo. Provenía de un teléfono público en una droguería, que está en la misma calle, muy cerca de la tienda de antigüedades. Wang Yun me había hablado de dicha llamada, de modo que sabía la hora aproximada a la que se había producido.


  »La chica del mostrador recordaba vagamente a un chino cargado de hombros que entró en la droguería a esa hora aproximada… pero, como la mayoría de los testigos oculares, no logra recordar si utilizó el teléfono público, si fue ayer o antes de ayer, o si de verdad era chino, o era japonés. La vista y los recuerdos son algo de lo que uno no se puede fiar.


  »Pero me olvidaba; usted no sabe de qué le estoy hablando. Se trata de una llamada de teléfono que recibió el viejo Wang Yun una hora antes o así de su asesinato, y que, obviamente, está relacionada con el crimen. Este caso se presenta de la siguiente manera: este chino le robó a usted la serpiente, y la drogó o bien le tapó la cabeza, de modo que pudiera llevarla encima sin peligro; la jaula habría llamado demasiado la atención, incluso en River Street. Entró en la droguería que estaba en la acera de en frente de la tienda de antigüedades, telefoneó a Wang Yun y le pidió que se mantuviera a la escucha. Obviamente, sabía que Wang no podía ver el interior de la tienda desde el lugar en el que se encuentra su teléfono. Luego cruzó la calle y cambió las serpientes, llevándose la de Wang Yun. Probablemente, arrojó a la pobre Pan Chau por algún sumidero. Todo eso pudo hacerlo en tan sólo cinco minutos. Todo indicaba que la gente pensaría que Wang había sido mordido por su propio animal… Si yo no hubiera estado presente.


  —Pero ¿qué motivos podía tener? —se preguntó Feodor.


  —Deseaba algo que había en esa tienda —Harrison se llevó la mano al bolsillo de su abrigo—. El viejo Wang Yun intentó decirme algo justo antes de morir. Reconoció que la serpiente que le había mordido, no erá su serpiente. Y, por lo tanto, se dio cuenta de que alguien le había tendido una trampa, y supuso por qué lo había hecho… o a lo mejor sólo trataba de hacerme partícipe de su secreto… no lo sé. De cualquier forma, murmuró algo acerca de una bola de ébano.


  »Lo cierto es que la encontré, y la pasada noche logré abrirla; he pasado muchas horas intentando averiguar qué era lo que había encontrado. Al final lo he descubierto, gracias a cierto amigo chino, que es un erudito además de un caballero.


  Sacando la mano de su bolsillo, Harrison mostró en la palma de la mano un objeto que brillaba como un estanque de iridiscente negrura.


  —¡Una perla! —exclamó Feodor.


  —¡Es algo más que una perla! —replicó Harrison—. Es la perla. ¡La perla negra más grande y perfecta del mundo! Hallada por la Emperatriz Wu-hou en el 684 antes de Cristo, fue una de las joyas de la corona de China hasta comienzos del siglo trece, cuando los mongoles conquistaron China y se la llevaron, junto con el resto del botín, a su regia ciudad de Karakorum. Con el tiempo, fue enviada a un templo taoísta en Corea, del cual fue robada por los soldados japoneses durante los combates de 1894. Luego desapareció, desvaneciéndose por completo. Los rumores decían que un soldado chino la había descubierto en posesión de un prisionero japonés, y que había asesinado al cautivo, para después desertar, llevándose la perla.


  »Creo que esa historia es cierta, y que el viejo Wang Yun era ese soldado chino. Su amor por las cosas bellas era casi una obsesión. Habría sido capaz de morirse de hambre, con semejante tesoro en la mano, y no pensaría en venderlo. “Como una gema cortada del iridiscente cuenco de la noche, brillando con negras estrellas, que laten como si hubiera un corazón en su interior”… así es como la describen los chinos. La llaman la Luna Negra.


  »Al viejo Wang Yun le daba igual el dinero. Sacaba algo de beneficio con sus antigüedades, pero lo que más le gustaba era contemplar cosas hermosas. Habría sido capaz de matar por obtener la Luna Negra.


  »Pero me da la sensación de que el tipo que ahora la busca no se preocupa demasiado por su belleza. Esto vale una fortuna. Claro está que no sé cómo se habrá enterado de su existencia. Quizás espiaba al viejo Wang. Es poco probable que el viejo la tuviera guardada todo el rato en el interior de la bola de ébano. La sacaba, y suspiraba al contemplarla; la acariciaba y componía poemas para alabar su belleza… le he visto hacer lo mismo un centenar de veces con objetos menos hermosos que este.


  »Pues bien, el tipo que asesinó al anciano Wang no sabe que yo he encontrado la perla. Tampoco podía saber dónde la guardaba Wang, o se la habría llevado con la misma facilidad con que cambió las serpientes. Necesitaba poder disponer de tiempo para buscarla; por eso mató al viejo Wang… para quitarle de en medio y poder tener así tiempo de sobra para rebuscar.


  »Y yo pienso usarla como cebo. El asesino estuvo allí anoche, y es posible que no quiera arriesgarse a regresar esta noche, aunque creo que lo hará. Creo que tiene pensado seguir acudiendo a la tienda para registrarla hasta que encuentre la perla. Yo estaré allí esta noche, y le esperaré.


  —Va usted a correr un gran riesgo —objetó Feodor.


  —No tanto. El único sitio por el que puede entrar es por el callejón de atrás. Jamás se atrevería a entrar por la puerta principal. Se deslizará por la calleja y volverá a forzar la cerradura trasera. Estaré esperándole en la oscuridad, justo al otro lado del cortinaje que tapa la salida al corredor. Ese corredor está demasiado oscuro como para que me vea al entrar. Además, si pasa primero por el escaparate principal y se asoma al interior, no podrá verme, pues estaré escondido al otro lado del cortinaje.


  »El motivo por el que he venido aquí ha sido para pedirle que se vista usted de calle y esté preparado para cuando le llame. Le pediré que se pase por allí para identificar al hombre… o a su cadáver. Y, oiga, ¿le importaría guardarme usted esta perla?


  —¡Discúlpeme! —exclamó el científico, retrocediendo—. ¡Le ayudaré en cualquier cosa que me pida, pero no con eso! ¡Esa joya es malvada! No la tocaría ni por todo el oro del mundo. Las perlas como esta provocan más asesinatos que las mujeres.


  —De acuerdo —Harrison volvió a guardarla en su bolsillo—. Entonces la llevaré conmigo, y me la quedaré hasta que este caso quede resuelto. No me fío de las cajas de caudales. Hasta pronto. Permanezca atento a mi llamada.


  —Lo estaré —aseguró Feodor, observando la corpulenta y tosca figura que bajaba por la escalera.


  Ninguno de los curiosos relojes tallados de la tienda de antigüedades de Wang Yun funcionaba ya, pero arriba, en sus habitaciones, otro reloj tocó las doce con una clara nota de gong. Y, tras el eco de aquel sonido, se escuchó otro, tan débil que más parecía el crujido de los cimientos de la casa, o el suave paso de un ratón. No había luz en el interior de la tienda. Tan sólo las farolas de la calle arrojaban una cierta luminiscencia a través del escaparate, creando un conjunto de sombras fantásticas, en las que sólo los rasgos del Buda verde se percibían de forma clara.


  Pero la cortina sobre la escalera se agitó. Se movió. Una mano… amarilla y de largas uñas, aunque no había luz suficiente para percibirlo… descorrió la cortina, y un rostro sombrío asomó por un lateral. Los ojos que ardían en ella se fijaron en el otro cortinaje, el cual, ocultando el corredor que daba al callejón, colgaba algo más bajo y en un ángulo más recto que la cortina de la escalera. Estaba oscuro, pero no tanto como para que aquellos ojos no pudieran distinguir un bulto al otro lado del cortinaje. Sus labios se contrajeron en una sonrisa despiadada.


  La figura se deslizó sin hacer ruido, alejándose de la cortina de la escalera… una figura alta y encorvada, ataviada con una ajustada chaqueta y un gorrito de terciopelo bajo el cual asomaba una coleta. Una de sus manos levantó una cachiporra, mientras el sujeto descendía con sigilo hasta la tienda, pasaba junto a los ídolos tallados que sonreían a ambos lados, y se inclinaba sobre el cortinaje que daba al corredor.


  Suspiró en silencio, levantó la porra, y… con la brusquedad de un destino aciago, una voluminosa forma salió de detrás de uno de los ídolos, justo a su espalda, y se escuchó el demoledor estampido de un golpe salvaje.


  Un instante después, se escuchó el click de un interruptor, y la tienda se llenó de luz.


  —Golpea primero e investiga después —gruñó Steve Harrison, agachándose sobre la figura inerte del suelo— y, además, la culata de una pistola del 45 es mucho mejor que cualquier cachiporra.


  El sombrero de terciopelo no se había caído, ni siquiera tras el impacto del golpe propinado por la pistola de Harrison. Estaba atado bajo la barbilla con un cordel. Harrison agarró el sombrero oriental y tiró de él. El cabello negro y la coleta se desprendieron junto con el sombrero, revelando una mata de cabello rojizo.


  —Y un infierno, chino —comentó Harrison—. Piel teñida… ¡hmmm! Debe de tratarse de alguna sustancia que pueda lavarse con facilidad, y de forma rápida. Lo único auténtico son las uñas largas.


  La víctima se agitó, confusa, y se incorporó, maldiciendo de forma incoherente.


  —Bien, Señor William D. Feodor —saludó Harrison— volvemos a encontrarnos… ¡Justo lo que yo pensaba!


  Grotesco bajo su pintura amarilla, el rostro del prisionero reflejaba su asombro.


  —¡Condenado gorila! —musitó en un tono que no era el típico de un eminente científico—. Yo creía que estabas detrás de esa cortina…


  —Eso quería que creyeras —sonrió Harrison—. Por eso me tomé el trabajo de ir a verte para contarte dónde estaría. Ese bulto no era yo, sino un montón de alfombras. Llevo toda la noche esperando detrás de ese ídolo infernal, esperando a que bajaras por esas escaleras. El problema con vosotros los criminales es que pensáis que todos los polis son unos burros. Sabía que podrías acceder a las habitaciones de arriba desde el exterior, subiendo por la escalera de incendios del edificio de al lado, y saltando de la azotea hasta el alféizar de la ventana. Yo mismo probé a hacerlo. Y al saber —o creer saber— que yo vigilaba la puerta del callejón, ese era el único lugar por el que podías venir. Y yo sabía que vendrías. ¿Por qué si no iba a decirte que pensaba estar aquí, solo, con la perla?


  »Fuiste muy astuto al negarte a hacerte cargo de la perla… pero era obvio. Tú querías que se culpara al chino misterioso… no a William D. Feodor, que resultaba demasiado conocido como para poder escapar con ella.


  »Lo único que me gustaría saber es: ¿cómo supiste que el anciano Wang Yun poseía esta perla?


  Feodor hizo un gesto de abatimiento.


  —De acuerdo. Me has pillado. Un negro que solía llevar a cabo trabajos de poca monta para Wang Yun le vio en una ocasión jugar con la perla. Ahora está cumpliendo condena por robo. Yo estuve en su celda un tiempo, cumpliendo una breve condena. El negro era drogadicto, y me vendió la información a cambio de opio. No tenía redaños para matar él mismo al viejo Wang. Pero no sabía dónde estaba escondida la perla. Sólo sabía que el chino la tenía. Y, claro está, no sabía nada sobre su historia… sólo sabía que debía de valer un montón de pasta.


  »Ya he empleado antes esta tapadera de científico. Robé la cobra de un zoo de Chicago. El negro me había hablado de la serpiente de Wang Yun. El resto fue coser y cantar.


  »Lo que me gustaría saber es: ¿cómo supiste que era yo?


  —Esa historia acerca del chino me olía muy mal —respondió el detective—. No podía entender por qué un hombre desearía intentar, abiertamente, comprar algo con lo que pensaba cometer un asesinato. Pero los chinos se comportan en ocasiones de un modo raro, al menos según nuestra manera de pensar. Lo que te delató fue cuando hablaste de la jaula de la cobra, mencionando que se encontraba junto al Buda verde.


  —Bueno, ¿acaso no es verde? —quiso saber Feodor.


  —Ahora sí. Pero, hasta la misma mañana de su asesinato, Wang Yun siempre había tenido allí un Buda azul. Vendió la estatua azul esa misma mañana, y colocó la verde en su lugar. Tú dijiste que no habías entrado en la tienda en al menos tres semanas. Pero, a pesar de ello, sabías que la jaula estaba colocada junto a un Buda verde. Era evidente que mentías al decir que no habías estado en la tienda recientemente. Estuviste aquí la mañana del asesinato, o no habrías podido saber que ahora el Buda era verde. Sólo había una razón para mentir sobre eso. Decidí que, o bien ese chino encorvado era tu socio, o bien eras tú mismo, disfrazado. La conclusión era obvia.


  —¡Pero maldición! —exclamó Feodor—. ¡Ese Buda era verde! ¡Siempre ha sido verde! ¡Jamás ha habido un Buda azul en esta tienda desde que la frecuento!


  Harrison le miró intensamente durante un instante, y luego le enseñó una brillante jarra de vino de porcelana azul.


  —¿De qué color es esto? —quiso saber.


  —Pues verde, por supuesto —fue la rápida respuesta.


  Harrison sacudió la cabeza, asombrado.


  —¡Que me condenen! ¡Si eres daltónico! Ni siquiera te diste cuenta de que habían cambiado los Budas. ¡Todos ellos te parecían verdes! ¡Si el verde te hubiera parecido azul, en lugar de el azul parecerte verde, yo estaría aún a la caza de un imaginario chino jorobado!


  —¡Así que no eres tan condenadamente inteligente, después de todo! —se burló el otro.


  —Jamás he dicho que lo fuera —replicó Harrison tranquilamente—. ¡Eso se lo dejo a los chicos listos como tú! —y sonreía cuando cerró las esposas sobre las muñecas de su prisionero.


  LOS NOMBRES DEL LIBRO NEGRO
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  —Tres asesinatos sin resolver no son algo tan inusual… tratándose de River Street —gruñó Steve Harrison, agitando incómodo en la silla su musculoso corpachón.


  Su acompañante encendió un cigarrillo, y Harrison observó que la esbelta mano de la mujer no parecía demasiado firme. Era una mujer de belleza exótica, con una figura oscura y sutil, y los ricos colores de las noches púrpura de Oriente y de los amaneceres carmesí en su cabello negro azulado y sus labios rojos. Pero, en sus ojos oscuros, Harrison detectó la sombra del miedo. Tan sólo una vez, anteriormente, había observado miedo en aquellos ojos maravillosos, y el recordarlo le hizo sentir vagamente incómodo.


  —Tu trabajo es resolver asesinatos —dijo ella.


  —Dame un poco de tiempo. Cuando uno está tratando con la gente del barrio oriental, no se pueden forzar las cosas.


  —Tienes menos tiempo del que tú crees —replicó ella de manera críptica—. Si no me escuchas, jamás resolverás estos asesinatos.


  —Te estoy escuchando.


  —Pero no vas a creerme. Dirás que estoy histérica… que veo fantasmas y que me asusto de las sombras.


  —Escucha, Joan —exclamó él, impaciente—. Vamos al grano. Me has hecho venir a tu apartamento, y yo he acudido porque me has dicho que estabas en peligro de muerte. Pero ahora me cuentas acertijos acerca de tres hombres que fueron asesinados la semana pasada. Habla claro, ¿vale?


  —¿Te acuerdas de Erlik Khan? —preguntó ella de forma abrupta.


  —Dudo mucho que llegue a olvidarle alguna vez —repuso él—. Ese mongol que se hacía llamar el Señor de la Muerte. Su proyecto era combinar a todas las sociedades criminales orientales de América en una gran organización, que él mismo lideraría. Y podría haberlo logrado, si sus propios hombres no se hubieran vuelto contra él.


  —Erlik Khan ha vuelto —dijo ella.


  —¡Qué! —levantó la cabeza y la miró con incredulidad—. ¿De qué me estás hablando? ¡Le vi morir, y tú también!


  —Vi cómo su capucha caía a un lado mientras Alí ibn Suleyman le golpeaba con su afilada cimitarra —respondió Joan. Vi cómo su cuerpo caía al suelo y quedaba inerte. Y entonces la casa fue pasto de las llamas, el tejado se derrumbó y, entre las cenizas, no se recuperaron más que huesos carbonizados. Pese a todo ello, Erlik Khan ha regresado.


  Harrison no contestó, y permaneció sentado, esperando las siguientes pistas que, —de eso estaba seguro— su compañera le proporcionaría de forma indirecta. Joan La Tour era medio oriental, y compartía muchas de las características de sus sutiles parientes.


  —¿Cómo murieron esos tres hombres? —preguntó ella, aunque Harrison estaba seguro de que conocía la respuesta tan bien como él.


  —Li-chin, el mercader chino, se cayó desde su propio tejado —gruñó—. La gente de la calle le escuchó gritar y luego vieron cómo caía. Podría haber sido un accidente… pero los mercaderes chinos de mediana edad no tienen la costumbre de subirse a los tejados a media noche.


  »Ibrahim ibn Achmet, el sirio que traficaba con antigüedades, fue mordido por una cobra. Eso también podría haber sido un accidente, solo que se sabe que alguien le tiró encima la serpiente desde un tragaluz.


  »Jacob Kossova, el exportador levantino, fue sencillamente apuñalado en un callejón trasero. Todos ellos se ocupaban de trabajos al borde de la legalidad, aunque, aparentemente, no existían motivos para asesinarles. Pero los motivos siempre están profundamente escondidos en River Street. Cuando encuentre a los culpables, ya me preocuparé de descubrir sus motivos.


  —¿Y esos asesinatos no te sugieren nada? —exclamó la joven muy tensa, y conteniendo la emoción—. ¿No ves el eslabón que conecta a unos con otros? ¿No has encontrado el nexo que tenían en común? Escucha… ¡Todos esos hombres, de un modo u otro, habían estado asociados con Erlik Khan!


  —¿Y qué? —quiso saber él—. ¡Eso no significa que el Khan esté detrás de sus muertes! Encontramos un montón de huesos entre las cenizas de la casa, pero había miembros de su banda en otras partes de la ciudad. Su gigantesca organización se hizo pedazos después de su muerte, al carecer de un líder, aunque los supervivientes no fueron descubiertos jamás. Algunos de ellos podrían estar saldando viejas deudas.


  —Entonces, ¿por qué han tardado tanto en atacar? Ha pasado un año desde que creímos ver morir a Erlik Khan. Te digo que el mismísimo Señor de la Muerte, vivo o muerto, ha regresado, y está castigando a esos hombres por la razón que sea. Quizás se negaron a volver a someterse a él. Cinco estaban señalados para morir, y de ellos ya han caído tres.


  —¿Cómo sabes tú eso? —preguntó Harrison.


  —¡Mira! —la muchacha extrajo algo de debajo de los cojines del diván en el que estaba sentada, y, poniéndose en pie, se inclinó junto a él mientras se lo tendía.


  Era una pieza cuadrada de pergamino, o una sustancia parecida, de color negruzco y textura irregular. Sobre la hoja había cinco nombres escritos, uno tras otro, con una caligrafía marcada y fluida… y en color carmesí, como si se tratara de sangre en lugar de tinta. Los tres primeros nombres habían sido tachados con líneas carmesí. Eran los nombres de Li-chin, Ibrahim ibn Achmet, y Jacob Kossova. Harrison gruñó de forma explosiva. Los dos últimos nombres, aún sin tachar eran los de Joan La Tour y Stephen Harrison.


  —¿Dónde has conseguido esto? —quiso saber.


  —Lo introdujeron bajo mi puerta la pasada noche, mientras dormía. Si todas las puertas y ventanas no hubieran estado bien cerradas, la policía habría encontrado mi cadáver acuchillado esta mañana.


  —Pero sigo sin entender la conexión…


  —¡Es una página del Libro Negro de Erlik Khan! —exclamó ella—. ¡El Libro de la Muerte! Llegué a verlo cuando estaba a su servicio en los viejos tiempos. Allí es donde anota los nombres de sus enemigos, los vivos y los muertos. Vi ese libro, abierto, el mismo día en que Ali ibn Suleyman le mató— es un libro grande, con cubiertas de jade encastrado sobre ébano, y relleno de unas hojas de pergamino de color negro. Estos nombres no estaban allí aquel día; han sido escritos después de que creyéramos ver morir a Erlik Khan… ¡Y esta es la caligrafía que emplea Erlik Khan!


  Si Harrison estaba impresionado, no lo demostró.


  —¿Escribe su libro en inglés?


  —No, en escritura mongola. Esto lo ha hecho para que podamos verlo. Y sé que estamos condenados, y sin la menor esperanza. Erlik Khan jamás avisa a sus víctimas, a menos que esté seguro de poder matarlas.


  —Podría ser una falsificación —gruñó el detective.


  —¡No! Ningún hombre podría imitar la mano de Erlik Khan. Escribe esos nombres en persona. ¡Ha vuelto de entre los muertos! ¡El infierno no podía contener a un diablo tan negro como él! —Joan estaba perdiendo parte de su compostura debido al terror y la emoción. Apagó el cigarrillo a medio fumar y rompió el precinto de una nueva cajetilla. Extrajo un nuevo cilindro blanco y dejó caer el paquete sobre la mesa. Harrison lo tomó y, abstraído, sacó uno para sí.


  —¡Nuestros nombres están en el Libro Negro! ¡Es una sentencia de muerte para la que no existe apelación! —encendió una cerilla y la estaba alzando cuando Harrison le arrebató el cigarrillo con un gruñido de sobresalto. La joven cayó al diván, asustada por la violencia de su gesto, y observó cómo su compañero volvía a coger el paquete y esparcía todo su contenido.


  —¿Dónde compras estos cigarrillos?


  —¿Cómo? Pues, en el colmado de la esquina, supongo —se envaró—. Allí es donde, por lo general…


  —No. Estos no proceden de allí —gruñó él—. Estos pitillos han sido especialmente tratados. No sé lo que es, pero ya he visto antes cómo una sola calada bastaba para matar a un hombre. Debe de tratarse de algún tipo de droga oriental mezclada con el tabaco. Saliste de tu apartamento cuando me telefoneaste…


  —Tenía miedo de que mi línea estuviera pinchada —repuso ella—. Fui hasta una cabina de teléfono, calle abajo.


  —Lo que yo creo es que alguien entró en tu apartamento mientras no estabas y te cambió los cigarrillos. Capté un débil rastro del olor en cuanto me lo llevé a los labios, pero es inconfundible. Huele tú misma. No temas. Sólo es mortal cuando lo has encendido.


  La muchacha le obedeció y su rostro se tornó lívido.


  —¡Te lo dije! ¡Fuimos la causa directa de la caída de Erlik Khan! ¡Si no hubieras detectado el olor de esa droga, a estas horas ya habríamos muerto, como él quería!


  —Bueno —gruñó él—. En realidad esta trampa iba sólo dirigida a ti. Sigo pensando que no puede tratarse de Erlik Khan, porque nadie podría seguir con vida después del tajo en la cabeza que Ali ibn Suleyman le propinó, y yo no creo en los fantasmas. Pero tendrás que estar protegida hasta que yo descubra quién es tan pródigo con estos cigarrillos envenenados.


  —¿Y qué pasa contigo? Tu nombre también está en el Libro.


  —Por mí no te preocupes —gruñó Harrison con desdén—. Puedo arreglármelas para cuidar de mí mismo —y eso parecía, con aquellos fríos ojos azules, los músculos que deformaban el corte de su abrigo, y los hombros de un toro salvaje—. Este ala está prácticamente aislada del resto del edificio —dijo—. ¿Tienes todo el tercer piso sólo para ti?


  —No se trata sólo del tercer piso de este ala —respondió ella—. En estos momentos, no hay nadie más alojado en la tercera planta, en todo el edificio.


  —¡Eso no nos conviene! —exclamó él, irritado—. Cualquiera podría colarse aquí dentro y rebanarte la garganta sin molestar a nadie. Además, eso es precisamente lo que intentarán en cuanto se den cuenta de que los cigarrillos no han acabado contigo. Será mejor que te mudes a un hotel.


  —Daría igual —replicó ella, temblando. Obviamente, tenía los nervios alterados—. Erlik Khan me encontrará a donde vaya. En un hotel, con gente entrando y saliendo a todas horas, con los cerrojos oxidados que ponen en las puertas, con todos esos tragaluces, escaleras de incendios y demás, le resultaría incluso más fácil llegar hasta mí.


  —Bueno, pues entonces te colocaré aquí a dos polis de guardia.


  —Eso tampoco me haría ningún bien. Erlik Khan ha matado una y otra vez a pesar de la policía. No entienden sus métodos.


  —Eso es verdad —musitó él, incómodamente convencido de que, en caso de colocar allí a varios hombres de la comisaría, no le serviría de gran cosa, y, además, estaría firmando la sentencia de muerte de aquellos hombres. Resultaba absurdo suponer que el fallecido mongol estuviera detrás de todos aquellos ataques y asesinatos, y, aún así… Harrison sintió un escalofrío al recordar todo lo que había ocurrido en River Street… cosas de las que nunca había informado, porque no deseaba que le tomaran por mentiroso o por loco. Los muertos no regresan… pero lo que parece absurdo en el Bulevar de la treinta y nueve, adquiere un cariz muy diferente entre los laberintos hechizados del barrio oriental.


  —¡Quédate conmigo! —los ojos de Joan estaban dilatados, y agarró el brazo de Harrison con unas manos que temblaban violentamente—. ¡Podemos defender estas habitaciones! ¡Mientras uno duerme, el otro podría vigilar! No llames a la policía; sus uniformes nos condenarían. Llevas años trabajando en el barrio, y vales mucho más que todo el cuerpo de policía. Los misteriosos instintos que son parte de mi herencia oriental están alerta por el peligro. Siento que ambos estamos en peligro… ¡Un peligro cercano, que se aproxima más y más, enroscándose a nuestro alrededor como serpientes en la oscuridad!


  —Pero no puedo quedarme aquí —se quejó, preocupado—. No podemos atrincherarnos y aguardar a que nos maten de hambre. Tengo que contraatacar… descubrir quién está detrás de todo esto. La mejor defensa es un buen ataque. Pero no puedo dejarte aquí, sin protección. ¡Maldición! —apretó sus grandes puños y sacudió la cabeza como un toro confuso y perplejo.


  —Aparte de ti, hay otro hombre en esta ciudad en el que puedo confiar —dijo ella de repente—. Uno que vale más que toda la policía. Con él cuidando de mí, podría dormir más segura.


  —¿Quién es?


  —Khoda Khan.


  —¿Ese tipo? Pero si pensaba que se lo habían cargado hace meses.


  —No. Ha estado escondido en Levant Street.


  —¡Pero si es un asesino sin escrúpulos!


  —No, no lo es. Al menos, no según sus valores, que significan para él tanto como los tuyos para ti. Es un afgano, que sigue un código de sangre y venganza. Según sus normas de vida, es una persona tan honorable como tú o como yo. Y es mi amigo. Sería capaz de morir por mí.


  —Supongo que eso significa que has estado ocultándole de la ley —dijo Harrison con una mirada escrutadora que la muchacha no intentó evitar. No hizo más comentarios. River Street no es como Park Avenue. Los propios métodos de Harrison no eran siempre demasiado ortodoxos, pero, generalmente, obtenían resultados—. ¿Puedes dar con él? —preguntó abruptamente. La joven asintió—. Muy bien. Llámale y dile que se pase por aquí. Dile que no será molestado por la policía y que, cuando acabe todo este lío, podrá volver a esconderse. Pero después, si le encuentro, tendré derecho a arrestarle. Usa tu teléfono. Puede que la línea esté pinchada, pero tendremos que correr el riesgo. Yo iré abajo y usaré el teléfono de la portería. Cierra con llave, y no abras a nadie hasta que yo regrese.


  Cuando los cerrojos de la puerta resonaron a sus espaldas, Harrison avanzó por el pasillo en dirección a las escaleras. Aquel edificio de apartamentos carecía de ascensor. Mientras caminaba, vigilaba con atención los alrededores. Una peculiaridad de la arquitectura había provocado que ese ala quedara prácticamente aislada. La pared que había frente a la puerta de Joan estaba vacía. El único modo de llegar a las otras suites de esa planta era bajar por la escalera y volver a subir por otra, en el lado opuesto del edificio.


  Al llegar a la escalera, lanzó una imprecación con voz suave. Con la suela de su zapato acababa de romper lo que parecía un pequeño frasco de cristal, colocado en el primer escalón. Con la vaga sospecha de que pudiera tratarse de una trampa de veneno, se agachó, y examinó con desconfianza los fragmentos de cristal y el contenido derramado. Había un minúsculo charco de líquido incoloro, que desprendía un olor acre y picante, pero no parecía nada que pudiera ser letal.


  —Supongo que será alguno de esos malditos perfumes orientales, que se le habrá caído a Joan —decidió.


  Descendió sin más demora por la retorcida escalera y no tardó en acceder a la oficina de la portería, que daba a la calle. Un portero de aspecto adormilado pasaba el rato detrás de un escritorio.


  Harrison telefoneó al jefe de policía y empezó a decir de forma abrupta:


  —Oye, Hoolihan, ¿te acuerdas de ese afgano, Khoda Khan, que apuñaló a un chino hace tres meses? Sí, ese mismo. Pues bien, escucha: voy a emplearle para un trabajo durante un tiempo, de modo que dile a tus hombres que le dejen pasar si le ven. Pasa la voz, pronto. Sí, ya sé que es muy irregular. Pero así es el asunto en el que estoy metido. En este caso, hay que elegir entre emplear a un fugitivo de la ley o dejar que asesinen a una ciudadana respetable. No me preguntes de qué va todo esto. Es asunto mío, y lo manejaré a mi manera. De acuerdo. Gracias.


  Colgó el auricular, pensó intensamente durante unos minutos, y luego marcó otro número que, definitivamente, no estaba relacionado con la comisaría de policía. En lugar de la atronadora voz del jefe, en el otro extremo de la línea sonó un graznido chillón que hablaba con la jerga de los bajos fondos.


  —Escucha, Johnny —dijo Harrison con su acostumbrada brusquedad—, me dijiste que creías tener una pista acerca del asesinato de Kossova. ¿Qué pasa con eso?


  —¡No era mentira, jefe! —la voz del otro extremo temblaba de emoción—. ¡Tengo una pista, y es de las gordas… de las gordas! No puedo escupirla al teléfono, y no me atrevo a moverme mucho. Pero podemos vernos en el dique de Shan Yang y le daré allí el soplo. ¡Le va a dejar asombrado, ya lo creo que sí!


  —Estaré allí en una hora —prometió el detective. Salió de la portería y miró de reojo a la calle. Hacía una noche brumosa, como era normal en River Street. El tráfico no era más que un vago rumor proveniente de algún punto remoto y más concurrido. La niebla envolvía las farolas de las calles, ocultando las formas de los ocasionales caminantes. El escenario perfecto para un asesinato. Tan sólo faltaban los actores para que diera comienzo el drama.


  Harrison volvió a subir las escaleras. Partían de la oficina, y ascendían directamente hasta la tercera planta, sin pasar por la segunda. La arquitectura del edificio, como solía ocurrir en la mayor parte del Barrio Oriental, resultaba de lo más inusual. La gente del barrio era notoriamente celosa de su privacidad, e incluso los edificios de apartamentos eran construidos con esa tendencia. Sus pies no produjeron el menor sonido sobre la alfombra de las escaleras, aunque un ligero crujido en el último escalón volvió a recordarle durante un momento el frasquito roto. Acababa de pisar uno de sus fragmentos. Llamó a la puerta, que estaba cerrada con llave, respondió las tensas preguntas de Joan y fue admitido en el apartamento. Comprobó que Joan había recuperado la compostura.


  —He hablado con Khoda Khan. Ahora mismo está de camino hacia aquí. Le previne de que el teléfono podría estar intervenido… y que nuestros enemigos podrían enterarse en cuanto le llamara, y, por tanto, intentar detenerle en el trayecto hacia aquí.


  —Muy bien —gruñó el detective—. Mientras le esperamos, voy a echarle un vistazo a tu suite.


  Había cuatro estancias. La principal era la sala de estar, a la que daba un dormitorio grande; tras él, había dos habitaciones más reducidas: el dormitorio de la doncella, y el baño. La doncella no estaba presente, porque Joan la había despedido en cuanto tuvo la primera sospecha de que estaba en peligro de muerte. El pasillo discurría paralelo a la suite, y el salón, el dormitorio grande, y el baño, se abrían directamente allí. Eso suponía tres puertas a vigilar. El salón poseía un gran ventanal orientado al este, que asomaba a la calle, y otro al sur. El dormitorio grande tenía una ventana que daba al sur, y, el cuarto de la doncella, una que daba al sur, y otra al oeste. El cuarto de baño poseía una pequeña ventana en la pared oeste, que daba a un diminuto patio de luces, rodeado de incontables callejones e innumerables patios tapiados.


  —Hay que vigilar tres puertas al exterior y seis ventanas, eso en el mejor de los casos —musitó el detective—. Sigo pensando que debería traer aquí algunos policías —pero lo dijo sin convicción.


  Estaba investigando el baño cuando Joan le llamó con cautela desde el salón, diciendo que creía haber escuchado unos suaves arañazos en el exterior de la puerta. Pistola en mano, abrió la puerta del baño que daba al pasillo exterior, y se asomó. Estaba vacía. No había ni rastro de la menor forma horrible frente a la puerta principal. Cerró la puerta, tranquilizó a la joven, y completó su inspección, gruñendo con aprobación. Joan La Tour era una hija del Distrito Oriental. Hacía ya tiempo que se había prevenido contra enemigos secretos, al menos en lo referente a cerrojos y cerraduras. Las ventanas estaban protegidas con fuertes rejas de hierro, y no había trampillas, miradores o claraboyas en ningún lugar de la suite.


  —Parece como si estuvieras preparada para un asedio —comentó.


  —Lo estoy. He almacenado víveres para varias semanas. Con Khoda Khan a mi lado, podré defender el fuerte de forma indefinida. Si las cosas se ponen muy calientes para ti, será mejor que busques refugio aquí… si tienes la oportunidad. Es más seguro que la comisaría de policía… a menos que quemen toda la casa.


  Una suave llamada a la puerta les hizo dar un respingo.


  —¿Quién es? —dijo Joan con voz quebrada.


  —Soy yo, Khoda Khan, sahiba —fue la respuesta, en voz baja, pero clara y resonante.


  Joan suspiró de alivio y abrió con la llave. Una figura alta saludó con una envarada reverencia, y entró en el apartamento.


  Khoda Khan era más alto que Harrison, y, aunque carecía de parte de la masa muscular del americano, sus hombros eran igual de anchos, y su atuendo no podía ocultar las recias líneas de sus miembros, ni la sutileza felina de sus movimientos. Su vestimenta era una curiosa combinación de atuendos, lo cual era bastante común en River Street. Llevaba un turbante que resaltaba su nariz halconada y su barba negra, y una larga túnica de seda colgaba casi hasta sus rodillas. Sus pantalones eran convencionales, pero un cinto de seda los ajustaba a su esbelta cintura, y sus pies iban calzados con sandalias turcas.


  Llevara lo que llevara, habría resultado igualmente evidente que había algo salvaje e indomable en aquel hombre. Sus ojos ardían de un modo que no se contemplaba en los de ningún hombre civilizado, y sus músculos parecían cables tensos bajo su túnica. Harrison se sintió como si hubiera dejado entrar a una pantera en el apartamento, una fiera tranquila por el momento, pero lista para saltar con los ojos llameantes a una acción vertiginosa.


  —Creía que habías salido del país —dijo.


  El afgano sonrió, mostrando un resplandor blanco entre la oscura maraña de su barba.


  —No, sahib. Ese hijo de perra al que apuñalé no se murió.


  —Tienes suerte de que no lo hiciera —comentó Harrison. Si hubieras llegado a matarle, te colgarían seguro.


  —Inshallah —reconoció Khoda Khan de buen humor—. Pero era una cuestión de izzat… de honor. Ese perro me dio a comer carne de cerdo. Pero no importa. La memsahib me ha mandado llamar, y yo he acudido.


  —Muy bien. Mientras ella siga necesitando tu protección, la policía no te arrestará. Pero cuando se acabe este asunto, las cosas volverán a estar como antes. Si quieres, te daré tiempo para que vuelvas a esconderte, y luego volveré a intentar atraparte, igual que en el pasado. O, si prefieres rendirte y esperar al juicio, te prometo toda la ayuda legal que sea posible.


  —Hablas limpiamente —respondió Khoda Khan—. Protegeré a la memsahib, y, cuando nuestros enemigos hayan muerto, tú y yo volveremos a convertirnos en enemigos.


  —¿Sabes algo sobre esos asesinatos?


  —No, sahib. La memsahib me llamó, diciendo que los perros mongoles la habían amenazado. He venido rápido, corriendo por encima de las azoteas, por si intentaban emboscarme. Nadie me ha molestado. Pero aquí hay algo que encontré en el exterior de la puerta.


  Abrió la mano y exhibió un pedazo de seda, evidentemente rasgada de su túnica. Sobre la seda descansaba un objeto aplastado que Harrison no reconoció. Pero Joan exclamó en voz baja:


  —¡Dios! ¡Un escorpión negro de Assam!


  —Sí… cuyo aguijón es la muerte. Lo vi corriendo de un lado a otro frente a la puerta, intentando entrar. Cualquier otro hombre podía haber caminado por encima sin reparar en él, pero yo estaba en guardia, porque olfateé la Flor de la Muerte en cuanto subí por las escaleras. Vi a esa cosa en la puerta, y la aplasté antes de que pudiera picarme.


  —¿Qué quieres decir con eso de la Flor de la Muerte? —quiso saber Harrison.


  —Crece en las junglas donde habitan estas bestias. Su aroma les atrae como el vino a un borracho. De algún modo, había un rastro del extracto de su jugo, que llegaba hasta esta puerta. Si la puerta se hubiera abierto antes de que matara a esta alimaña, habría entrado, picando a todo aquel que se encontrara en su camino.


  Harrison juró entre dientes, recordando los débiles arañazos que Joan había escuchado al otro lado de la puerta.


  —¡Ahora lo entiendo! Pusieron un frasquito con el jugo en medio de las escaleras, en un lugar en el que seguro sería pisado. Yo mismo lo pisé, rompiéndolo, y me mojé el zapato con el líquido que contenía. Luego bajé por las escaleras, llevando el aroma a todas partes a donde iba. Por último, volví a subir las escaleras, volviendo a tropezar con el frasco, y llevé el rastro hasta el otro lado de la puerta. Entonces, alguien, escaleras abajo, soltó ese escorpión… ¡¡Diablos!! ¡Eso significa que ya estaban en esta casa cuando yo estaba en la oficina del portero…! ¡Puede que ahora mismo se oculten en algún lugar! Pero alguien habrá tenido que pasar junto a la oficina para soltar al escorpión tras mi rastro… preguntaré al portero…


  —Duerme como si estuviera muerto —dijo Khoda Khan—. No se despertó ni cuando entré y subí por la escalera. Pero ¿qué importa si la casa está llena de mongoles? ¡Estas puertas son recias, y yo estoy alerta! —de debajo de su túnica extrajo el terrible cuchillo del Khyber… de un metro de largo, y con un filo como el de una navaja—. He matado hombres con esto —anunció, sonriendo como un barbado diablo de las montañas. Pathanos, Hindús, y un ruso o algo así. Estos mongoles son perros de los que se avergonzaría el buen acero.


  —Bien —gruñó Harrison. Tengo una cita a la que tengo que acudir. Me siento raro al salir de aquí, dejándoos solos para enfrentaros a esos diablos. Pero no disfrutaremos de la menor seguridad hasta que haya terminado de raíz con esta banda, y eso es lo que voy a hacer.


  —Te matarán en cuanto salgas del edificio —dijo Joan, con convicción.


  —Bueno, tendré que arriesgarme. Si sois atacados, llamad a la policía, y llamadme al Shan Yang. Volveré aquí poco antes de que amanezca. Pero espero que el soplo que van a darme pueda conducirme directamente a quien quiera que sea el que está tras nosotros.


  Se alejó por el pasillo con la escalofriante sensación de estar siendo observado, examinó las escaleras como si esperara verlas atestadas de escorpiones negros, y evitó los fragmentos del cristal roto en el primer escalón. Tenía la desagradable sensación de estar desatendiendo su deber, a pesar de sí mismo, aunque sabía que sus dos compañeros no querían saber nada de la policía, y también que, cuando se trata con Oriente, es mejor mantenerse apartado de occidente.


  El portero seguía roncando tras su escritorio. Harrison le sacudió sin obtener resultado. Ese hombre no estaba dormido, sino narcotizado. Pero los latidos de su corazón parecían regulares, y el detective pensó que no corría peligro. De cualquier modo, Harrison no tenía más tiempo que perder. Si hacía esperar demasiado a Johnny Kleck, al tipo podría entrarle el pánico y salir a esconderse en alguna ratonera durante semanas.


  Salió a la calle, en la que las farolas brillaban lujuriosas a través de la densa niebla del río, y casi esperaba que le lanzaran un cuchillo de un momento a otro, o encontrar una cobra en el asiento de su automóvil. Pero no encontró nada de lo que había sospechado o anticipado, a pesar de levantar la capota y mirar bajo los asientos para comprobar si le habían colocado una bomba. Satisfecho al fin, tomó asiento tras el volante, y la joven que le observaba desde una ventana enrejada del tercer piso, suspiró con alivio al verle marchar ileso.


  Khoda Khan había examinado las habitaciones, asintiendo con aprobación ante las cerraduras, y, tras apagar las luces de las otras estancias, regresó al salón, donde apagó todas las lámparas, excepto una pequeña en el escritorio. Emitía un pequeño estanque de luz en el centro de la sala, dejando el resto sumido en una oscura penumbra.


  —La oscuridad desorienta a los villanos igual que a los hombres honestos —dijo con seguridad—, y yo puedo ver en ella como si fuera un gato.


  Se sentó con las piernas cruzadas cerca de la puerta que conducía al dormitorio, y que estaba entornada. Se mezcló con las sombras de tal manera que, lo único que Joan acertaba a distinguir de él era su turbante, y el resplandor de sus ojos cuando volvía la cabeza.


  —Nos quedaremos en este cuarto, sahiba —dijo—. Habiendo fallado el veneno y la alimaña, lo próximo que enviarán serán hombres. Échate en ese diván y duerme un poco, si puedes. Yo haré la guardia.


  Joan obedeció, pero no logró conciliar el sueño. Sus nervios parecían estar a punto de estallar. El silencio de la casa la oprimía, y los pocos ruidos procedentes de la calle hacían que se sobresaltara.


  Khoda Khan permanecía inmóvil, como una estatua, imbuido con la salvaje inmovilidad y paciencia de las montañas que le habían criado. Al haber crecido hasta la madurez en la frontera bárbara del mundo, donde la supervivencia dependía de la habilidad personal, sus sentidos resultaban mucho más agudos de lo que es posible para un hombre civilizado. Incluso las entrenadas facultades de Harrison parecían mediocres en comparación. Khoda Khan podía olfatear el tenue aroma de la Flor de la Muerte, mezclado con el acre hedor del escorpión aplastado. Escuchaba e identificaba todos los sonidos del exterior de la casa… y sabía cuáles eran naturales, y cuáles no.


  Escuchó los sonidos del tejado mucho antes de que su susurro de advertencia hiciera incorporarse a Joan del diván. Los ojos del afgano brillaban como el fósforo en las sombras y sus dientes asomaban en una sonrisa indómita. Joan le miró inquisitiva. Su oído civilizado no había percibido nada. Pero él sí que escuchaba, y sus oídos seguían los sonidos con precisión, localizando el lugar en el que se habían detenido. Entonces, Joan escuchó algo… un suave raspado en algún lugar del edificio, pero no logró identificar —como sí había hecho Khoda Khan—, que se trataba de alguien lijando los barrotes de la ventana del cuarto de baño.


  Con un rápido gesto para tranquilizarla, Khoda Khan se puso en pie, y, como un leopardo al acecho, se mezcló con la oscuridad del dormitorio. La joven empuñó una voluminosa pistola automática, aunque no estaba demasiado convencida de poder acertar ningún disparo, y tanteó la mesa en busca de una botella de vino, pues sentía una intensa necesidad de estimulantes. Le temblaba todo el cuerpo y tenía la carne cubierta de sudor frío. Se acordó de los cigarrillos envenenados, pero el sello del tapón de la botella la infundió cierta confianza. Incluso los más sabios tienen sus momentos de descuido. Hasta que no hubo empezado a beber no se percató, debido al regusto peculiar de la bebida, de que el sujeto que había sustituido los cigarrillos podía también haberle cambiado la botella de vino, dejando en su lugar otra con el sello aparentemente intacto. Cayó hacia atrás en el diván, atragantándose.


  Khoda Khan no perdió el tiempo, pues había escuchado otros sonidos fuera, en el pasillo. Mientras se agachaba junto a la puerta del baño, sus oídos le informaron de que los barrotes habían sido limados… se había llevado a cabo en un silencio casi absoluto, un trabajo que cualquier hombre blanco habría hecho sonar como si fuera una explosión en una fábrica de acero… y, ahora, la ventana estaba siendo abierta. Entonces escuchó cómo algo voluminoso caía con sigilo en el interior de la estancia. Fue entonces cuando abrió la puerta y cargó como un tifón, con el largo cuchillo en guardia baja.


  Desde el exterior se filtraba la suficiente luz en el baño como para poder distinguir a una figura musculosa y agazapada, con los rasgos de un asiático. El intruso bramó de forma explosiva y comenzó a moverse… y entonces el largo cuchillo del Khyber, blandido por un brazo forjado en la furia del Himalaya, le abrió en canal desde la garganta hasta el vientre.


  Khoda Khan no se detuvo. Sabía que había solo un hombre en la estancia, pero a través de la ventana abierta vio una gruesa soga que colgaba desde arriba. Saltó hacia delante, la agarró con ambas manos y tiró hacia atrás con la fuerza de un toro. Los hombres del tejado que la sujetaban cayeron por encima del alero, precipitándose al vacío, mientras él retrocedía, esquivando el cadáver del suelo, con la soga suelta en sus manos. Aulló exultante y se dirigió a la puerta que se abría al pasillo exterior. A menos que tuvieran otra cuerda, lo cual resultaba improbable, los hombres del tejado estaban temporalmente fuera de combate.


  Abrió la puerta que daba al pasillo exterior, y retrocedió un paso. Una pequeña hacha china de lanzar se estrelló en el quicio, y él saltó, al momento, sobre un cuerpo escurridizo que había en el corredor, mientras sacaba una gran pistola de su funda oculta.


  La brillante luz del pasillo no le cegó. Vio a un segundo lanzador de hachas junto a la puerta que se abría a la alcoba, y a un hombre, con la túnica de seda de un mandarín, trabajando en la cerradura de la puerta del salón. El afgano se encontraba entre ellos y las escaleras. Cuando se volvieron hacia él, disparó en el pecho al lanzador de hachas. En la mano del mandarín apareció una pistola automática, y Khoda Khan notó el paso de la bala junto a su cabeza. Al instante siguiente, su propia arma volvía a rugir, y el manchú se tambaleó, mientras la pistola volaba de su mano, convertida ahora en una goteante pulpa carmesí. Entonces, con la mano izquierda, sacó un largo cuchillo de entre su túnica, y avanzó por el corredor como un huracán, con los ojos centelleantes y su atuendo de seda ondeando a su alrededor.


  Khoda Khan le disparó en la cabeza, y el mandarín cayó tan cerca de sus pies que el largo puñal se clavó en el suelo, sin llegar a rozar las babuchas del afgano por un par de centímetros escasos.


  Pero Khoda Khan se detuvo tan sólo para degollar al lanzador de hachas al que había disparado en el pecho… pues su ética del combate era la de las montañas salvajes… y luego regresó a toda prisa al cuarto de baño. Lanzó un disparo por la ventana, por si a los hombres del tejado se les ocurría seguir intentándolo, y luego corrió por la alcoba, encendiendo las luces a su paso.


  —¡He matado a esos perros, sahiba! —exclamó— ¡Por Alá, han probado mi plomo y mi acero! Hay otros en el tejado, pero de momento están indefensos. Pero acudirán hombres para investigar los disparos, pues tal es la costumbre de los sahibs, de modo que es urgente que decidamos qué hacer a continuación, y lo más lógico es… ¡Por Alá!


  Joan La Tour estaba de pie, agarrada a la parte trasera del diván. Su rostro tenía el color del mármol, y su expresión parecía igual de rígida, como una máscara de horror tallada en piedra. Sus ojos dilatados relucían como un fuego negro sobrenatural.


  —¡Que Alá nos proteja contra Shaitán el Condenado! —escupió Khoda Khan. Haciendo una señal con los dedos que era más antigua que el Islam en, al menos, un par de miles de años— ¿Qué te ha ocurrido, sahiba?


  Se movió hacia ella, y fue recibido con un alarido que le hizo retroceder, envuelto en sudor frío.


  —¡Atrás! —gritó ella, con voz irreconocible— ¡Eres un demonio! ¡Todos sois demonios! ¡Puedo veros! ¡Escucho vuestras pezuñas caminando en la noche! ¡Veo vuestros ojos ardiendo en la oscuridad! ¡Aparta de mí esas garras! ¡Az’e! —le salía espuma de los labios, mientras empezaba a emitir tal suerte de blasfemias en inglés y en árabe que a Khoda Khan se le pusieron los pelos de punta.


  —¡Sahiba! —imploró, temblando como una hoja— ¡No soy un demonio! ¡Soy Khoda Khan! Yo… —extendió la mano y la tocó, y, con un aullido espantoso, ella se apartó, abalanzándose hacia la puerta y descorriendo los cerrojos. El afgano saltó para detenerla, pero ella fue aún más rápida que él. Abrió la puerta de par en par, esquivando su mano, y se alejó corriendo por el pasillo, lanzando alaridos de angustia.


  II.
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  Cuando Harrison salió de casa de Joan, condujo directamente hasta el dique de Shan Yang, que, en pleno corazón de River Street, ocultaba un bar clandestino. Era muy tarde. Sólo un par de ruinas humanas se apoyaban en la barra, y notó que el camarero era un chino al que no había visto nunca. El barman miró impasible a Harrison, pero, cuando el detective le preguntó bruscamente si Johnny Kleck estaba allí, señaló con el pulgar hacia la puerta de la trastienda, medio oculta por un cortinaje.


  Harrison cruzó la puerta, atravesó un pequeño vestíbulo suavemente iluminado y llamó con autoritaria insistencia a la puerta del otro extremo. Un disco de acero se deslizó en el centro de la puerta, y un rasgado ojo negro brilló por la apertura.


  —Abre la puerta, Shan Yang —ordenó Harrison con impaciencia, y la mirilla se cerró, acompañada por un resonar de cadenas y cerrojos. Empujó la puerta y penetró en una estancia cuya iluminación era sólo ligeramente mejor que la del pasillo. Se trataba de un almacén grande y hediondo, lleno de bancos apilados. Ardía fuego en numerosos braseros, y Shan Yang se dirigía ya a su asiento habitual, tras un mostrador bajo, cerca de la pared. Harrison no lanzó más que una sola mirada casual a aquella figura familiar, y a su bien conocida chaqueta de seda con dragones cosidos. Luego caminó por la estancia hasta una puerta situada en la pared opuesta al mostrador al que se dirigía Shan Yang. Aquel lugar era un fumadero de opio, y Harrison lo sabía… sabía que todas aquellas figuras que había echadas en los bancos eran chinos que dormían el sueño del humo. Por qué no había llevado a cabo una redada en ese antro, tal y como había hecho en otros muchos fumaderos de opio, era algo que sólo Harrison podía explicar. Pero la defensa de la Ley en River Street no podía llevarse a cabo de un modo ortodoxo, como, por ejemplo, en Baskerville Avenue. Las razones de Harrison nacían de la astucia y la necesidad. En ocasiones, ciertas convicciones deben ser sacrificadas con el fin de obtener una ganancia más importante… especialmente cuando la defensa de la ley en todo un distrito (y además del barrio oriental), recae sobre los hombros de una sola persona.


  Un olor característico invadía la densa atmósfera, por encima del opio y los cuerpos sucios… el pestilente hedor del río, que se cernía sobre los muelles de River Street, condensándose bajo sus suelos como el espíritu negro e intangible del barrio mismo. El dique de Shan Yang, como muchos otros, estaba construido en la misma orilla del río. La habitación de atrás estaba suspendida sobre las aguas, apoyada en pilares podridos, que el río negro lamía de forma incansable.


  Harrison abrió la puerta, entró, y la cerró detrás de él, mientras sus labios empezaban a formar un saludo que no llegó a pronunciar. Se quedó inmóvil, observando a su alrededor.


  Se encontraba en una habitación, pequeña y destartalada, vacía excepto por una tosca mesa y algunas sillas. Sobre la mesa, una lámpara de aceite emitía una luz humeante. Y, bajo aquella luz, vio a Johnny Kleck. Estaba pegado a la pared, con los brazos extendidos como en una crucifixión; su cuerpo estaba rígido, sus ojos fijos y vidriosos, y sus rasgos ratoniles parecían contorsionados en una gélida sonrisa. No habló, y la mirada de Harrison, al recorrer su figura, se detuvo estremecida. Los pies de Johnny no llegaban a tocar el suelo por varios centímetros…


  Harrison extrajo al momento su enorme pistola de acero azulado. Johnny Kleck estaba muerto, y aquella sonrisa no era más que una contorsión de horror y agonía. Le habían crucificado a la pared empleando unas dagas curvadas, clavadas en sus tobillos y muñecas, y sus orejas estaban fijadas con clavos a la pared, con el fin de mantener su cabeza levantada. Pero aquello no era lo que le había matado. El pecho de la camisa de Johnny estaba chamuscado, y mostraba un gran agujero, negro y redondo.


  Sintiéndose súbitamente enfermo, el detective se giró, abrió la puerta y regresó a la sala principal. La luz parecía más tenue, y el humo más denso que nunca. No se escuchaba el menor murmullo procedente de los bancos; los fuegos de los braseros ardían, azulados, con misteriosas llamaradas, Shan Yang seguía sentado detrás del mostrador. Movía los hombros como si estuviera corriendo las cuentas de un ábaco.


  —¡Shan Yang! —resonó la voz del detective en medio de aquel inquietante silencio— ¿Quién ha entrado esta noche en esa habitación, aparte de Johnny Kleck?


  El hombre de detrás del mostrador levantó la cabeza y le miró, y Harrison sintió que la piel se le erizaba. Por encima del cuello de la chaqueta de seda, un rostro desconocido le devolvía la mirada. Ese no era Shan Yang; era un hombre al que no había visto jamás… un mongol. Se sobresaltó y miró a su alrededor, mientras los hombres de los bancos se alzaban con repentina facilidad. No eran chinos; hasta el último de ellos era mongol, y sus ojos negros y rasgados no estaban nublados por las drogas.


  Con una maldición, Harrison saltó hacia la puerta exterior y, en un suspiro, estuvieron sobre él. Su arma disparó, y un hombre se desplomó en mitad de un salto. Luego, las luces se apagaron, los braseros se taparon y, en medio de la oscuridad estigia, unos cuerpos endurecidos chocaron contra el detective. Unos dedos de largas uñas se clavaron en su garganta, unos gruesos brazos aprisionaron sus piernas y cintura. En algún lugar, una voz sibilante susurraba órdenes.


  La demoledora izquierda de Harrison trabajaba como un pistón hidráulico, quebrando carne y huesos; Su mano derecha empleaba la culata de su pistola como si fuera una cachiporra. Se lanzó a ciegas contra la puerta que no podía ver, arrastrando a sus atacantes con su fuerza bruta. Parecía estrellarse contra una barrera sólida, como si la oscuridad se hubiera convertido en huesos y músculos a su alrededor. Un cuchillo le desgarró el abrigo, y luego se atragantó cuando un cordel de seda le rodeó el cuello, quitándole el aire, mientras se hundía más y más en su carne. A ciegas, estampó la culata del arma contra el cuerpo más cercano, y luego apretó el gatillo. En mitad de toda aquella confusión, alguien cayó al suelo, y la agonía del estrangulamiento disminuyó. Mientras jadeaba en busca de aire, agarró el cordel y se lo quitó… y a continuación quedó enterrado bajo un aluvión de cuerpos pesados, y algo se estrelló salvajemente contra su cabeza. La oscuridad estalló en una lluvia de chispas que, al instante, devinieron en una negrura estigia.


  III.
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  El olor del río estaba aún en la nariz de Steve Harrison cuando recuperó sus maltrechos sentidos; el olor del río, mezclado con el hedor de la sangre derramada. Sangre, —se dio cuenta de ello en cuanto recobró el suficiente sentido—, que manaba de su propia sien. La cabeza le daba vueltas, e intentó llevarse la mano a la frente, pero descubrió que se hallaba atado de pies y manos con unas cuerdas que se clavaban en su carne. Un candil danzaba ante sus ojos, y, por un momento, no pudo ver nada más. Luego, las cosas empezaron a asumir sus adecuadas proporciones, los objetos crecieron de la nada y se volvieron identificables.


  Yacía sobre un suelo desnudo de madera nueva y sin pintar, en una gran cámara cuadrada, de muros de piedra, sin enfoscar ni pintar. El techo era, igualmente, de piedra, con pesadas vigas a la vista, y había una trampilla abierta casi directamente sobre él, y, a través de la cual, —y a pesar del candil—, podía ver las estrellas. Entraba aire fresco por la trampilla, trayendo consigo el aroma del río, más fuerte que nunca. La cámara carecía de mobiliario, y el candil estaba alojado en un pequeño entrante en la pared. Harrison maldijo, preguntándose si no estaría delirando. Aquella experiencia le parecía un sueño, algo irreal y distorsionado.


  Forcejeó, intentando sentarse, pero lo único que logró fue que la cabeza le diera vueltas, de modo que volvió a tenderse mientras lanzaba imprecaciones. Aulló, lleno de ira, y un rostro bajó la mirada hacia él, desde la trampilla… un rostro cuadrado y amarillo, con los ojos rasgados. Insultó al hombre, que se rio de él y desapareció de la vista. El sonido de una puerta, que se abría con suavidad, interrumpió el torrente de insultos de Harrison, que se dio la vuelta para encararse con el recién llegado.


  Y le observó en silencio, sintiendo un toque de hielo a lo largo de toda su columna vertebral. Ya en otra ocasión había yacido, atado e indefenso, levantando la mirada hacia esa figura, alta y de túnica negra, cuyos ojos amarillos relucían desde la sombra de una siniestra capucha. Pero aquel hombre estaba muerto. Harrison había visto cómo le decapitaba la cimitarra de un druso enloquecido.


  —¡Erlik Khan! —las palabras le salieron a su pesar. Se lamió los labios, secos de repente.


  —¡Aie! —era la misma voz hueca y fantasmal, que en su momento le provocara escalofríos—. Erlik Khan, el Señor de la Muerte.


  —¿Eres un hombre o un fantasma? —quiso saber Harrison.


  —Vivo.


  —¡Pero yo vi cómo Alí ibn Suleyman te mataba! —exclamó el detective—. Te golpeó en la cabeza con una descomunal espada, que estaba tan afilada como una navaja. Era un hombre aún más fuerte que yo. Tajó con toda la fuerza de su brazo. Tu capucha cayó a un lado, en dos mitades…


  —Y yo caí, como muerto, sobre un charco de mi propia sangre —concluyó Erlik Khan— Pero el sombrero de acero que llevaba, —y que es el mismo que llevo ahora—, bajo la capucha, me salvó la vida, tal y como ya había hecho en otras ocasiones. Aquel terrible golpe logró atravesarlo, cortándome el cuero cabelludo, fracturándome el cráneo, y provocándome una contusión en el cerebro. Pero sobreviví, y algunos de mis fieles servidores, que habían escapado a la espada del druso, me llevaron a rastras por los túneles subterráneos que partían desde mi casa, y así fue como escapé del edificio en llamas. Pero yací como muerto durante semanas, y no fue hasta que mandaron traer a un hombre muy sabio de Mongolia, que logré recuperar la salud y el sentido.


  »Pero ahora ya estoy listo para retomar mi trabajo allí donde lo dejé, aunque es mucho lo que debo reconstruir. Muchos de mis antiguos seguidores se han olvidado de mi autoridad. Algunos necesitan que les enseñen de nuevo quién es el amo.


  —Y tú has estado enseñándoles —gruñó Harrison, recuperando su desafiante compostura.


  —Cierto. Había que dar una serie de ejemplos. Un hombre cayó desde una azotea. Una serpiente mordió a otro, y a otro más le pasaron a cuchillo en un callejón a oscuras. Luego quedaba otro asunto. Joan La Tour me traicionó en los viejos tiempos. Ella conocía demasiados de mis secretos. Tenía que morir. Y para que fuera saboreando su agonía por anticipado, la envíe una de las páginas de mi Libro de la Muerte.


  —Tus demonios mataron a Kleck —acusó Harrison.


  —Por supuesto. Todas las líneas que conectaban con el apartamento de la chica estaban pinchadas. Yo mismo escuché tu conversación con Kleck. Por ese motivo no fuiste atacado cuando saliste del edificio. Hice lo adecuado para que fueras a caer directamente a mis manos. Envié a mis hombres para que tomaran posesión del dique de Shan Yang. Él ya no necesitaba su chaqueta, en su presente estado, de modo que otro se la puso para engañarte. De algún modo, Kleck había logrado enterarse de mi regreso. Algunos de estos pobres peones acaban resultando bastante astutos. Pero disfrutó del suficiente tiempo como para arrepentirse de ello. Un hombre sufre mucho al morir cuando le atraviesas el pecho con un hierro al rojo vivo.


  Harrison no dijo nada, y, poco después, el mongol continuó.


  —Escribí tu nombre en mi libro porque reconocí que podías ser mi oponente más peligroso. Fue por tu culpa por lo que Alí ibn Suleyman se volvió contra mí.


  »Estoy volviendo a reconstruir mi imperio, pero de una forma más sólida. En primer lugar, consolidaré River Street, y crearé una maquinaria política para que gobierne la ciudad. Los hombres de las altas instancias ni siquiera sospechan de mi existencia. Si todos ellos hubieran de morir, no sería difícil encontrar a otros para que ocuparan sus puestos… hombres a los que no les resulte indiferente el tintineo del oro.


  —Está loco —gruñó Harrison—. ¿Controlar todo el gobierno de una ciudad desde un dique en River Street?


  —Ya está hecho —respondió con tranquilidad el mongol—. Golpearé como una cobra desde la oscuridad. Sólo sobrevivirán los hombres que obedezcan a mis agentes. Colocaré en la cima a un hombre blanco, un títere al que los hombres le supongan un poder real, mientras que yo permaneceré en las sombras. Si fueras un poco más inteligente, ese podrías ser tú.


  Se sacó de la manga un objeto voluminoso, un libro grueso con recias tapas negras… de ébano, con incrustaciones de jade verde. Pasó las oscuras páginas, y Harrison vio que estaban cubiertas de caracteres carmesí.


  —Mi Libro de la Muerte —dijo Erlik Khan—. Muchos de sus nombres han sido ya tachados. Y muchos otros han sido añadidos desde que he recuperado la salud. Algunos de ellos te interesarían; he incluido los nombres del alcalde, el jefe de policía, el Fiscal de Distrito y un cierto número de funcionarios…


  —Ese tajo debe de haberte afectado el cerebro de forma permanente —se burló Harrison—. ¿De verdad crees que puedes sustituir todo el gobierno de esta ciudad y seguir adelante como si nada?


  —Puedo y lo haré. Estos hombres morirán de las formas más diversas, y los hombres que yo elija les sustituirán en sus puestos. En menos de un año, tendré esta ciudad en la palma de la mano, y no habrá nadie que pueda interferir en mis planes.


  Mientras yacía observando la bizarra figura, cuyos rasgos quedaban, como siempre, ensombrecidos e irreconocibles por la sombra de la capucha, la carne de Harrison se estremeció con la convicción de que, en verdad, el mongol estaba completamente loco. Sus sueños carmesí, siempre espantosos, eran demasiado grotescos e increíbles para ser las visiones de un hombre enteramente cuerdo. Aún así, era tan peligroso como una cobra enloquecida. Su monstruosa trama debía fracasar por completo, pues tenía en sus manos la vida de demasiadas personas. Y Harrison, de quien la ciudad dependía para que la protegiera de cualquier amenaza que pudiera albergar el Barrio Oriental, yacía ahora atado e indefenso ante dicha amenaza. El detective maldijo furioso.


  —Como siempre, un hombre violento —se burló Erlik Khan, con un matiz de ironía en la voz— ¡Un bárbaro! ¡Un hombre que confía en pistolas y acero, y que sería capaz de enfrentarse al poder imperial a base de golpes de sus puños desnudos! ¡Un brazo sin mente, que pelea a ciegas! Bien, pues has peleado por última vez. ¿Puedes oler la peste del río, que penetra a través del techo? Muy pronto, te envolverá por completo, y tus sueños y aspiraciones se fundirán con la bruma del río.


  —¿Dónde estamos? —quiso saber Harrison.


  —En una isla, más allá de la ciudad, donde comienzan los pantanos. Hubo un tiempo en que aquí había almacenes, y una fábrica, pero fueron abandonados cuando la ciudad creció en la otra dirección, y han estado convirtiéndose en ruinas durante veinte años. Compré toda la isla por medio de uno de mis agentes, y estoy reconstruyendo, para mi conveniencia, una vieja mansión de piedra que ya estaba aquí desde antes de que se construyera la fábrica. Nadie lo sabe, porque los obreros son mis propios sicarios, y nadie viene jamás a esta isla pantanosa. La casa resulta invisible desde el río, oculta como está por el intrincado laberinto de muelles podridos. Has llegado hasta aquí a bordo de una lancha motora, que estaba anclada bajo los mohosos muelles que hay detrás del dique de Shan Yang. Otra lancha llegará de un momento a otro, con los hombres que designé para que dispusieran de Joan La Tour.


  —Eso no te va a resultar tan fácil —comentó el detective.


  —No temas. Ya sé que ella hizo llamar a ese lobo peludo, Khoda Khan, para que la ayudara, y también es cierto que mis hombres fracasaron en matarla antes de que él se reuniera con ella. Pero supongo que ha sido un falso sentimiento de confianza en el afgano lo que te ha impelido a no faltar a tu cita con Kleck. Casi había esperado que te quedaras junto a esa estúpida muchacha e intentaras protegerla a tu manera.


  En alguna parte por debajo de ellos resonó un gong. Erlik Khan no se sobresaltó, pero había un asomo de sorpresa en el modo como alzó la cabeza. Cerró el libro negro.


  —Ya he gastado demasiado tiempo contigo —dijo—. Ya en otra ocasión te dije adiós en una de mis mazmorras. Luego, el fanatismo de un druso loco te salvó. En esta ocasión no habrá nada que desbarate mis planes. Todos los hombres de esta casa son mongoles, que no conocen más ley que mi voluntad. Me voy, pero no estarás solo mucho tiempo. En breve, alguien acudirá a tu lado.


  Y, emitiendo una risa baja y escalofriante, la fantasmal figura se dirigió hacia la puerta y desapareció. Escuchó un cerrojo en el exterior, y luego todo quedó en silencio.


  La quietud quedó rota de repente por un grito apagado. Provenía de algún lugar por debajo, y se repitió media docena de veces. Harrison se estremeció. Nadie que hubiera visitado en alguna ocasión un asilo de alienados podría dejar de reconocer ese sonido. Era el alarido de una mujer enloquecida. Después de aquellos gritos, el silencio le pareció aún más amenazante y opresor. Harrison maldijo en voz alta para acallar sus sentimientos, y, una vez más, la cabeza embozada del mongol se rio de él desde lo alto de la trampilla.


  —¡Ríete, asqueroso mono amarillo! —rugió Harrison, forcejeando con sus ligaduras hasta que las venas de sus sienes se tensaron como cables—. Si pudiera romper estas condenadas cuerdas, te haría tragar esa sonrisa hasta la altura de tu coleta, maldito… —y procedió a detallar minuciosamente todos los antepasados del mongol, demorándose en sus fases más escandalosas, hasta que vio que, en medio del torrente de insultos, la burla cambiaba de repente hasta convertirse en asombro y sorpresa. La cabeza desapareció de la trampilla, y se escuchó un sonido que recordaba al tajo de un carnicero.


  Entonces, otro rostro se asomó por la trampilla… un rostro salvaje y barbado, con deslumbrantes ojos inyectados en sangre, y tocado con un turbante medio deshecho.


  —¡Sahib! —susurró la aparición.


  —¡Khoda Khan! —escupió el detective, perplejo—. ¿Qué demonios estás haciendo aquí?


  —¡Silencio! —musitó el afgano—. ¡Que no nos oigan esos demonios!


  Dejó caer uña escalera de cuerda y descendió por la trampilla, hasta que sus pies desnudos llegaron al suelo sin hacer el menor ruido. Sujetaba con los dientes su enorme cuchillo, y manaba sangre de la comisura de su boca.


  Arrodillándose junto al detective, cortó sus ligaduras con limpios tajos que amenazaron con hendirle la carne, además de las sogas. El afgano temblaba con una furia a duras penas controlada. Entre sus barbas revueltas, los dientes le resplandecían como las fauces de un lobo.


  Harrison se incorporó, frotándose las doloridas muñecas.


  —¿Dónde está Joan? Deprisa, hombre. ¿Dónde está?


  —¡Aquí! ¡En esta maldita madriguera!


  —Pero…


  —Era ella la que gritaba hace tan sólo unos minutos —interrumpió el afgano, y la carne de Harrison se estremeció con una vaga y monstruosa premonición.


  —¡Pero ese grito era el de una loca! —susurró.


  —La sahiba está loca —dijo Khoda Khan con ademán sombrío—. Escúchame, sahib, y luego juzga si la culpa ha sido mía.


  »Después de que te marcharas, esos condenados dejaron caer a un hombre desde el tejado con una cuerda. A ese le apuñalé, y luego maté a tres más que intentaban forzar las puertas. Pero cuando volví junto a la sahiba, no me reconocía. Huyó de mí, y bajó a la calle; otros de esos diablos debían de haber estado acechando por el vecindario, porque, cuando ella corrió por la acera, lanzando alaridos, un gran automóvil salió de entre la niebla, y un mongol extendió el brazo, arrastrándola al interior del coche, arrebatándolas de mis dedos. Vi su maldito rostro amarillo iluminado por una farola.


  »Sabiendo que ella estaría mejor muerta por una bala que en manos de esa gente, vacié mi pistola en el vehículo, pero corría como Shaitán el Condenado ante la visión de Alá, y no sé si llegué a herir a alguien. Entonces, mientras me rasgaba las vestiduras y maldecía el día de mi nacimiento —pues no podía perseguirles a pie—, los designios de Alá quisieron que apareciera otro automóvil. Lo conducía un joven con ropa de gala, que, sin duda, volvía de alguna fiesta, y, al ser maldecido por la curiosidad, aminoró la marcha al llegar a mi lado, para observar mis desdichas.


  »De modo que, alabando a Alá, salté a su lado y, tras apretar la punta de mi cuchillo contra sus costillas, le ordené que acelerara, y él me obedeció, presa del pánico. El coche de los malditos estaba fuera de la vista, pero poco después, volví a mirar, y exhorté al joven a que incrementara la velocidad, de modo que la máquina pareció volar, como la palabra del Profeta. Y así, algo más tarde, observé que el coche se detenía junto a la orilla del río. Hice que el joven se detuviera de igual modo, y salió del coche, escapando aterrado en otra dirección.


  »Corrí en la oscuridad, ávido de la sangre de esos malditos, pero antes de que pudiera llegar a la orilla, vi a los cuatro mongoles salir del auto, llevando a la memsahib atada y amordazada, y subieron a una motora, partiendo por el río en dirección a una isla que yace en medio del agua como una nube oscura.


  »Recorrí la orilla, arriba y abajo, como un enajenado, y ya estaba a punto de lanzarme al agua y nadar, aunque la distancia era grande, cuando divisé una barca encadenada a un poste, aunque era una barca de remos. Le di gracias a Alá, corté la cadena con mi cuchillo —¿ves esta mella en su hoja?— y remé detrás de los malditos tan rápido como pude.


  »Iban muy por delante de mí, pero Alá quiso que su motor tosiera y dejara de funcionar cuando casi habían llegado a la isla. De modo que cobré fuerzas, escuchándoles maldecir en su idioma impío, y confié en poder deslizarme a su lado y degollarles a todos, antes de que pudieran notar mi presencia. No podían verme en la oscuridad, ni escuchaban mis remos debido a sus propios gritos, pero antes de que pudiera alcanzarles, el condenado motor volvió a funcionar. De modo que alcanzaron un muelle en la orilla pantanosa que había frente a mí, aunque no se molestaron en forzar la velocidad del motor, así que yo no estaba muy lejos de ellos cuando sacaron a la memsahib y la llevaron por el muelle envueltos en las sombras.


  »En ese momento, estaba furioso y deseaba lanzarme sobre ellos y matarlos, pero, antes de que pudiera alcanzarles, llegaron ante la puerta de una gran casa de piedra, —esta misma, sahib— situada entre un batiburrillo de edificios en ruinas. La rodeaba una verja de acero, con alambre de espino en la parte superior, pero… ¡Por Alá, que no pudo resistir la hoja de un segador del Khyber! Logré cruzar al otro lado sin casi rasgarme la ropa. En el interior había un segundo muro de piedra, pero estaba medio en ruinas.


  »Me agazapé en las sombras junto a la casa, y vi que las ventanas estaban fuertemente enrejadas y que las puertas eran recias. Y aún más, que la parte inferior de la casa estaba llena de hombres armados. De modo que escalé por la esquina de la pared, y no fue fácil, pero al final llegué hasta el tejado, que en esa parte es plano, con un antepecho. Esperaba que hubiera un vigilante, y lo había, pero estaba demasiado ocupado atormentando a su cautivo como para verme o escucharme, hasta que mi cuchillo le envió al Infierno. Aquí está su daga; no llevaba pistola.


  De forma mecánica, Harrison aferró el puñal de hoja estrecha.


  —Pero ¿qué causó la locura de Joan?


  —Sahib, en el suelo había una botella de vino, rota, y también una copa. No tuve tiempo de investigarlo, pero sé que el vino debía de estar envenenado con el jugo de la fruta que llaman la granada negra. No debió de beber mucho, o se habría muerto babeando y con convulsiones como un perro loco. Pero basta una pequeña cantidad para robarle a uno la cordura. Crece en las junglas de Indochina, y los hombres blancos dicen que no existe. Pero sí que existe; en tres ocasiones he visto a hombres morir tras beber su jugo, y en más de una ocasión he contemplado a hombres, y también a mujeres, volverse locos por su causa. He viajado por la infernal comarca donde crece ese fruto.


  —¡Dios! —el espíritu de Harrison quedó sobrecogido por la nausea. Entonces, sus grandes manos se convirtieron en puños de hierro y un fuego terrible ardió en sus salvajes ojos azules. La debilidad del horror y la repulsión dio paso a una fría furia, tan peligrosa como la sed de sangre de un lobo hambriento—. Puede que ya esté muerta —musitó con voz pastosa—. Pero, viva o muerta, vamos a enviar a Erlik Khan al Infierno. Comprueba esa puerta.


  Era de madera de teca, muy gruesa, y reforzada con remaches de bronce.


  —Está cerrada —murmuró el afgano—. La echaremos abajo.


  Ya estaba a punto de estampar su hombro contra ella, cuando se detuvo en seco, y el largo cuchillo del Khyber saltó hasta su mano como un haz de luz.


  —¡Alguien se acerca! —susurró, y, un segundo después, los oídos de Harrison, (más civilizados y, por tanto menos agudos) captaron unos pasos felinos. Actuó al instante. Hizo que el afgano se colocara detrás de la puerta, y se sentó velozmente en el centro de la estancia; se rodeó los tobillos con un fragmento de cuerda, y se tendió en suelo, ocultando las manos tras la espalda. Yacía sobre el resto de la cuerda cortada, ocultándola, y, bajo una mirada casual, parecía un hombre tendido en el suelo, atado de pies y manos. El afgano comprendió, y sonrió con picardía.


  Harrison obró con la celeridad de una mente entrenada y de unos músculos que no admiten demora; logró terminar en pocos segundos, sin hacer el menor ruido. Cuando ya terminaba, una llave resonó en la puerta, y esta se abrió. Un gigantesco mongol apareció perfilado en el umbral. Tenía la cabeza afeitada, y sus rasgos chatos resultaban tan desapasionados como los de un ídolo de cobre. En una mano llevaba un bloque de ébano de forma curiosa, y en la otra una maza como las que solían portar los jinetes de Genghis Khan… un mango recto de hierro fundido, con una cabeza redonda, cubierta de puntas de acero, y una abrazadera de cuero en el otro extremo, para evitar que se resbalara de la mano.


  No vio a Khoda Khan, porque, al abrir la puerta, el afgano quedó oculto tras ella. Khoda Khan no le atacó nada más entrar, porque el afgano no podía ver lo que había en el pasillo exterior, y no tenía modo de saber cuántos hombres podrían seguir al primero. Pero el mongol estaba solo, y no se dio la vuelta para cerrar la puerta. Avanzó directo hacia el hombre que yacía tendido en el suelo, frunciendo el ceño ligeramente al ver la escala de cuerda que colgaba de la trampilla, como si no fuera habitual dejarla de ese modo, pero no mostró la menor sospecha, ni llamó al hombre de la azotea. No examinó las ataduras de Harrison. El detective presentaba la apariencia que el mongol había esperado, y este hecho nubló su percepción, tal como suele ocurrir con las cosas que damos por sentado. Al agacharse, Harrison vio por encima de su hombro que Khoda Khan se deslizaba desde detrás de la puerta, silencioso como una pantera.


  Apoyando la maza contra la pierna, con la cabeza con puntas apoyada en el suelo, el mongol agarró con una mano la camisa de Harrison a la altura del pecho, haciéndole levantar la cabeza y los hombros, mientras depositaba el bloque a la altura de su cuello. Como si fueran dos serpientes gemelas, las manos del detective se proyectaron hacia delante, cerrándose en el cuello de toro del mongol.


  No hubo grito; al instante, los ojos rasgados del mongol se entrecerraron, mientras sus labios se partían en una mueca de estrangulamiento. Con un terrorífico impulso, se puso en pie, arrastrando a Harrison con él, pero sin lograr romper su presa, y el peso del robusto americano les hizo caer otra vez. Las manos amarillas arañaron frenéticas las muñecas de hierro de Harrison; luego, el gigante se estremeció de forma convulsiva y una breve agonía enrojeció sus ojos negros. Khoda Khan acababa de enterrar su cuchillo entre los omóplatos del mongol, de modo que la punta del arma rozaba ahora la parte interior de la seda que cubría su pecho.


  Harrison cogió la maza, gruñendo de salvaje satisfacción. Era un arma mucho más adecuada a su temperamento que la daga que le había dado Khoda Khan. No necesitaban explicarle su cometido; si hubiera estado solo y atado cuando el ejecutor entró en su celda, a esta hora sus sesos estarían esparcidos por el suelo, y los restos partidos de su cráneo descansarían sobre la parte cóncava del bloque, que con tanta facilidad acomodaba la cabeza de un hombre. Las ejecuciones de Erlik Khan resultaban variadas en una amplia gama: desde las exquisitas y sutiles hasta las más crudas y bestiales.


  —La puerta está abierta —dijo Harrison—. ¡Vamos!


  No había llaves en el cadáver. Harrison dudaba que la llave que había en la puerta pudiera encajar en alguna otra parte del edificio, pero cerró por fuera y se guardó la llave, confiando en que eso evitaría que el cuerpo fuera encontrado demasiado pronto.


  Emergieron a un corredor débilmente iluminado, y que presentaba el mismo aspecto inacabado que la celda de la que acababan de salir. En el otro extremo, unas escaleras descendían hasta la oscuridad, de modo que bajaron por ellas, y Harrison se vio obligado a tantear las paredes para poder guiarse. Khoda Khan parecía ver como un gato en la oscuridad; bajó en silencio y con paso seguro. Pero fue Harrison quién descubrió la puerta. Mientras sus manos se movían por la superficie convexa, notó cómo la suave piedra daba paso a la madera… un panel pequeño y estrecho, por el que un hombre podía deslizarse. Cuando la pared estuviera cubierta con un tapiz —como sabía que así sería en cuanto Erlik Khan terminara esta casa— sería una entrada secreta muy bien escondida.


  Tras él, Khoda Khan se mostraba cada vez más impaciente por el retraso, cuando, de repente, escucharon de forma simultánea un sonido por debajo de ellos. Podría haberse tratado de un hombre subiendo por las intrincadas escaleras, o a lo mejor no, pero Harrison actuó de forma instintiva. Empujó el panel, y la puerta se abrió hacia dentro sobre unos goznes bien engrasados, y sin hacer el menor ruido. Tanteando con el pie, descubrió unos estrechos escalones en el interior. Con un susurro al afgano, se metió dentro, y Khoda Khan le siguió. Volvió a cerrar la puerta otra vez, y permanecieron sumidos en una negrura total, flanqueados por paredes curvas a cada lado. Harrison encendió una cerilla, descubriendo una estrecha escalera de caracol, que descendía y giraba.


  —Este lugar debe haber sido construido como un castillo —musitó Harrison, preguntándose por el grosor de los muros. La cerilla se apagó, y continuaron descendiendo en la oscuridad, que era tan densa, que ni siquiera los ojos del afgano podían penetrarla. Y, de repente, dejaron de bajar. Harrison calculó que habían alcanzado el nivel de la segunda planta, y, desde el otro lado del muro, les llegó un murmullo de voces. Harrison tanteó en busca de otra puerta, o de algún agujero o mirilla para poder espiar, pero no encontró nada que le sirviera. No obstante, tras pegar el oído a la piedra, empezó a comprender los que se decía al otro lado de la pared, y un largo siseo entre dientes, emitido a su lado, le informó de que Khoda Khan también estaba escuchando.


  La primera voz que escuchó fue la de Erlik Khan; su reverberación hueca resultaba inconfundible. Le respondieron unos patéticos e incoherentes gemidos que cubrieron la carne de Harrison con sudor frío.


  —No, —decía el mongol—. Aunque he regresado, no ha sido del infierno, tal como sugieren tus bárbaras supersticiones, sino de un refugio que resulta desconocido para tu estúpida policía. Me salvé de la muerte por el casco de acero que llevo siempre bajo la capucha. ¿Sabes cómo has venido a parar aquí?


  —¡No lo entiendo! —era la voz de Joan La Tour, medio histérica, pero indudablemente cuerda—. Recuerdo haber abierto una botella de vino, y, tan pronto como bebí, supe que me habían drogado. Luego todo se volvió borroso… no recuerdo nada excepto grandes paredes negras, y espantosas formas que acechaban en las tinieblas. Corrí por gigantescos salones en sombras durante lo que me pareció un millar de años…


  —Eran alucinaciones, fruto de la locura debida al jugo de la granada negra —respondió Erlik Khan. Khoda Khan musitó blasfemias entre dientes hasta que Harrison le obligó a guardar silencio con un codazo—. Si hubieras llegado a beber más, habrías muerto como una perra rabiosa. Pero, al beber poco, te volviste loca. Pero yo conozco el antídoto… y poseía la droga que te ha devuelto la cordura.


  —¿Por qué? —gimió la muchacha, extrañada.


  —Porque no deseo que mueras como un candil medio consumido en la oscuridad, mi preciosa orquídea blanca. Deseo que estés completamente cuerda para poder apreciar tu vergüenza final y la agonía de la muerte, sutil y prolongada. Para la exquisita, una muerte exquisita. Para los animales, la muerte propia de un buey, como la que he decretado para tu amigo Harrison.


  —Eso te va a ser más fácil de decretar que de llevar a cabo —replicó ella con un arranque de orgullo.


  —Ya casi se ha cumplido —informó el mongol, imperturbable. El verdugo ha ido a visitarle a su celda, y, a estas horas, la cabeza del señor Harrison, parecerá un huevo partido.


  —¡Oh Dios! —al escuchar el dolor y el pesar en aquel gemido, Harrison parpadeó y reprimió un frenético deseo de gritar para tranquilizarla. Luego, ella recordó algo más que la torturaba—. ¡Khoda Khan! ¿Qué habéis hecho con Khoda Khan?


  Al escuchar su nombre, los dedos del afgano se cerraron, férreos, sobre el brazo de Harrison.


  —Cuando mis hombres te trajeron aquí, no tuvieron tiempo de encargarse de él —replicó el mongol—. No habían esperado atraparte con vida, y cuando el destino te arrojó directamente a sus manos, vinieron aquí a toda prisa. El afgano importa poco. Cierto que ha matado a cuatro de mis mejores hombres, pero eso no ha sido más que la hazaña de un lobo. No tiene cerebro. Él y el detective se parecen bastante… son meras masas de músculos, carentes de inteligencia, y, por tanto, están indefensos ante un intelecto como el mío. No tardaré en encargarme de él. Su cadáver será arrojado a un sumidero acompañado de un cerdo muerto.


  —¡Alá! —Harrison sintió que Khoda Khan temblaba de furia—. ¡Embustero! ¡Le echaré sus testículos amarillos a las ratas, para que se los coman!


  Sólo la fuerza de Harrison sujetando su brazo, impidió al enloquecido musulmán golpear el muro de piedra para intentar llegar hasta su enemigo. El detective empleaba su otra mano para recorrer la superficie de la pared, pero no encontraba más que piedra desnuda. Erlik Khan no había tenido tiempo de proveer a su casa inacabada con tantos secretos como solían tener sus ratoneras.


  Escucharon que el mongol batía las palmas de forma autoritaria, y notaron que habían entrado otros hombres en la habitación. Se escuchó el rítmico sonido de unas órdenes en mongol, seguido de un agudo grito de miedo o pavor, y, luego, tan solo el silencio, tras cerrarse una puerta. Aunque no podían ver, los dos hombres supieron, de forma instintiva, que la cámara del otro lado de la pared había quedado desierta. Harrison se encontraba casi conmocionado por un pánico de indefensa ira. Estaba atrapado en aquellas infernales paredes, mientras alguien conducía a Joan La Tour a afrontar un destino abominable.


  —¡Wallah! —el afgano estaba rabioso— ¡Se la han llevado para matarla! ¡Su vida y nuestro izzat están en la balanza! ¡Quemaré esta condenada casa! ¡Alimentaré los fuegos con sangre mongola! ¡En el nombre de Alá, sahib, hagamos algo!


  —¡Vamos! —graznó Harrison— ¡Debe de haber otra puerta en alguna parte!


  En un estado de completa desesperación, descendieron por la sinuosa escalera, y para cuando alcanzaron la primera planta, las hábiles manos de Harrison detectaron una puerta. Cuando comenzaba a asir el tirador, este se movió bajo sus dedos. El ruido que habían hecho debía de haber sido escuchado desde el otro lado de la pared, pues el panel se abrió, y una cabeza afeitada se asomó al interior, recortada sobre el rectángulo de luz. El mongol parpadeó en la oscuridad, y Harrison enterró la maza en su cabeza, experimentando una vengativa satisfacción al sentir cómo el cráneo cedía bajo las puntas de hierro. El hombre cayó boca abajo en la estrecha apertura y Harrison saltó por encima de su cuerpo hasta el interior de la habitación, antes de poder mirar si había más enemigos. Pero la cámara estaba desierta. El suelo se hallaba cubierto con una gruesa alfombra, y las paredes ocultas con tapices de terciopelo negro. Las puertas eran de teca maciza tachonada de bronce, coronadas con arcos ornamentados. Khoda Khan ofrecía un contraste incongruente ante aquella suntuosidad, estando como estaba descalzo, con el turbante revuelto, y empuñando un largo cuchillo manchado de sangre.


  Pero Harrison no se detuvo a filosofar. Dado que ignoraba la distribución de la casa, un camino era tan bueno como cualquier otro. Eligió una puerta al azar y la abrió, descubriendo un amplio corredor alfombrado y forrado de tapices, igual que la cámara. En el otro extremo, acababa de desaparecer una fila de hombres, por detrás de unas enormes cortinas de satén que colgaban del techo hasta el suelo… se trataba de hombres altos, mongoles ataviados con túnicas de seda negra, y con las cabezas bajadas, como si fueran una procesión de fantasmas. No miraron atrás.


  —¡Sigámosles! —espetó Harrison. Deben dirigirse a presenciar la ejecución…


  Khoda Khan corría ya por el pasillo como un torbellino vengador. La gruesa alfombra amortiguó sus pisadas, hasta el punto que ni siquiera los zapatones de Harrison hicieron el menor ruido. Reinaba una clara sensación de irrealidad mientras corrían en silencio por aquel fantástico pasadizo… era como un sueño en el que las leyes naturales quedaran anuladas. Incluso en ese momento, Harrison tuvo tiempo de reflexionar que toda aquella noche parecía sacada de una pesadilla, posible tan sólo en el barrio oriental, pues tanta violencia y derramamiento de sangre parecían más propias de un sueño malvado. Erlik Khan había desencadenado las fuerzas del caos y la locura; el asesinato se había convertido en algo insano, y su frenesí había influido en todas las acciones de los hombres atrapados en su remolino.


  Khoda Khan habría irrumpido directamente a través de las cortinas —estaba ya tomando aliento para lanzar un alarido, mientras levantaba su cuchillo—, pero Harrison logró detenerle, agarrándole del brazo. Los tendones del afgano semejaban cuerdas tensas bajo las manos del detective, y Harrison llegó a dudar de su propia habilidad para contenerle, pero el montañés conservaba aún un vestigio de cordura.


  Haciéndole retroceder, Harrison se asomó por entre las cortinas. Había allí una gran puerta de dos hojas, pero se hallaba parcialmente abierta, de modo que pudo asomarse a la estancia que había más allá. La barba de Khoda Khan se apretó contra su cuello, y el afgano miró por encima de su hombro.


  Se trataba de un amplio salón, cubierto, al igual que los demás, con tapices de terciopelo negro, con dragones de oro bordados. El suelo estaba cubierto con gruesas alfombras, y numerosas linternas de papel de arroz colgaban del techo artesonado de marfil, arrojando un resplandor rojizo que incrementaba el efecto de ilusión. El grupo de hombres con túnicas negras que se apilaban a lo largo de la pared, bien podrían haber sido meras sombras, de no ser por sus resplandecientes ojos.


  Sobre un trono de ébano se sentaba una adusta figura, inmóvil como una imagen, excepto cuando su túnica suelta se agitaba por el aire. Harrison sintió cómo se le erizaban los pelos de la nuca, al igual que le ocurre a los perros de pelea cuando avistan un enemigo. Khoda Khan musitó una blasfemia incoherente.


  IV.
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  El trono del mongol estaba apoyado contra una pared lateral. No había nadie junto a él, pues se sentaba en solitaria magnificencia, como un ídolo que desencadenara la perdición de los hombres. En el centro del salón se alzaba algo que se parecía desagradablemente a un altar de sacrificios… un bloque de piedra curiosamente labrado que bien podría provenir del mismísimo corazón del Gobi. Sobre aquella piedra yacía Joan La Tour, blanca como una estatua de marfil, con los brazos extendidos a un lado, como en una crucifixión, y las manos y pies sobresaliendo por encima de los bordes del bloque. Sus ojos dilatados miraban hacia arriba, con la mirada de aquellos que han perdido toda esperanza, son conscientes de su perdición, y tan sólo ansían que la muerte ponga fin a su agonía. La tortura física aún no había comenzado, pero un descomunal bruto medio desnudo permanecía en el extremo del altar, calentando un atizador de bronce en un brasero lleno de carbones encendidos.


  —¡Condenación! —una mezcla de maldición y sollozo de furia salió por entre los labios de Harrison. Entonces sintió como le echaban a un lado, y Khoda Khan irrumpió en la estancia como un derviche enloquecido, con la barba revuelta, los ojos ardientes y el cuchillo levantado. Erlik Khan se irguió con una perpleja exclamación gutural, mientras el afgano avanzaba corriendo por el salón como un devastador huracán de destrucción.


  El torturador saltó justo a tiempo para enfrentarse al cuchillo de un metro, que descendía ya, hendiéndole el cráneo hasta la dentadura.


  —¡Aie! —aullaron a coro una docena de gargantas mongolas.


  —¡Allah akbar! —gritó Khoda Khan, blandiendo el enrojecido cuchillo por encima de su cabeza. Se abalanzó sobre el altar, cortando las ligaduras de Joan con un frenesí que a punto estuvo de desmembrar a la muchacha.


  Entonces, de todas partes, aparecieron más figuras con túnicas negras, sin percatarse, en plena confusión, que el afgano había sido seguido por otra figura sombría, que avanzaba con menos abandono pero igual ferocidad.


  Fueron conscientes de Harrison sólo cuando este, con un poderoso giro de su maza a izquierda y derecha, derribó a los hombres como si fueran bolos, para después alcanzar el altar por la brecha que acababa de abrir en la horda. Khoda Khan había liberado a la muchacha, y se volvió, bufando como un gato, enseñando sus relucientes dientes y con todos los cabellos de la barba erizados.


  —¡Allah! —aulló… escupió a la cara a los mongoles que venían… se tensó, como para saltar en medio de ellos… y luego se dio la vuelta y se lanzó derecho hacia el trono de ébano.


  Lo inesperado del movimiento y su rapidez resultaron asombrosos. Con un grito ahogado, Erlik Khan disparó a quemarropa y erró el tiro… y, entonces, Khoda Khan dejó escapar el aliento en un ensordecedor alarido, y su cuchillo se hundió en el pecho del mongol, hasta que la punta sobresalió más de un palmo por el otro lado de la túnica de seda negra.


  Con el ímpetu de su acometida aún intacto, Khoda Khan agarró la figura que se desplomaba, estampándola contra el trono de ébano, que se partió por el impacto de los dos pesados cuerpos. Levantándose al instante, con el cuchillo goteando sangre, Khoda Khan lo alzó en el aire y aulló como un lobo.


  —¡Ya Allah! ¡Portador del casco de acero! ¡Saborea el regusto de mi cuchillo cuando llegues al Infierno!


  Se escuchó un largo siseo, mientras los mongoles miraban con los ojos como platos a la figura de seda negra, empapada de sangre, que yacía grotescamente destrozada junto a los restos del trono partido; y, en el instante en que quedaban paralizados por el horror y la decepción, Harrison agarró a Joan, y corrió hacia la puerta más cercana, bramando:


  —¡Khoda Khan! ¡Por aquí! ¡Deprisa!


  Con un alarido y un centelleo de espadas, los mongoles corrieron tras ellos, pisándoles los talones. El temor a recibir una puñalada por la espalda dio alas a los pies de Harrison, y Khoda Khan corrió en diagonal por el salón, para encontrarse con ellos en la puerta.


  —¡Deprisa, sahib! ¡Corre por el pasillo! ¡Os cubriré la retirada!


  —¡No! ¡Llévate a Joan y corred! —Harrison la arrojó literalmente a los brazos del afgano, y retrocedió en el umbral, alzando la maza. A su propia manera, era tan berserk como el mismo Khoda Khan, embriagado con el frenesí que, en ocasiones, inspira a algunos hombres en medio de un combate.


  Los mongoles vinieron como si también ellos estuvieran enloquecidos por la sed de sangre. Bloquearon la puerta con sus rostros cuadrados y sus cuerpos chatos vestidos de seda, antes de que pudiera cerrarla. Sintió cómo le amenazaban con cuchillos, y, alzando la maza con ambas manos, la empleó como si fuera un mandoble, creando un caos absoluto entre las formas que se apiñaban frente a la puerta, que a su vez eran empujadas desde atrás. Las luces, las rugientes caras que se disolvían bajo sus golpes en una ruina carmesí, todo ello se fundió en una bruma rojiza. Ya no era consciente de su identidad como individuo. No era más que un hombre con una maza, transportado cincuenta mil años atrás… un hombre primitivo de pecho amplio y ojos inyectados en sangre, completamente poseído por el instinto carmesí de la masacre.


  Sintió como si aullara, llevado por una exaltación incoherente, y, con cada golpe de maza, destrozaba un cráneo, y la sangre le salpicaba la cara. No sentía las puñaladas que le asestaban, y ni siquiera se dio cuenta de cómo sus oponentes retrocedían, aterrados ante el caos que había sembrado. No cerró la puerta; estaba bloqueada por una espeluznante masa de cuerpos rotos y carne ensangrentada.


  Se encontró a sí mismo corriendo pasillo abajo, con el aliento reducido a grandes jadeos; se guiaba por un turbio instinto de supervivencia, o de realización de su deber, que le obligaba a apartarse del rojo deseo de agarrar a sus enemigos y golpear, golpear, golpear… hasta que también él fuera tragado por la marea carmesí de la muerte. En momentos así, la pasión de morir —de morir luchando— podía llegar a igualar la voluntad de vivir.


  En medio de un remolino, chocándose contra las paredes, logró llegar al otro extremo del pasillo, en el que Khoda Khan intentaba forzar una cerradura. Joan estaba ya de pie, aunque a duras penas se sostenía, y parecía al borde del colapso. La turba descendió por el largo pasillo, lanzando un grito de furia al detectarles. Mareado, Harrison echó a un lado a Khoda Khan y, levantando sobre su cabeza la ensangrentada maza, golpeó la cerradura con todas sus fuerzas, sacándola de sus herrajes y empotrándola en el interior de los recios paneles de madera. Un instante después, cruzaban al otro lado, y Khoda Khan cerró de un portazo lo que quedaba de puerta que, aunque se tambaleaba, se mantuvo firme. Había sendas abrazaderas de metal empotradas junto a las jambas, y Khoda Khan encontró una barra de hierro, y la colocó sobre las argollas justo cuando la turba llegaba junto a la puerta y comenzaba a empujarla.


  A través de los destrozados paneles, aullaban y lanzaban sus cuchillos, pero Harrison supo que, hasta que no hubieran arrancado la suficiente madera como para poder meter la mano y quitarla, la barra que bloqueaba la puerta podría contenerles un rato. Recuperando algunas de sus fuerzas, a pesar de sentirse enfermo, urgió desesperadamente a sus compañeros para que avanzaran por delante. Notó, en un rápido vistazo, que estaba herido en el hombro y en el brazo. La sangre manaba por su camisa desgarrada, bajando hasta sus piernas en un torrente carmesí. Los mongoles seguían golpeando la puerta, aullando como chacales ante una presa.


  Las aperturas se iban ensanchando, y a través de ellas, vio otros mongoles que avanzaban por el pasillo armados con fusiles; justo cuando se preguntaba por qué no disparaban contra la pared, descubrió la razón. Se encontraban en una cámara que había sido convertida en polvorín. Las cajas de cartuchos se apilaban a lo largo de la pared, y había al menos una caja de dinamita. Pero buscó en vano los rifles o las pistolas. Evidentemente, estaban almacenadas en alguna otra parte del edificio.


  Khoda Khan descorría los cerrojos de la puerta opuesta, pero se detuvo para mirar en torno suyo y exclamó:


  —¡Alá! —se abalanzó sobre una caja abierta, y sacó algo de su interior… se dio la vuelta, ahogando entre dientes una maldición, pero Harrison le cogió de la muñeca.


  —¡No tires eso, idiota! ¡Nos enviarás a todos al infierno! Les daba miedo disparar en esa sala, pero derribarán la puerta en cuestión de segundos, y nos pasarán a cuchillo. ¡Ayuda a Joan!


  Lo que Khoda Khan había encontrado era una granada de mano… la única que había en el interior de una caja, por lo demás vacía, según había visto Harrison. El detective abrió la puerta del exterior, y salieron a la luz de las estrellas, mientras Joan era llevada casi a rastras por el afgano. Parecían haber emergido a la parte posterior de la casa, y corrieron a un espacio abierto, como criaturas cazadas buscando un refugio. Había un muro de piedra en mal estado, cuya altura llegaba al pecho de un hombre, y pasaron por una amplia abertura en ruinas, sólo para detenerse a continuación. Harrison dejó escapar un gruñido de furia. Nueve metros más allá del cochambroso muro se alzaba la verja metálica de la que había hablado Khoda Khan, una barrera de tres metros de alto, coronada con alambre de espinos. Por detrás de ellos, la puerta se abrió con un estampido, y un arma de fuego empezó a disparar. Estaban atrapados. Si intentaban trepar por la verja, los mongoles no tenían más que dispararles como a monos en un columpio.


  —¡Poneos detrás del muro! —graznó Harrison, obligando a Joan a refugiarse tras una recia sección de la barrera de piedra— ¡Antes de que nos atrapen, se lo haremos pagar!


  La puerta quedó atestada de caras crueles que reían de triunfo. Una docena de ellos portaban fusiles. Sabían que sus víctimas no tenían armas de fuego, y que no podían escapar, mientras que ellos podían usar fusiles sin temor alguno. Las balas empezaron a estrellarse contra la piedra y entonces, con un largo alarido, Khoda Khan saltó por encima del muro, quitando con los dientes la anilla de una bomba de mano.


  —¡La illaha illulah; Muhammad rassoul ullah! —aulló mientras lanzaba la bomba… ¡no al grupo que avanzaba dando alaridos, sino por encima de sus cabezas, al interior del polvorín!


  Al instante siguiente, un demoledor estampido sacudió el tejido de la noche y un cegador destello de fuego desgarró la oscuridad. Bajo aquel resplandor, Harrison tuvo un atisbo de Khoda Khan, perfilándose contra las llamas, y siendo proyectado hacia atrás, con los brazos extendidos… luego una negrura absoluta, en la que rugió el estampido de la caída de la casa de Erlik Khan, mientras los destrozados muros se veían abajo, las vigas se partían, el tejado caía, y una planta tras otra se iba desplomando hasta los cimientos.


  Harrison nunca supo cuánto tiempo permaneció allí, tendido como un muerto, cegado, maltrecho, paralizado, y cubierto de escombros. Lo primero que notó fue que había algo debajo de él; algo pequeño y suave, que temblaba y se agitaba. Tuvo la vaga sensación de que no debía hacer daño a esa cosa suave, de modo que empezó a quitarse los escombros de encima, para liberarse. Uno de sus brazos estaba inservible, pero, poco a poco, logró excavar lo suficiente, y se puso en pie, con las ropas reducidas a jirones, como si fuera un espantapájaros. Rebuscó en los escombros, agarró a la muchacha y la sacó de allí.


  —¡Joan! —su propia voz parecía venir desde una gran distancia. Tuvo que gritar para lograr que le oyera. Los oídos les pitaban aún, por la explosión— ¿Estás herida? —recorrió el cuerpo de la joven con su mano sana, para asegurarse.


  —Creo que no —se agitó, confusa—. ¿Qué… qué ha pasado?


  —La bomba de Khoda Khan hizo estallar la dinamita. La casa se ha derrumbado encima de los mongoles. Nosotros estábamos cobijados por este muro: eso es lo que nos ha salvado.


  El muro era un amasijo destrozado de piedra partida, medio cubierto de escombros… una mezcolanza de mampostería quebrada, vigas rotas y fragmentos de paredes que se inclinaban como borrachas. Harrison se tocó el brazo roto e intentó pensar, mientras la cabeza le daba vueltas.


  —¿Dónde está Khoda Khan? —gritó Joan, logrando finalmente recuperarse de su aturdimiento.


  —Iré a buscarle —Harrison temía lo que pudiera encontrar—. Salió despedido del muro como si fuera una hoja al viento.


  Rebuscando entre piedras destrozadas y fragmentos de madera, encontró al afgano, grotescamente colgado de la verja de metal. Sus dedos desencajados hacían pensar en huesos rotos… pero el hombre aún respiraba. Joan se acercó a él, tambaleándose, y se arrodilló junto a Khoda Khan, recorriendo sus heridas con rápidos dedos mientras sollozaba histérica.


  —¡No es un hombre civilizado! —exclamó, con lágrimas recorriendo su rostro machado y arañado— Los afganos son más duros de matar que un gato. Si podemos prestarle atención médica, vivirá. ¡Escucha! —agarró el brazo de Harrison con los dedos crispados, pero también él lo había escuchado… el ronroneo del motor de lo que, probablemente, era una lancha de la policía que venía a investigar la explosión.


  Joan rasgaba su reducida vestimenta para confeccionar vendajes con los que restañar la sangre que manaba de las heridas del afgano, cuando, milagrosamente, los pulposos labios de Khoda Khan se movieron. Harrison, al acercarse a él, captó fragmentos de palabras:


  —La maldición de Alá… perro chino… carne de cerdo… mi izzat.


  —No debes preocuparte más por tu izzat —gruñó Harrison, observando las ruinas que albergaban las destrozadas figuras que antes fueran terroristas mongoles—. Y, después de lo que has hecho esta noche, no vas a ir a prisión… ni aunque mates a todos los chinos de River Street.
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